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Presentación

A punto de cumplirse los veinticinco años de la actual Constitución española resulta
obligado volver la vista atrás, considerar siquiera sea someramente, este jugoso pasado
en democracia y estar preparados para atender a cuantos proyectos y desafíos nuevos
exigen la atención a retos, a respuestas, a interrogantes y al más seguro empuje e inclu­
so optimismo para cuanto la vida nos depare.

Desde nuestro último encuentro con los lectores, previo a la Navidad de 2002, en
que tratábamos de analizar y explicar la realidad económica y social del año, se han su­
cedido sin interrupción. entre muchos eventos, el desgraciado accidente del Prestige, que
supuso, aparte escarceos y enfrentamientos políticos de calibre diverso, el más grave de
los atentados contra la naturaleza, todavía hoy apenas explicado y, pese a no haber sido
del todo solucionado, una y otra vez exhibido como acusación o como defensa en acti~

tudes apenas positivas ni enconúables; la terrible guerra de Irak, que sigue siendo noti­
cia a pesar del empeño oficial en destacar la paz presente y el alivio, más iluso que con­
seguido, frente al telTorismo mundial que nos atenaza; y, ya más inmediata puesto que
nos hallamos inmersos en la misma, la campaña electoral que nos envuelve, y que va a
traer cambios, transformaciones, algunas pennanencias y posiblemente hasta trastornos
en la ordenación política de nuestra vida autonónúca y municipal.

Una ordenación de la convivencia supone y exige la siembra y el cuidado de altas
dosis de seriedad, de proyectos y avances, de explicaciones y objetivos a cumplir más
allá de la pura y simple promesa electoral. La suma de descalificaciones que a diario
oímos en boca, sobre todo, de la oposición política, y proyectos incllIllplidos que unos
y otros se lanza desde el recuerdo, viene hoy adobando una realidad social y política en
la que, pese a la creación de puestos de trabajo, a la mejora de los niveles de vida, a la
lenta atención a nuestros mayores, a la débil integración de los inmigrantes, e incluso a
la complacencia con que se ha justificado y explicado el más reciente viaje del Papa
Juan Pablo n a España, se siguen observando y pesando de manera excesiva y hasta trá~

gica lastres de inseguridad, aumentos de violencias de todo tipo, respuestas insolidarias
a problemas y situaciones que no admiten espera, y, por encima de todo, incertidumbres
y miopías sociales, que aventuran un ejercicio de la vida política, una instrumentación
del poder todavía débil en la atención y en el servicio de los ciudadanos a que se refie~

ren los programas de los partidos, las promesas de los líderes a la hora de pedir el voto
ciudadano y el empeño en convencernos de que somos los responsables de la elección
del mejor.

La responsabilidad ciudadana, sin embargo, va más ligada que nunca a las reaccio~

nes sociales que previamente se han ido condensando; aun cuando resulte posible que
los medios de información y el mejor marketing desde los mismos proyectado acaben
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6 Presentación SyU

dando los frutos, proyectados más que esperados, y hasta la satisfacción electoral in­
mediata.

Lo más seguro es que, si estos rendimientos no repercuten en una constmcci6n firme
de la convivencia, estos resultados ni educan, ni convencen, ni crean o desarrollan la
convicción ciudadana que mejor colabore a que los nuevos movimientos sociales en­
cuentren y desarrollen su cometido presente: el logro de una solidaridad cognitiva y dis­
cursiva ~hoy cabría llamarla reticular-, capaz y dispuesta a la creación de vínculos y
relaciones proyectivos, a la puesta en práctica de códigos y materiales simbólicos en fa­
vor de una ellllllra polllfea que haga viable y obligada la lógica de la liberlad.

El dossier que sustenta este número 21 de Sodedad y Utopía se preocupa por ello
de la reflexión y análisis de la ordenación política de la convivencia, de políticas de
participación, de los supuestos de la solidaridad en la política nacional y en las políti­
cas locales, de las opciones políticas frente a la desigualdad; y no quiere dejar de refe­
rirse al papel de los nuevos movimientos sociales en la creación y ordenación cultura
política, así como a nuestra realidad más inmediata: la cultura política y la democracia
en España.

Esperemos que el esfuerzo de los autores, que, una vez más, queremos y debemos
agradecer, compense debidamente con la utilidad y rentabilidad de este esfuerzo en
nuestros lectores, cuya sensibilidad social nos merece el mayor respeto y nos anima a la
mejor prestación y beneficio.







Para un diagnóstico
de la sociedad española (XXI)

LA INJUSTICIA DEL MÁS FUERTE

Así titulaba el premio Nobel de literatura, el escritor alemán Giintcr Grass, su ensa­
yo, publicado eu el diario El MUlldo, del día 26 de marzo, seis dfas después del inicio de
la contienda u"aquí: «Desde el día 20 de marzo -insistía- sólo impera el derecho del
más fuerte».

Cuando aquellos días de plenitud y hasta acoso informativos se van alejando. y ape­
nas queda el eco de lo que fue, olvidando con demasiada prisa los desastres y crímenes
prepetrados a lo largo de un mes, conviene insistir y evitar el olvido de ulla tragedia que
sigue siendo real, aunque por desgracia menos lloticiable cada día; conviene tener pre­
sente que las justificaciones éticas de aquel proceso que de vez en cuando se aducen, no
quita importancia ni gravedad a la gestación. proyecto y programación de cuanto allí se
ha provocado; y es obligado, en fin, recordar de nuevo lo que el escritor alemán consi­
deraba en el ensayo aludido, al dilucidar el «derecho del más fuerte»: «apoyado en esa
injusticia, el más fuerte tiene poder para comprar y recompensar a los que quieren la
guerra y para despreciar o castigar incluso a los que no la quieren».

* * *
La guelTa nos acompañó como noticia de máxima urgencia y de no menor rentabili­

dad política a lo largo de la primavera; y la obligada reconstrucción de cuanto allí se ha
destruido resulta menos noticiable cada día.

Se ha mezclado, entretanto, la ampliación de una campaña electoral que ha encon­
trado aburrido al ciudadano cuando han comenzado a ser oficial. En tanto se precipitan
las descalificaciones del adversario, la prisa en las inauguraciones, la inflación de pro­
mesas y objetivos, mayoritariamente centrados en compensaciones materiales y en dosis
de bienestar que apenas trasvasan los más elementales umbrales de una cultura huma­
nística, se mantiene en segundo plano, pese a ser noticias de magnitud suficiente, los
acuerdos en torno a la dosificación de la producción petrolífera, el descontento de la po­
blación ifaquí con una política impuesta, la negativa de esta misma gente a aceptar, tras
la caída del dictador, la nueva opción política impuesta o la proyectada reconstrucción
bastante ajena a sus decisiones peculiares y legítimas.

Parece sorprender en los Estados Unidos, cuando su presidente y en nombre de la
Nación se ha apropiado del «con nosotros» o «contra nosotros», que los ciudadanos de
Irak no acepten la presencia de la mano vencedora que les ha gratificado con la desapa­
rición del dictador; y crece la sorpresa cuando la división nacional y mundial en torno a
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10 Para 1111 diagn6stica de la saciedad esp{//lola (XXI) SyU

la decisión primera y a los proyectos actuales sigue sin hacer mella en la mente y en la
decisión de quienes están administrando la guerra y tratando de premiar o de castigar a
cuantos colaboraron o se opusieron.

¿Dónde queda. pues, el protagonismo, la autodeterminación de unos ciudadanos a
los que se continúa temiendo, porque parecen apoyar no sólo sus reivindicaciones sino
su proyecto de futuro en un fundamentalismo religioso sin atender a que ambos bloques
lo emplean, abusando del nombre de Dios, o, como Grass señalaba, «tomando por rehén
a ese «Dios» según su propia interpretación fanática». «Hasta la apasionada advertencia
del Papa -sigue comentando-, que conoce bien la persistente desgracia que han pro~

ducido la mentalidad y la práctica cristianas de cmzada, ha resultado inútil».
No cabe, sin embargo, duda de que esta trayectoria y este dominio de la situación

mundial tienen poco que ver con un pasado de búsqueda de libertad, de colaboración, de
bienestar y de orden, que los Estados Unidos de América ilustraron con su ejemplo has­
ta hacer modélica, exportable e imitable la «democracia en América», a que se refiriera,
en los años treinta del siglo XIX, A. Tocquevil1e en uno de los más penetrantes análisis
sobre el funcionamiento de las instituciones democráticas. Consciente entonces, tras su
observación in situ, del triunfo inevitable de la democracia y de la nivelación igualitaria
que habría de recabar su establecimiento, se complacfa en referir los beneficios de la
descentralización administrativa y de la creación de asociaciones de todo tipo.

Hoy, sin embargo, aquella imagen, condicionada por los logros y los fracasos que el
siglo xx ha supuesto tanto a nivel americano como a nivel mundial, resulta ilusoria, dis­
torsionada y, en ocasiones, perturbada y perturbadora de un futuro en el que los princi­
pios de la libertad y de la lucha por la igualdad no se respetan y muchos menos se de­
fienden o se potencian.

* *' *'
Ante los profundos y sorpresivos cambios que la sociedad norteamericana estaba

experimentando en los últimos años setenta y al inicio de los ochenta, el antropólogo
M. Harris hacía el más jugoso de los análisis de una sociedad a la que acusaba de oli­
gopolfstica y burocrática hasta Ifmites y con efectos insospechados. Aquella decisión po­
lítica, tras la expansión posterior a la Segunda Guerra Mundial, había generado, con pri­
sa y con una amplitud hasta entonces desconocida, cambios en todas y cada una de las
esferas en que el ser humano se desenvolvía: desde la cuna a la tumba; desde la produc­
ción y distribución de bienes materiales hasta la más ingente y sorprendente por lo des­
conocida apertura a lo religioso, a lo extramundano y trascendente. M. Harris partió en­
tonces en su trabajo de una pregunta -¿por qué no funciona nada en Norteamérica?-,
que luego le impulsa a formularse otras muchas, concretas y no menos preocupantes en
su aproximación a una sociedad nueva, y al cambio cultural que en la misma se venía
observando: ¿por qué no atienden los empleados?, ¿por qué han abandonado el hogar las
mujeres?, ¿por qué se soltaron el pelo los homosexuales?, ¿por qué hay pánico en las ca­
lles?, ¿por qué nos invaden los cultos?, y finalmente ¿por qué han cambiado Norteamé­
rica?

Una nueva cultura, que entre nosotros se identifica como «cibercultura», está impli~

cando, entre otras cosas, el traslado desde una cultura modernista del cálculo a una cul-
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tma posmoderna de la simulación. Se ha pasado del modelo cartesiano, basado en la in­
dividual idea del cogita (pienso), a la colectiva del cogitamtls (pensamos); y se ha opta­
do por olvidar que en este cambio muchas de las diferencias, que antes se referían a se­
res humanos dentro del entorno nacional que los arropa o rechaza, han pasado ahora a
ser expresiones de marginación o de exclusión de pueblos a los que se utiliza en función
del espacio territorial y estratégico que ocupan, de la riqueza que atesoran, de su futuro
esperanzador o amenazante y de intereses complejos, bien definidos internamente y de­
masiado difusos hacia afuera que resunúmos bajo el concepto de «globalizacián».

«La globalizaci611 ---comenta P. Toynbee, periodista de The Guardian- es, en geM

neral, la difusión de la cultura, las ideas, los productos, los espectáculos y la política de
Norteamérica». Y posiblemente no le falta razón, sobre todo si se tiene en cuenta que la
técnica y la civilización, que sirven de base a las sociedades contemporáneas, así como
la «globalización de la cultura» pasan, discunen por los Estados Unidos, que han sido y
continúan siendo esenciales para la ampliación y traducci6n de cualquier intento de
«mundializaci6n», a partir de las bases económicas que esta ampliación de los mercados
ha exigido y sigue imponiendo.

* * *
El concepto de «cultura», que cada vez más se manifiesta múltiple y polisémico, así

como la imprecisión que habitualmente lo envuelve, ha llevado a que sean muchas las
áreas de conocimiento que reclaman su estudio, y acaban por pretender cercarlo, acotar­
lo; y reducir, en definitiva, sus límites.

Pese a todo, fue la tradición ilustrada francesa del siglo XVIII, y más en concreto Vol­
taire en su Ensayo sobre las costumbres y el espíritu de las naciones (1756), quien más
certeramente y con más precisión la sitúa, al interpretarla y valorarla como progreso,
como perfeccionamiento de las facultades naturales a través de la educación y la forma­
ción sensitiva, intelectual y ética.

En la «cultura», en su concepto, hay que distinguir, si se quiere y busca precisi6n y
claridad, aquel marco instrumental que engloba todo lo que no está genéticamente de­
terminado en el ser humano, y el logro civilizador que la tradici6n filos6fica y del idea­
lismo y del romanticismo le asignan.

Si buscamos una definición aproximada y rápida, más útil que plena, cabría indicar
que la «cultura» es la forma de pensar, comprender, evaluar y comunicar, integrada, en
cuanto es viable, para hacer posible un «modo de vida» compartido. La cultura modela
nuestras creencias acerca de lo que es importante en la vida, así como nuestras interpre­
taciones de 10 que significan los hechos.

La sociología de la «cultura» muestra que nuestra forma de pensar y categorizar,
nuestras esperanzas y temores, Iluestros gustos y cuanto nos desagrada, y nuestras cre­
encias y hábitos son creaciones sociales, profundamente influidas por el tiempo y el es­
pacio o lugar en el que vivimos. Todas las culturas, en fin, incluyen valores, normas,
símbolos, el lenguaje y el conocimiento, que nos valen tanto para mantener como para
cambiar las «formas de vida».

* *" *
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De lo que se trata ahora, en este entorno y en este tiempo. es de dilucidar al mellos
someramente cómo han cambiado las sociedades y qué pautas de conducta alumbran en
un mundo en el que se combinan seguridades e incertidumbres más allá y con mayores
repercusiones que en cualquier otra época de la humanidad. Se trata de dar respuestas, o
al menos aproximaciones, a las mismas, en unas situaciones en que parece dominar una
cultura de la prisa, condicionados por una peculiar impaciencia que nos ha llevado a
abandonar las viejas virtudes del sacrificio, del esfuerzo y de la espera y a dejarnos in­
tluir o l1evar por el disfrute, la facilidad y la inmediatez.

«La ley del más fuerte», tradicional en el ir y venir del cine americano que ambien­
tó y distribuyó hasta la saciedad las escenas de la conquista del Oeste, se traduce hoy,
por desgracia, en «la injusticia del más fuerte». El «derrumbamiento de sus valores» y la
«altanería del poder» han sometido a yugo y esclavitud, a nivel mundial, la libertad de
expresión, la política de información y la justificación de medios para salvar un fin que
también está atendiendo, y de manera no escurridiza ni dudosa, a intereses económicos,
políticos y estratégicos.

Se derrumban valores democráticos, solo sustituidos por oligopolios y burocracias de
imposible justificación; se peljudican, más allá de cuanto deberá ser tolerado, las exi­
gencias, las decisiones y los objetivos de una Autoridad Internacional que tan lenta y fa­
tigosamente ha venido abriéndose cantina a lo largo de los últimos sesenta años; y se ol­
vida, una vez más, que hace exactamente cuarenta años una carta encíclica de Juan
XXill, dedicada a todos los hombres de buena voluntad, pregonaba no la «ley del más
fuerte» sino la Pacem ill Terris, tal corno en los inicios de 2003, y como saludo y espe­
ranza una vez más desatendidos, Juan Pablo 11 invocaba y deseaba con los nuevos bríos
que hoy le caracterizan.

El anhelo del Papa es que, roto el desánimo que cunde, vuelva el esfuerzo y el em­
peño por una paz que, frente al viejo derecho a la guelTa, hoy se ha convertido en deber
de paz, en exigencia de la vida en favor de la humanidad, especialmente aquella parte de
la misma que más padece los efectos de la injusticia, de la desigualdad, de la exclusión
social y de la gHetTa:

«En esta Jornada Mundial de la Paz de 2003, nos sentimos invitados a comprome­
ternos en sus mismos sentimientos: confianza en Dios misericordioso y compasivo, que
nos llama a la fraternidad; confianza en los hombres y mujeres tanto de hoy como de
cualquier otro tiempo, gracias a la imagen de Dios impresa igualmente en los espíritus
de todos. A partir de estos sentimientos es como se puede esperar en la construcción un
mundo de paz en la tierra».







La conflictividad social en la Europa Moderna.
Apuntes teóricos

MIGUEL ÁNGEL GARCfA SÁNCHEZ*

Resumen

La conflictividad social entendida desde un punto de vista teórico y apli~ada a la His­
toria Moderna debe ser analizada teniendo como punto de referencia el paradigma mar­
xista. Desde las «revueltas de la harina» se avanza en el presente artículo hacia opciones
posteriores en el tiempo como, por ejemplo, la visión que de la «revolución» tiene J.
EUiotl; serán los conceptos de «economía moral» (E. P. Thompson) y de «conciencia de
ciase» los que sean explicados con mayor detenimiento. Una segunda parte está dedicada
a las aportaciones de la Sociología. Se bosquejarán las tendencias clásicas partidarias de
excluir el conflicto de la estructura social, entendida como un todo que se autorregula
(Durkheim, Radcliffe-Brown), para después presentar algunos teóricos que consideran la
confliclividad como factor primordial en la evolución de las sociedades (Coser, Dahren­
dorf).

Palabras cJm'es

Conflictividad social! historiograffa ! sociología.

Abstrae!

Social conflicts, undestood from a Iheorelical poinl of view and applied to Early Mo­
dern History, must be analysed laking inlo accollnt the marxist paradigm. Here it wiII be
explained several Iheodes ranging from Ihe «f1our revolts}) lo J. ElIiott's vision of «revo­
Illlion», for instance; «moral economy» and «c!ass consciousness)} wiII be lhe concepls lo
be Jargely exposed. A second part wiII be dedicalcd to sociological proposals. Classical
lendencies will be skelchcd such as those defending lhe exc!usion of cOllflicl from the

Becario FPU en el Departamento de Historia Moderna del CSIC (e-mail: miguelangel@ih.csic.es). Este
trabajo se ha realizado como parte de las actividades desarrolladas dentro del proyecto titulado «Monar­
quía hispánica e identidad urbana>} (BHA 2000-1510) financiado por el ~1in¡sterio de Ciencia y Tecnolo­
gía, cuyo investigador principal es el Dr. Alfredo AlvUf Ezquerra.
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self-slIfticient social estmcture (Durkheim, Radcliffe-Brown), aud some sociologists will
be also introduced who take eonflícts as lhe principal factor for the social cyolution (Co­
ser, Dahrendorf).

Key lI'ords

Social cOllflicts I historiography / socioJogy.

INTRODUCCIÓN

La lucha de clases ha sido el motor de la Historia. Pocas afirmaciones como esta
han cosechado tantos seguidores en el ámbito de la historiografía. Se esté de acuerdo
con ella o no constituye un punto de referencia ineludible para cualquiera que se acer­
que al campo de los estudios sociales, si bien nos parece hoy en día algo trasnochado el
adentrarnos en los caminos de las ciencias del Hombre a través del paradigma marxista.
Mayo del 68 Ynoviembre del 89 nos disuaden de dicha iniciativa.

No obstante consideramos que no está de más plantearse cómo se ha resuelto la in­
cógnita de la conflictividad en los últimos mIos y qué lugar ha ocupado dentro de las
grandes síntesis interpretativas de las ciencias sociales. Ciertamente la expresión «lucha
de clases» está pasada de moda. Preferimos eufemismos como «mosaico balcánico» o
«moviIniento indigenista», pero, como bien se empeña en recordar A. Touraine (sobre
todo para el segundo de los casos), dichos términos se refieren realmente al «despertar
de las masas»! sólo que, esta vez, en el siglo XXI.

Ofrecemos a continuación un sucinto repertorio de opciones historiográficas y so­
ciológicas en torno a este vasto interrogante y para ello hemos rccurrido a autores quc se
han ocupado especialmente de los siglos modernos, si bien los márgenes cronológicos
van a quedar algo diluidos para dejar un mayor protagonismo a la teoría interpretativa.
Escucharemos primero qué nos tienen que decir los grandes maestros, tales como
Thompson, Vilar, Mousnier, Rudé o Hobsbawm, para, después, en un segundo lugar,
abordar un par de conceptos clave para la comprensión del tema, a saber, la «conciencia
de clase» y la «economía moral». Una advcrtencia: el lector no va a encontrarse con una
nómina de historiadores y monografías ordenadas cronológicamente dibujando una evo­
lución intelectual quc se distribuya en cOlTientes; hemos preferido presentar enfoques
varios, explicados coherentemente, que vayan abriendo puertas, las cuales bien pueden
seguir vigentes en la actualidad y constituir alternativas para los historiadores de hoy,
aunque gozaran de un mayor apogeo, pongamos por caso, en 1960, para ir después ex­
tinguiéndose. Posteriormente introduciremos algunas propuestas a las que nos invita la
Sociología, realmente provocativas e incluso «insolentes» podría decirse si es que nos
atrincheramos en un modo cerrado y exclusivista de entender la Historia. Por último,
presentaremos unas conclusiones personales, pero hasta llegar a las mismas nos queda
un recorrido que, aunque no largo, debcmos ir emprendiendo ya.

TOURAINE, A.: (,América Latina se despierta», El Pa(s, 11 de marzo de 2001.
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CAUSALIDAD, ESPACIO Y TIEMPO: Así SE HACE LA HISTORIA

Ese camino al que aludimos se nos muestra especialmente nebuloso, y no precisa­
mente porque se ubique en un panorama onírico, sino más bien porque las «revueltas de
la harina» han levantado tal polvareda en la segunda mitad del siglo xx que no han de­
jado entrever otras interpretaciones hasta hace relativamente pocos años. Efectivamente
la denominada corriente marxista se afanó en rascar en la superficie de las sociedades
pasadas hasta encontrar la infraestructura económica, la cual se hallaba jalonada de co­
yunturas en las que el precio del trigo subía periódicamente arrastrando consigo la in­
quietud de las masas. De ahí surgen las revueltas. Ningún historiador de categoría ha
aplicado un esquema tan diáfano, y pueril a la vez, en sus análisis pero, sin duda, por es­
tos derroteros avanzó la historiografía posterior a 1945.

En 1964 G. Rudé2 se paró a reflexionar sobre el objeto de la Historia. Se quería co­
nocer a las masas, a la turba, a le mob. Unos se habían decidido por transplantar al pa­
sado el concepto de clase obrera, otros por despreciar el talante levantisco de una mu­
chedumbre desagradecida (Burke) y otros por abstraer una teorización de los gmpos has­
ta el punto de desnaturalizarlos (sociólogos como Le Bon)3. Rudé se decidió por dar un
toque de atención a estos analistas. Propuso delimitar unos protagonistas, no en el senti­
do de la historia rankeana, sino en el de lograr humanizar y singularizar unas corrientes
metodológicas que estaban desvirtuando su propio objeto de análisis. La sociedad no es
un ente abstracto sino una agregación de individuos a los cuales no debemos restar es­
pacio en favor de magnos conceptos (algo con lo que años más tarde también comulga­
ría K. Poppo).

En la traducción española de la obra que acabamos de citar (1970) Rudé acepta las
críticas que Hobsbawm le hizo. Reconoce que Út mllltitud en la Historia ha sido muy
pronto superada, sobre todo porque el soporte marxista con el que contaba fue arrinco­
nado precipitadamente a partir de 1968. Tendremos ocasión de rescatar después en este
artículo a un Rudé más maduro y cambiado respecto al de 1964.

Ahora que hemos reconocido una personalidad para le mob continuaremos en la mis­
ma línea de la mano de dos apellidos galos que no requieren presentación: R. Mousnier4
y P. Vilar. En una obra no exenta de críticas, Furores campesinos, Mousnier llevó a cabo

2 Cada uno de los autorcs aquí comentados irá acompañado de una brcve bibliograffa referente a nuestro
tema. De G. RUDÉ destacamos; Tile croll'd iJl the Frenc11 Raollltioll, Greenwood Press, Conllecticut, 1986;
Europa en el siglo XVIlI: la aris/ocracia)' el desafío bmKlfés, Alianza, i\ofadrid, 1978; La Europa rel'Olu­
ciol/aria, 1783-1815, Siglo XX1, Madrid, 1974; Rel'OIuci61l industrial)' remef/a agraria, Siglo XXI, i\ofa­
drid, 1978; El ros/ro de la l1luf/itud: estudios sobre rel'Olucióll, ideología y pro/esta popular, Fundación
Instituto de Historia Social, Valencia, 2001.

3 RUDÉ, G.: La multitud en la His/oria. Es/tulio de los disturbios populares l'll Francia e Inglaterra, 1730­
1848, Siglo XXI, Buenos Aires, 1971, pp. 204-209.

4 Obras relacionadas: L'Ar/ de la dissertutioll lJistorique, Sociélé d'édilion d'ellseignement supérieur, París,
1965: His/oire géllérale de I'Elffope, Presses Vniversitaires de France, París, 1980; His/oire gé/lérale des
cil'ilisations, P:uís, Presses Universitaires de France, 1953; M01/archies e/ ro)'autés: de la préhis/aire a/lOS
jours, Perrill, París, 1989; El siglo xvm: rel'oluci6n intelectual, técllica)' po{(tica (1715-1815), Destino,
Barcelona, 1981: Los siglos XVI)' XVII: el progreso de la eMUzaci6n europea y la decadencia de Oriellte
(1492-1715), Destino, Barcelona, 1984.
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un análisis comparativo de las revueltas en el siglo XVII en Francin, Rusia y China. Re­
tomando la mejor herencia de Braudel ordena SlI análisis de los conflictos en aspectos
estructurales y coyunturales. De especial interés se nos muestran los primeros debido a
que el autor da acogida en ellos a la lucha de clases, pero también, bebiendo de otras
fuentes, a la historia del clima (Le Ro)' Lacturie) y a la causalidad polftica en un siglo es­
pecialmente «revoltoso» como fue el XVII. Llegados a los años 70 del siglo pasado. como
vemos, la miscelánea interpretativa se impone. Los paradigmas se resquebrajan5.

«Partiendo de una idea preconcebida -y me temo que apunta, por encima de mf, ha­
cia un marxismo supuesto (y, naturalmente, caricaturesco) de la escuela labroussiana­
se me atribuye un economicismo elemental: alza del precio del grano igual a motín y re­
volución iY no habría más que decir! Así, pues sí, en el análisis por mí propuesto, no se
capta ni lo que justifica el esquema, ni lo que expone sus desarrollos. sus complejidades
y sus matices»6. Así de airado se mostraba Vilar7 cuando se le sugirió que pecaba de
monocausalista allá por esa misma década en la que hemos captado a Mousnier. Su eco­
nomicismo, por cierto, no es ya tan sobrio como el de los c1ásicos. Apela a matices con~

ceptuales más finos en los cuales ya va siendo hora que nos adentremos en este escrito.
Por ejemplo. a la altura de los primeros 70 hablaba Vilar de las «emociones populares»
suscitadas a raíz de una convulsión social.

Esta ambigüedad con la que cerramos el párrafo dedicado a Vilar se nos ac1arará al
abordar, algo más detenidamente, al genio de E. P. Thompson8. Damos un salto al ám­
bito anglosajón pero continuamos exponiendo el paso del marco interpretativo marxista
a las nuevas alternativas de los 70.

Debemos ubicar al Thompson de los primeros años de producción intelectual dentro
del «marxismo flexible» que concebía la lucha de c1ases de una forma aséptica y sin tra­
ducción al presente, es decir. sin contaminación ideológica, de tal suerte que dicha lucha
servía como aguja gracias a la cual se tejían y destejían equilibrios. Junto a él ubicaría­
mos a Gramsci, Vilar. Hill. Hilton, Hobsbawm. Lublinskaya•... La opción «radical» vino
protagonizada por el estructuralismo de Althusser9, el cual aislaba una serie de modelos
que se sucedían en la Historia, centrándose el interés en su análisis funcional y despre­
ciándose el cambio histórico (a dicho enfoque es al que se referían Poppe y Rudé).

5 .MOUSNIER, R.: Furores campesinos. los campesinos en las rel'ueltas del siglo XI'JI (Francia, Rusia, Chi­
/1a), Siglo XXl, Madrid, 1976.

6 VlLAR, P.: Hidalgos, amotillados )' guerrilleros. Pueblo y poderes mIo /listoria de EspOlIa, Crítica, Bar~

celonll, 1982, p. 10.
7 Obras relacionlldns: Assaigs sobre la Ca/alullya del segle XI'llf, Curilll, Bllrcelonll, 1973; Crecimiento), des­

arrollo: eeol/omfa e !lis/aria: reflexiones sobre el caso espmlol, Ariel, Bllrcelonll, 1974; Ecollol1lfa)' so­
ciedad en los siglos XVIlt y XIX, Anaya-Llls Américas, Nueva York, 1973~ L'Espaglle alt lemps de Philippe
11, Hachette, PllríS, 1965; Lafamilia eula Espmla mediterránea (siglos xv y XiX), Críticn, Bllrcelonll, 1987;
El feudalismo, Sllrpe, Mndrid, 1985; Metodologfa his/órica de la guerra)' la Iv\'oluciÓII el! Espmla, fon­
lmllllra, Bllrcelonn, 1980.

8 Obras relacionlldlls: Agenda para /filO his/oria radical, Crítica, Bllrcelonn, 2000; Costumbres en cOllI/íll,
Crítica, Bllrcelona, 2000; Información de la clase obrera, Crítien, Bllrceloníl, 1983; Teorfa política e !lis­
loria: 11I1 debale COIl E. P. Thompsoll, Siglo XXI, lvfndrid, 1985; William Morris: de románrico a rel'Olllcio­
Ilario, Edicions Alfons el Magnanim, Valencia, 1988.

9 Para imbuirse en la discrepancia entre Althusser y Thompson, vénse de éste último Miseria de la teorfa,
Crítica, Barcelonll, 1981.
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Como ya hemos apuntado, del marxismo Thompson rescatará en sus obras más ma­
duras la lucha de clases, pero como instrumento analítico y no como motor de la evolu­
ción por estadios típica del ambiente intelectual del último cuarto del siglo XIX. Sin em­
bargo nuestro autor va a hacer una aportación personal de primera magnitud poniendo
como ariete de sus siempre polémicos ensayos la historia de la cultura.

«Esta preocupación se refiere a lo que yo considero un verdadero silencio en Marx, si­
lencio qlle se encuentra en el aire que los antropólogos llamarían sistema de valores. No
es que Marx dijera nada que haga imposible llenar este silencio, pero hay un si/eJlcio en
relación a reflexiones ue tipo cultural y normal, a los modos en que el ser humano está im­
bricado en relaciones especiales, determinadas, de producción, el modo en que estas ex­
perienci'ls materiales se moldean en formas culturales, la manera en que ciertos sistemas
de valores son consonantes con ciertos modos de producción y ciertos modos de produc­
ción y relaciones de producción son inconcebibles sin sistemas de valores consonantes,
Uno no depende del otro, No existe ulla ideologfa moral perteneciente a una superestruc­
tIlra; 10 que hay son dos cosas que constituyen las dos caras de la misma moneda,

Esta preocupación ha estado presente siempre en mi trabajo, Me ha hecho rechazar
explfcitamente la meláfora ba.'le!mperestructlfra y buscar olras metáforas, En mi trabajo
me han interesado especialmente los valores, la cultura, el derecho, y es zona donde la
elección que se llama generalmente elección moral, se hace manifiestt\)lO,

Ya hemos empleado con anterioridad la palabra ({miscelánea», Ahora tenemos ante
nosotros una fórmula claramente original, a cierta distancia del omnipresente materialis­
mo histórico, a la vez que vinculado a él. Debe hacerse hincapié en el imaginario cultu­
ral, en su desdoble entre élites y subordinados, en las influencias mutuas que ejercen.
Con este talante escribió Thompson un ensayo clave en la historiografía reciente, The
makillg of 'he Ellglish classll , De nuevo, su apuesta fue objeto de crfticas que se lanza­
ban desde el campo estructuralista l2 .

No obstante, la aportación más relevante que Thompson nos legó para el objeto de
este artfculo, a nuestro juicio, es el concepto de moral eCOll0my, A efectos expositivos
hemos preferido abordarlo en el siguiente apartado, de modo que, sin ánimo de confun­
dir al lector, le recomendamos que continúe nuestro relato para retomar de nuevo más
adelante estas ideas.

Sólo nos resta para concluir este apartado el añadir unas pinceladas sobre el ámbito
británico y estadounidense, el cual, a grandes rasgos, otorga un papel primordial a la his­
toria política, si bien esta generalización, como todas, resulta inexacta, Sin duda, suelen

10 THOMPSON, E.P,; Tradición, rel'lIelta y consciencia de clase. ES/lidios sobre la crisis de la sociedad preill­
dllst,ial, Crítica, Barcelona, 1979, p, 318,

1I Se encuentra también incluido en THOMPSON, E,P': Tradición, rel'llel/a y c01/sciencia de clase...
12 Concretamente Thompson expresó su opinión sobre los trabajos de Anderson en «The peculiarities of the

English» en MILmAND, R. y SAVILLE, J, (eds,): l7le socialist regís/er, 1965; Anderson a su vez contestó en
«TIte Myths of Edward P. Thompson, 01' Socialism and Pseudo-EmpirisIM, New Left Re\'iew, n.O 35, 1966
yen Teor/a, polltica e hís/oria, UII debate 1..'011 E. P. TllOmpsoJl, Siglo XXI, Madrid, 1985, Por otro lado,
Thompson resJXIndió a las crílicas fommladas por Leszeck Kolakowski en «An open lelter lo Leszek Ko­
lakowkh) en MlLlBA,~D, R, YSAVILlE, J. (eds.): Tile socialist register. 1973.
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ser el entramado estatal y las formas de gobierno el cabo del hilo por el que comienzan
a tirar buena parte de los historiadores anglosajones para anastrar después el resto de en­
foques históricos. Un buen ejemplo de dicho esquema sería la figura de John Elliott13,
inmejorable conocedor del siglo XVII español. En 1970 coordinó una obra, Revoluciones
y rebeliones en la Europa Moderna, en la que contó con la colaboración de Mousnier,
Raeff, Smit y Stone. Tal equipo se planteó el objetivo de delimitar una serie de «condi­
tions» y «preconditions» comunes para cinco movimientos europeos concretos.

Se volvía la espalda en esta obra a cualquier atisbo materialista. «Los antagonismos
sociales de la Europa moderna más peligrosos desde el punto de vista político parecen,
pues, haber derivado no de la hostilidad de clases, sino de inconsistencias de status pro­
ducidas no sólo por las condiciones económicas fluctuantes y las expectativas materiales
frustradas, sino también, y en primer término, por actuaciones gubernamentales que
amenazaban directamente las situaciones adquiridas y el poder local de gmpos de elites
tradicionales, desde los ediles municipales hasta la alta nobleza [...] el descontento social
y material existente (en especial el basado en la miseria económica) no habría provoca­
do por sí solo ninguna de las cinco sublevaciones»14. Por supuesto, el afán sintetizador
estaba presente y se daba acogida a la causalidad tanto de tipo económico como cultural
pero sosteniendo una clara escala de prioridades. En la obra citada se aborda el análisis
de diversas coyunturas conflictivas en Europa sin dudar en ningún caso a la hora de do­
tar a los sublevados de un respaldo ideológico y de una estructura interna l5•

Acabamos de introducir un tema, el de la cohesión interna, que ha constituido un
punto de desentendimiento entre los historiadores ocupados en temas sociales. Nos de­
tendremos en ello en el apartado segundo, pero aprovechamos ahora para enlazar con el
siguiente autor británico que merece nuestra atención, EJ. Hobsbawm l6.

13 Obras relacionadas: La El/ropa dil'idida, 1559-1598, Siglo XXI, r...fadrid, 1979; La rebelión de los catala­
nes: 1111 estudio sobre la decadencia de Espmla (1598-1640), Siglo XXI, Madrid, 1986; Spainlll/([ its lI'orld:
selected essays; Yale University Press, New Haven, 1989.

14 ELUOT, J.H., MOUSNIER, R., RAEFF, 1\'1., SMIT. J.\V. y STO}¡E, L.: Raolllciones)' rebeliones de la Europa
Modema, Afianza, Madrid, 1972, p. 23.

15 Los autores que intervinieron en la obra llegaron al acuerdo de elaborar la siguiente tipología de revolu~

ciones: gmndes rel'O/flciolles uacionales surgidas a rafz de una debilidad del sistema establecido (en
combinación con cambios económicos), cn las que se muestra patente el deseo de los gmpos medios por
participar en el poder y en las que las Iglesias estatales no colaboran plenamente con el poder central;
jacqueries urbanas en las que el pueblo protesta desordenadamente sin programa y sin apoyo de las eli­
tes; golpe de estado secesionista (Portugal, 1640) y revueltas I/acionales COIl potencial para tmusfor­
marse en rCI'OIl/dones (Cataluña, 1640)' Fronda): su causa fundamental radica en el centralismo políti­
co; rebelióll regional en gran escala con UIJ potencial limitado para c01wertirse en raolllción (Puga­
chov), donde se combina la centralización con un alta permisividad hacia la nobleza, la cual hace revivir
el feudalismo.

16 Obras relacionadas: Bal/didos, Ariel. Barcelona, 1976; Class Mmggle alld lile industrial rel'Ollllio,,: Early
industrial capitalism in tllree El/gUsII tOWIlS...• Methuen and Co. Lid" Londres, 1974; Cllltl/re, ideology
alld politics: essaysfor Eric Hobsbawm, Routledge and Paul Kegan, Londres, 1982; En tomo a los orfge­
nes de la revolución industrial, Siglo XXI, Madrid, 1988; Formaciones económicas precapitalistas, Ciencia
Nueva, Madrid, 1967; Gellte poco corriellle: resistencia, rebelión yjazz, Crftica, Barcelona, 1999; Histo­
ria delmar.~islllo, Bruguera, Barcelona, 1979; ldelltidades COllllfllitarias y democracia, Trolla, Madrid,
2000; Tlle im'elltioJlS of Imdirioll, Cambridge University Press, Cambridge, 1984; KIl/sSCIl in der ellro­
piiiscltell sozialgeschicltte: Nellll Beitriige \'01/ Heillz-GerJwrd Hapllt, E, J. Hobsball'/II, l'olker Htlnecke/; ... ,
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Hemos entresacado una de las muchas obras que se podían haber seleccionado de su
extensa producción. En Rebeldes primitivos (1959) se ocupó de desentrañar el grado de
estmcturaCÍón política con el que contaban los movimientos preindustriales. Dedicó sus
esfuerzos a comprender las motivaciones de los bandoleros, a describir el ritual que
acompañaba a sus acciones y, entre otros temas, a aproximarse al concepto de libertad
que respaldaba a las masas sublevadas. Concluye que «se trata de gentes prepoUticas
que todavía no han dado, o acaban de dar, con un lenguaje específico en el que expresar
sus aspiraciones tocantes al mundo» 17.

Esa minorfa de edad que se atribuye a los rebeldes exasperaría a cualquier simpati­
zante de la teoría basada en la lucha de clases.

Por último, otra variante del conflicto social obtenida a través del enfoque socio-po­
lítico nos viene de la mano de Christopher Hill IS. En una de sus monografías se ocupó
de recopilar obras que transmitían ideas extremistas editadas al calor de la relativa liber­
tad de pensamiento que permitió la Revolución Inglesa. De lo que se trata ahora no es ni
mucho menos de compadecerse de la impotencia e illefectividad de las «gentes prepolf­
ticas» sino de mostrar a las mismas en un arrebato de euforia. Este conjunto de ideas im­
presas «pudo haber establecido la propiedad comunal y una democracia mucho mayor
en las instituciones políticas y legales; pudo haber acabado con la Iglesia estatal y arrin­
conado la ética protestante»19. No obstante, concluye Hill, nunca fueron capaces de
constituir una auténtica alternativa política, por lo cual recoge también en cierto modo el
testigo tendido por Hobsbawm20.

Así pues, desde las revueltas de la harina y sus variantes hemos ido avanzando hacia
opciones que se alejaban de las mismas y que consituían alternativas aceptables a un
complejo problema. No obstante, hemos eludido a propósito dos conceptos que nos ayu­
darán a ubicar correctamente los enfoques arriba planteados.

CONCIENCIA DE CLASE Y ECONOMÍA MORAL

Nuevamente le debemos a Marx el «haber dado de qué hablar» a los científicos que
le sucedieron. Un grupo que comparte intereses comunes se conforma en clase en sí,

Vandenhocck and Ruprecht, Goltinguen, 1979; El mIli/do del trabajo: estlldios IJistóricos sobre laforma­
ción)' el'olllcióll de la clase obl'e((/, Crítica; Barcelona, 1987.

17 HOBSBAW.\f, EJ.: Rebeldes prilllitil'os. Estudio de las fomlas arcaicas de los 1Il00'bnielltos sociales en los
siglos XIX y xx, Ariel, Barcelona, 1967, p. 13.

18 Obras relacionadas: Crisis en Europa, 1560-1660, Alianza, l\'fadrid, 1983; De la reforma a la rel'OIuci61l
indllstrial, 1530-1780, Ariel, Barcelona, 1991; God's ElIglislllltal/: Oli\'er Cromwelf and Ihe ElIglis/¡ Rel'o­
llltioll, Penguin Books, Middlescx, 1985; Intelectual origil¡s of the Ellglish Remllltioll, Clarendon Prcss,
Oxford, 1980; Makillg the Ilell's: aJl alltllOlogy of t!Je Ilell'sbooks of Remlutionar)' EI/glal/d: 1641-1660,
The Windrush Press, Gloucestershire, 1993; Pllritanism alld Rel'Ollltioll: stlldies ill interpretatioll 01 tIJe
Ellglisli Rerol/ftioll of the 17rll celltury, Penguin Books, Hannondsworth, 1986; La Rel'olllción Jnglesa,
Anagrama, Barcelona, 1977; La Rel'Oluci611 Rllsa, Ariel, Barcelona, 1983; Tlie H'tJrld lllrJIed upside dowlI:
radical ideas d,¡rillg tlle EI/glisli Re\'ollltioll, Penguin Books, Hannondsworth, 1984.

19 HILL, Ch.: El ideario poplllar extremisla en la rem/llci61l inglesa tiel siglo XI'1I, Siglo XXI, Madrid, 1983, p. 4.
20 Seria imperdonable no hacer mención a Theda Skocpol en este repaso, de la cual deslac.1 su trascendent.11

obra titulada Los ESlados)' las re\'Olllciolles sociales, Barcelona, 1986.
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pero cuando las preocupaciones individuales trascienden a las colectivas y se enmarcan
en un contexto de conflicto, entonces se decide actuar en bloque y surge la clase para sr.
La pregunta ahora es la siguiente: ¿ha existido siempre la conciencia de clase, entendida
como sentimiento compartido por una «clase para sí»?

Para Rudé, en las masas deben distinguirse dos tipos de ideología. Una primera re­
sultaría inherente a cualquier gmpo y estarfa conformada por lo que él llama actitudes o
melltalités, es decir. elementos psicológicos compartidos, espontáneos. que dan lugar a
una tfmida conciencia de glllpo. Sostiene el historiador que dicho entramado no logra,
en un panorama conflictivo, el cambio sustancial de la situaci6n social. No es capaz en
ningún caso de llegar a la revoluci6n. En segundo lugar, la ideología estructurada supo­
ne un nivel superior en el sentido de que, gracias a mi aglutinador exterior, esas pro­
piedades inherentes y desordenadas de cualquier grupo adquieren forma y se orientan
hacia unos objetivos concretos21 . Por tanto, se requiere que una intervenci6n exterior lo­
gre aquello que no consigue la sociedad o el grupo por sí solo. Más arriba hemos pre­
sentado también la opini6n al respecto de Hobsbawm y Hitl.

Derivado del concepto de conciencia de clase, no hace falta decirlo, viene el de lu­
cha social. El intentar buscar un armaz6n ideol6gico para los grupos s610 se entiende si,
en un segundo paso, ese grupo se enfrenta con otro. Ahora que hemos sentado unas ba­
ses «clásicas» vamos a introducir alternativas que las modifiquen. Siguiendo el núsmo
esquema que en el apartado anterior, una vez bosquejado el paradigma marxista escu­
charemos a algunos de sus detractores.

Así, gracias al impulso que la historia de las mentalidades ha dado al estudio de la
cultura, ésta ha pasado a ser en muchos casos sustituto de la tesis y antítesis que hacía
avanzar a la dialéctica. Ginzburg, entre otros, nos explic6 c6mo funcionaba el enfrenta­
miento entre la cultura de las clases subalternas y la de las élites; dicho planteamiento,
presentado en su obra más conocida, sin embargo, es a menudo obviado prefiriéndose
dedicar una más extensa atención al ejemplo de microhistoria que supone El queso y los
gusanos. Por tanto, existe una corriente que prefiere entender el antagonismo social no
como consecuencia de la estructura econ6mica, sino como derivaci6n del interés de una
cultura superior por moldear a su gusto la inferior (provocando asimismo una lucha,
pero de distinto signo).

Ya que hemos vuelto a mencionar el enfoque cultural, debemos rescatar ahora a
Thompson y su moral economy. Sostiene la interesante tesis de que en la era preindus­
trial predomin6 un paternalismo que emanaba desde el poder y que se instalaba en el
seno de la sociedad protegiendo a los individuos y en ningún momento permitiendo una
competencia feroz que terminara siendo destructiva. Pongamos por ejemplo el caso del
molinero que, por mucho afán enriquecedor que tuviera, no podía poner precios desor­
bitantes a su harina porque de ello dependía la manutención de sus vecinos. Dichas nor­
mas (consuetudinarias por supuesto) venían funcionando desde tiempo inmemorial y
constituían nn auténtico cuerpo legal de obligado respeto justificado por el peso de la
tradici6n.

21 Véase RUDÉ, G.: Remelta popula/" y col/ciellcia de clase...
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«It is possible lo detec! in alInos! evcry eightcenth-century crowd aetion same ligitimi­
zing notion. By lhe uatioo of Iegitimation 1 mean Ihat lhe mcn and wamen in lhe crowd
\Vere informed by the belief tha! they \Vere defending traditionai rights oc ClIStOll1S; and, in
general, lhal lhey \Vere supportcd by lhe widee consensus 01' the COllllllllllÍty [ ...] But thcse
grivances [soaring prices, malpractices among dealers, hungcr] operaled within a popular
consenSllS as lo wha! \Vere legilimate aud whal \Vere illegitimate practices in marketing, mi­
lIiog, baking, etc. Tbis in ils lum was grounded upon a consisten! tradilional view of social
norms and obligations, of Ihe propee economic functions ol' several parties within lhe com­
munity, which, taken togelher, can be said to conslilule the moral economy of Ihe pOOf»22.

Será con la llegada de la Revolución Francesa cuando el hombre del Antiguo Régi­
men se sienta desnudo y desprotegido ante unos nuevos tiempos que le exigen echar a
andar por sí mismo. Se imponen estructuras tendentes al capitalismo y, en consecuencia,
surgen conflictos en esta coyuntura cambiante que exigen una vuelta al pasado.

Sin embargo la utilización de la moral economy debe ser cautelosa por parte del his­
toriador23 y de ello nos advierte J. Fontana: «Mal comprendido por quienes han pensa­
do que negar el economicismo significaba poco menos que retirar de la historia los fac­
tores económicos -y así se apoyaba en Thompson una interpretación trivialmente cons­
pirativa de los motines populares del siglo XVIIJ-, pero también por quienes han pre­
tendido convertir en un concepto abstracto y universal la eeol/am{a polftiea, para
aplicarlo a otros momentos y sociedades, cuando la lección que se desprende de estas
páginas reside precisamente en todo lo contrario: en sostener que cada momento y cada
situación deben ser analizados en sus propios términos»24.

Hemos explicado brevemente dos conceptos que se corresponden con dos formas de
entender la conflictividad moderna. Sin ser excluyentes, sí que apelan a dos estl1lcturas
interpretativas distintas, las cuales, por la limitada extensión de este artículo, nos hemos
limitado a sugerir. Podemos buscar el eclecticismo en las interpretaciones de la Historia
pero nos hemos movido en dos concepciones totalmente distintas que creemos haber po­
dido transmitir aunque insistiremos sobre ellas en el cierre del trabajo. Vamos a seguir
avanzando ahora con la ayuda de la Sociología; se nos abrirán nuevas opciones que ha­
bremos de hermanar con las presentadas hasta ahora en las conclusiones finales.

ESTRUCTURA, FUNCIÓN Y ACRONÍA: Así SE HACE LA SOCIOLOGÍA

Afortunadamente cualquier historiador que en la actualidad se ocupe de temas socia­
les escucha lo que tiene que decir la Sociología al respecto. Comprobaremos a continua~

22 THm.IPSON, E.P.: «The moral econOlTl)' of the English crowd inthe Eighteenth century», Post al/d present,
n.O 50, 1971, pp. 78·79.

23 Para el caso español, cn la misma línea de Thompson, podemos haUar un ejemplo en Lorenzo Cadarso. Ha
optado por incluir en sus estudios, entre otros temas, el «(comunitarismo popular», el cual puede dividirse
en varios tipos: solidaridad vecinal, solidaridad socioprofesional y solidaridad familiar/clientelar. Véase
LORENZO CADARSO, P.L.: Los conflictos poplllares en Castilla (siglos X\'l-XVIf), Siglo XXI, Madrid. 1996.

Del mismo autor, recomendamos su excelente obra titulada FUlldamentos teóricos del conflicto social, Si­
glo XXI, Madrid, 200 l.

24 Introducción a THm.IPSON, E.P.: Tradición, m'lIelta y cOl/Sciellcia de clase... p. 8.
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ción cómo los parámetros desde los que parte la dicha ciencia son totalmente distintos a
los de la Historia pero aún así la habilidad del historiador radica en encajar lo aprove­
chable de otras disciplinas allí donde realmente enriquezca la comprensión del pasado.

Pues bien, si en los apartados anteriores el marxismo y SllS prolegómenos, por un
lado, y el enfoque cultural y polftico, por otro, han vertebrado nuestra exposición, ahora
harán lo propio dos tendencias dentro de la teoría sociológica. O bien las sociedades su­
ponen por naturaleza una estmctura CCITada, autónoma y estable de la que el conflicto
resulta ajeno o bien es el dicho conflicto, entendido sobre todo C0l110 cambio, la base
sine qua non de la evolución social.

Desde el campo de la antropología Malinowski25 consideraba que las instituciones
sociales (grupo organizado para satisfacer una necesidad) respondían a imperativos bio­
lógicos, reaccionaban ante la escasez de recursos y, por tal planteamiento, podían prota­
gonizar fácilmente conflictos. Se trata del fUllcionalismo más puro ya que toda acción
social responde a una necesidad que ha de ser cubierta. En esta Hnea, Radcliffe-Brown26

defendía que «cualquier actividad puede explicarse mostrando que el efecto de su reali­
zación es conservar la estructura. El término "función" se justifica en cuanto que el fra­
caso no significa simplemente que haya efectos diferentes, sino que la estructura se hun­
de o muerc»27. Por lo tanto, el conflicto resulta ajeno a la sociedad puesto que la estruc­
tura en sí es autosuficiellte de modo que al surgir el conflicto se pasa a una nueva es­
tructura, es decir, no se encuentra comprendido dentro del concepto de sociedad.
Debemos esperar a Merton para encontrar a un sociólogo funcionalista que sí admita las
actividades disfuncionales dentro de la propia estructura28.

DurkheiJ1129, el padre de la Sociología del siglo xx, tendía también a presentar una
visión autónoma y equilibrada de la sociedad. Se le ha tachado de conservador, aunque
debemos entender el contexto en el que escribió sus obras (HI República Francesa) y su
objeto predilecto de estudio (las sociedades ágrafas). Dejó de lado, por tanto, la impor­
tancia de la conflictividad y se centró, entre otras cuestiones, en el papel aglutinador de
la religión y en la represión más o menos velada que ejercía la educación en pro de una
convivencia cooperativa. A riesgo de una simplificación excesiva, podríamos colocar en
el mismo ámbito interpretativo a T. Parsons30, cubriendo así dos citas obligadas al escri­
bir sobre teoría sociológica.

25 Obras relacionadas: Los argonautas del Pacíjleo occidemal. Altaya, Barcelona, 2000; Crimen y cos/tlmbre
en las sociedades salmjes. Ariel, Barcelona, 1978; Una teoría científica de las culturas, Sarpe, r-,'ladrid,
t984.

26 Véase RADCLlFFE-BROWN, A.R: Estructura )' fllnción en la sociedad primitil'Q; Penfnsula. Barcelona,
1996.

27 RE...:, J.: El conflicto social, Siglo XX1, Madrid, 1985, p. 71.
28 Una inmejorable definición del funcionalismo la hallamos en MEIUON, R: Teoría)' es/mc/uras sociales,

Fondo de Cultura Económica, r-,'Iéxico, 1987, pp. 87-91.
29 Obras relacionadas: Clasificaciones primitims (y otms eIlS(IYOS de antropología positil'Q), Ariel, Barcelo­

na, 1996; La d¡¡'¡siólJ de/trabajo social. Planeta-Agostini, Barcelona, 1985; Educaci6n C01l/0 socializa­
ci6n, Sfgucmc, Salamanca, 1976; Educación y Sociología, Península, Barcelona. 1996; Lns reglas de/mé­
todo socio16gico, Altaya, Barcelona, 1995; Sociologfa y filosoffa, Mino y Dávila, Madrid, 2000.

30 Obras relacionadas: Essays;n sociological titear)', Free Press, Nueva York, 1954; El sistema social, Alian­
za, i\fadrid, 1999; Social eslmcture alld personality, Free Prcss, Nueva York, 1970;
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El hacer oídos sordos al conflicto social debe comprenderse al referirnos a una dis­
ciplina que «fotografía» en un momento determinado a una sociedad que para el histo­
riador está en continuo cambio. Esa «congelación» de la evolución se presta fácilmente
a entender el funcionamiento de lo allf recogido más que sus convulsiones. Tampoco de­
bemos perder de vista ese siglo XIX, del cual son herederas las opiniones hasta ahora ex­
puestas, en el que se vislumbraba al final de la evolución de la Humanidad un mundo
perfecto hacia el cual debía encaminar sus pasos (recuérdese la economía política, el
darwinismo, el socialismo utópico....). No obstante, en la actualidad estamos asistiendo
a una rehistorización de las ciencias sociales31 , dentro de ese proceso de conjugación de
métodos y formas de trabajo que está teniendo lugar.

Pasemos ahora a la otra opción sociológica que apuntábamos más arriba. Una de las
virtudes de esta ciencia es la de invertir nuestros esquemas mentales y burlarse de lo que
nos asegura el sentido común. Lucha, desorden, caos, muerte, ... son palabras que acuden
a nuestra mente al pensar en los conflictos sociales, en cualquier caso, siempre nos pa­
rece que es mejor evitarlos. Sin embargo, algunos sociólogos se han afanado en demos­
trar los aspectos positivos que conllevan.

Para Maffesoli el conflicto es necesario para «destruir mucho de lo que la sociedad
ha construido», de tal modo que no se obstaculice el avance. 1. Dewey opina que cons­
tituye el método infalible para espabilar a una comunidad pasiva y además activa las
mentes más lúcidas para lograr así novedades técnicas e inventos científicos. Toynbee,
por su parte, no duda en que es la mejor fórmula para afianzar la conciencia de clase.

Tampoco parece haber desacuerdo en que el conflicto encierra siempre una función
latente. Coser32 afirma que sobreviene cuando grupos frustrados quieren aumentar su
«parte de gratificación» en el conjunto de la sociedad, para lo cual deben luchar contra
los intereses de otros colectivos, pero sin embargo el sistema es demasiado rígido y la
única forma de manifestar ese descontento es a través de la violencia. Traduciéndolo al
plano de la autoridad, ésta denota, aunque no lo parezca a primera vista, una gran debi­
lidad; «los canales de comunicación política tienden a estar construidos de tal modo que
sólo admiten el acceso a aquellas fuerzas sociales que lograron hacerse oú' en el pasa­
do»)33. Resulta muy del gusto del aparato interpretativo de la Sociología el buscar en los
subtelTáneos de las comunidades, el rastrear «lo freudianO)) de cualquier grupo.

Con este talante podemos entender, no ya el conflicto, sino la violencia, como parte
más indeseable del mismo, de una forma distinta y nuevamente chocante. Coser elabora
una triple tipología. La violencia como logro (cuando se exterioriza) supone una lllptura
de todos los canales de protesta que el sistema había cerrado; se presenta un ejemplo
lllUY elocuente: el machismo permite un reconocimiento al hombre que se le niega por
otro medios. Así, el mero hecho de una rebelión social otorga una posición más venta­
josa a los oprimidos. Por otro lado, la l'iolellcia como sellal de peUgro, supone un enor-

31 Véase MACRY, P.: Lo. sociedad cOI/temporánea. UI/a introdllcóóllteórica, Ariel, Barcelona, 1997. pp. 36­
44.

32 Obras relacionadas: Lo.s [lIuciones del conflicto social, Fondo de Cultura Económica, r-,·féxico, 1961; 111­
trodllctiol/ to sociology, Harcourt Brace Jovanovich, Sun Diego, 1987.

33 COSER: Nuel'Os aportes a la teorla del col/flicto social, Amorrortu, Barcelona, 1967, p. 93.
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me beneticio ya que, como decíamos más an-iba, los problemas latentes se desconocen
si no salen a la superficie. El recurrir a la violencia indica además que la cuestión es gra~

ve ya que se trata del medio más radical. Por último, la violencia como catalizador ayu­
da a crear solidaridades, imprescindibles para el éxito del conflicto, por un lado, y para
la solución de la disfunción, por otro. Acabamos de asistir a un ejemplo de científico que
en ningún caso dramatiza los problemas sociales sino que los analiza objetivamente.

Otro sociólogo que, por su magnitud, resulta complicado sintetizar en ullas pocas lí­
neas es R. DahrendorfJ4, En su primera época hizo del conflicto la base de la evolución
social y no tanto en un sentido marxista. Discrepa del dicho paradigma en que la verda­
dera división de la sociedad no se basa en la posesión o no de los medios de producción
sino del control de los nllsmos, es decir, del poder efectivo. Las teorías de Dahrendorf
son sin embargo mucho más complejas de lo que aquí podemos exponer y su producción
intelectual resulta especialmente prolija. «En particular, si se comparan las primeras
obras de Dahrendorf con las últimas, se observa un cambio en la posición relativa que en
ellas ocupa la teoría del conflicto. En su primer libro sostiene que carecemos de una
teoría sociológica apta para integrar exitosamente las concepciones relativas al conflicto
social y el consenso social, y en consecuencia, los sociólogos deben trabajar, al menos
por ahora, con teorías separadas sobre la integración y el conflicto. Más tarde, sin em­
bargo, dice que «lada la vida social es conflicto, porque es cambio». Esto huele a un im­
perialismo panconflictivo; parece una tentativa equivocada, que descuida el análisis de
las estl1lcturas relativamente perdurables bajo el pretexto de que «todo es cambio»35.

Como se ha podido comprobar también la Sociología bascula entre extremos opues­
tos a la hora de analizar el conflicto social. Para cerrar este apartado dedicado a los so­
ciólogos vamos a introducir, paradójicamente, a un historiador. Se trata de Pérez Zago­
rin36, que se ha caracterizado por integrar en sus estudios las enseñanzas de la Sociolo­
gía de una forma muy acertada. Concretamente considera que existen tres modelos para
acercarse a la causalidad de los conflictos. Primeramente, la teoría estructural funcional
de los sistemas sociales que ha sido cultivada en origen por Chalmers Johnson, el cual
asegura que el sistema social-funcional está constituido por un equilibrio homeostático
dotado de mecanismos adaptadores y ajustadores, los cuales, en algunas ocasiones,
no son efectivos dándose así el surgimiento de la revolución~ el factor político tiene
siempre la última palabra para realizar los cambios pertinentes y evitar la revolución.
Edwards y Pelle, por su parle, «identifican el origen de la revolución con una «tensión»
en los continuos procesos e instituciones de los sistemas sociales, conduciendo, si no son

34 Destacan en sus primeros añ.os Soziale Klassell II/ul Klassenkonflikt in der indflstriellell Gesellsdwft
(1957). low(ml a Soci%gical TlIe01)' ofConflict in/Ildustrial Society (segunda parte de la anterior) y la
actualización de ambas monografías en 1966, Sociedad y libertad: hacia flll análisis sociológico de la ac­
tualidad, Teenos, Madrid, 1966. Otras obras del resto de su trayectoria: E/ conflicto social /l/adema: el/­
sayo sobre la pof(tica de la libertad, Mondadori, Madrid, 1990; Essays in tlle tlleor)' 01 society, Slandford
University Press, California, 1968; Homo sociologiClls, Akal, Madrid, 1975.

35 COSER: Nuel'os aportes a la teoría del conflicto social... p. 12.
36 Obras relacionadas: Culture ami politics fmm purital/ism to the ElllightmeJII, University of California

Press, Berkclcy, 1980; Tlle ElIglisll Rel'olfltion: polilies, evellts, ideas, Ashgatc, Hampshire, 1998; n~)'s 01
lyillg: dissilllulatioll, persec/ltion al/d confonnit)' in Early Modem Europe, Harvard University Prcss, Mas­
sachusells, 1990.
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corregidos, a la ruptura y al conflicto violento»37, Zagorin critica a estos planteamientos
el dar por sentada la muy cuestionable existencia de un «equilibrio» en la sociedad de
cualquier época. Ya nos hemos ocupado de hipótesis similares pero acabamos de contra­
ponerles un pero bastante razonable.

En segundo lugar, el autor sitúa las rafees de la teoría de la carencia relativa (rela­
'ive deprivation) en Tocqueville, ya que éste detectó cómo un pueblo que ha soportado
una presión política, que ha mejorado su posición económica y que, en un momento
dado, ve el declinar de su gobierno se rebela. Con este precedente, le. Davies basa la
revolución en el fin brusco de un proceso continuado de crecimiento y denomina, de una
forma gráfica, a este tipo de evolución «curva-J».

En definitiva, estas propuestas apelan a la psicología, concretamente, a la fmstración
que aparece en un colectivo ante unas expectativas abortadas de éxito. «Se puede llegar
a esa RD [rellltive deprivatioll] bien porque permanezcan las esperanzas mientras decli­
nan las capacidades (carencia decreciente), bien porque se incrementen las esperanzas
mientras permanecen las capacidades (carencia aspiracional), bien porque, finalmente,
ambas se incrementen a la par y entonces diverjan como dibuja la Curva-J, haciendo caer
las capacidades mientras las esperanzas continúan en ascendencia (carencia progresi­
va)>>38. Zagorin encuentra especialmente útil esta teoría para casos que transcurren en
época de bonanza, aunque apunta que no todos los f11lstrados se rebelan.

Por último, la teoría de los grupos de referencia alude a la «influencia social a tra­
vés de la cual los individuos y los gmpos consiguen nuevos deseos y expectativas»39, en
un intento de matizar las meras condiciones objetivas de una revolución.

Antes de llegar a las conclusiones queremos dejar constancia de que el fin de este
apartado era el de añadir un repertorio de interpretaciones que bebieran de otras fuentes
distintas a la historiografía para así enriquecer las formas de entender los problemas so­
ciales.

CONCLUSIÓN

Los dos epígrafes bajo los que hemos desarrollado la aproximación sociológica e
historiográfica hacían referencia intencionadamente a unos puntos que, aunque groseros,
nos ayudan a acercarnos a sendas disciplinas. Por un lado, la Historia, a la cual en los
últimos tiempos se le ha intentado arrebatar toda personalidad, ha conservado, j faltaría
más!, como principios indiscutibles los ejes temporal y espacial. Son su seña de identi­
dad. Fruto de tales miras ha sido la infatigable pregunta de por qué se ha pasado de lo
previo a lo posterior. Por su parte, la Sociología nació como ciencia que estudiaba al
Hombre en todas sus dimensiones, eso sí, captado dentro de una sociedad entendida

37 PÉREZ ZAGORíN; Remellas)' fero!l/ciolleS ellla Europa Modema. Tomo J: MOI'imienlos campesinos)' u(­
ballos, Cátedra, Madrid, 1985, p. 68. Dentro de este mismo método de trabajo habría que incluir las obras
ya citadas de P. L. LORENZO CADARSO.

38 PÉREZ ZAGOR1N: Remellas y fao/uciolles ellla Europa Modema p. 71.
39 PÉREZ ZAGORfN: Rel'l/eltas )' fel'o!ucioJles en la Erfropa /l/odema p. 72.
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como un todo aislado. Se dejaba en un segundo plano el cambio para centrar la atención
en el funcionamiento de las partes que componían ese todo, más que el porqué importa­
ba el cómo. Para completar este aparente elenco de contradicciones diremos que la So­
ciología fundamenta sus teorías en los trabajos de campo, en experimentos con las pro­
pias personas que estudia, opción metodológica que, cuanto menos, provoca una sonrisa
en el historiador.

Aún así un estudioso del pasado ha de saber servirse de SllS colegas sociólogos, y vi­
ceversa. «Porque la coyuntura económica desfavorable lo impone», «porque el sistema
político hacía aguas», nos decían unos, «el conflicto constituye un impasse en el funcio­
nam.iento social», «sirve para conocer una disfunción latente» nos respondían otros al
preguntarles por la conflictividad social. Resulta complejo conjugar ambos universos
mentales pero, pongamos por caso, la fmstración (o re/afive deprivation) que experi­
menta un grupo al ver desaparecer la econom(a moral del Antiguo Régimen podría ser
objeto de un análisis concienzudo y de frutos, sin duda, excepcionales.

Nuestro modesto objetivo era el de resucitar un tema que, injustamente, parecía in­
útil a los ojos del historiador. Tal inutilidad sólo se debía a que, al mirar atrás, sólo veí­
amos aquella nebulosa a la que aludíamos al principio, descuidando en ello muchas te­
sis interesantes que se habían ocupado, con desigual éxito, en el tema de la conflictivi­
dad.



Ideas previas, percepción y opinión de los
ciudadanos sobre calidad de vida, ruido

y problemática medioambiental

FRANCISCO JAVIER SÁNCHEZ SÁNCHEZ-CAÑETE*

Resumen

La presente investigación se ha llevado a cabo en Buena (Córdoba). Al sureste de la
provincia de Córdoba, entre la Campiña y las Sierras Subbéticas, a 60 kilómetros de la ca­
pital, se sitúa Baena. De Suroeste a Oeste, el río Guadajoz atraviesa transversalmente el
término. El río Marbella baña el propio núcleo de viviendas que aglutinadas sobre un ce­
rro se desparraman por su falda, dando lugar a la zona conocida como el Ensanche. El tér­
mino municipal tiene una extensión de 363,3 Km1, Su altitud sobre el nivel del mar al­
canza los 407 metros. La población del término asciende a 20.057 (l de enero de 1998).
Su actividad económica está centrada en la agricultura del olivar.

En este trabajo de investigación se ponen de manitiesto las ideas previas, la percep­
ción y la opinión de los ciudadanos baenenses sobre la calidad de vida, el mido y la pro­
blemática. medioambiental.

Aunque un porcentaje importante de los baenenses considera que en Baena se goza de
llna buena calidad de vida, la mayoría de ellos estima que la calidad de vida en Baena no
es buena. Los baellenses relacionan la calidad de vida con aspectos ambientales, nivel de
vida, así como, con una vida mejor y más sana.

Los baenenses relacionan el ruido con algo molesto y desagradable. A la inmensa ma­
yoría les molestan los midos, siendo considerado el tráfico de vehículos la principal fuen­
te de mido en Baena. Aunque sus opiniones están divididas en cuanto a si la contamina­
ción acústica en Baena es o no importante, la inmensa mayoría considera que el ruido dis­
minuye la calidad de vida.

Los baenenses, se afirman claramente a favor del medio ambiente, considerando que
cualquier agresión al mismo, Ilcva aparejados perjuicios para la salud de las personas, así
como, puedc poner en grave peligro nuestra propia supervivencia. Igualmente, muestran
una gran sensibilidad con respecto a los efectos de la contaminación, así como, hacia el
medio ambiente, ya que una importante mayoría considera que muchas de las actividades
que el hombre realiza sobre la naturalcza y el medio ambiente conllevan un deterioro que
no es compensado por el beneficio económico que se pudiese obtcncr.

Doctor en Ciencias Biológicas. Colaborador Honorario del Departamento de Didáctica de las Ciencias
Sociales)' Experimentales de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Córdoba.
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Abstrae!

SyU

Tile preseo! invcstigation has beco curried out in Baena (Córdoba). To the southcast
of the county of Córdoba, betwccll Ihe Countryside aud Ihe Mountains Subbélicas, lo 60
kilomcters of the capital, Baena is located. Of Southwcst lo Wesl, lhe river Guadajoz
crosses Ihe teml lraycrsely. The river Marbella takes a bath lhe own nuc1cus of housings
Ihal aggllltinated on a hill they scalter roc its skirt, giving place to the well-known area as
the one Enlarges. lhe municipal teem has an extension of 363,3 Km2. Its altitude on the
levelof lhe sea rcaches the 407 meters. lhe population of Ihe lenn ascends al 20.057 (Ja­
Iluary 1 1998). Their cconomic activily is centered in the agriculture of the olive grove.

In lhis invcsligalion work they show Ihe previous ideas, Ihe perception alld Ihe opi­
nion of Ihe civic haenenses on the qualily of Jife, the noisc and the environmenlal pro­
blem.

Allhough an important percenlagc of Ihe bacnenses considers thal in Baena it is cnjo­
yed a good qualily of Jife, mosl of Ihem esteem that Ihe quality of Jife in Baena is nol
good. The baenenses relates Ihe qualilY of life with environmenlal aspects, leve! of Jife,
as weH as, with a hetter and healthier Jife.

The baenenses relales the noise wilh somelhing annoying and unpleasanl. To the im­
mense majority they bother Ihem the IlOises, being considered the lrame of vehicles the
main sOllrce of lloise in Baena. Although Iheir opiniolls are divided as for if the acoustic
contamination in Baena is or not important, the immense majorily considers Ihat the Iloi~

se diminishes the quality of life.
The baenenses, is affinlled c1early in favor of Ihe environmenl, considering that any

aggressioll lo Ihe same one, it takes harnessed damages for Ihe health of people, as weH
as, it can pul in serious our danger own survival. Equally, they show a greal sensibility
with regard to the effecls 01' Ihe conlanúnation, as weH as, toward the environment, silIce
an important majority considers thal many of Ihe activilies that Ihe lUan carries oul on Ihe
nalure and the environmenl bear a deterioration Ihat is not compensated by Ihe economic
henefil that one can obtain.

INTRODUCCIÓN

Para los técnicos medioambientales (ingenieros de la especialidad, ecólogos, psicó­
logos medioambientales, etc.) el medio ambiente es el entorno vital, el conjunto de las
condiciones físicas, qufmicas, biológicas y psíquicas que rodean un organismo. Es el
ámbito de la conducta, lo que percibe el individuo, el hábitat.

El científico y el técnico perciben el medio ambiente mediante sus datos (contami­
nación, clima, paisaje, ecosistema, luz, complejidad, etc.), mientras que una persona no
experta lo percibe sobre todo con sus sentidos (olor, color, contaminación, paisaje, etc.).

La sensación es un conjunto de percepciones producidas por la excitación de unos
receptores en un medio deternúnado.

Cuando percibimos, podemos actuar y cambiar sobre la marcha, según sean los re­
sultados de esa actuación; la percepción se aprende y hace que se adquiera un conjunto
de datos que facilitan la formación de un juicio sobre el medio y la de las intenciones de
modificar ese juicio.
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En lo que se refiere a la calidad del medio ambiente, el no especialista percibe lo ele­
mental y lo transmisible por los sentidos, y el especialista analiza y controla, mide e
identifica, y puede finalmente, establecer índices de calidad medioambiental que serán
más o menos serios en función de las variables que se consideren, del tipo de análisis y
de la ponderación que se conceda a cada componente (Seoá/lez, 1997).

Por otro lado, la Conferencia de Tbilisi acordó los sectores de la población a los que
debe ir dirigida la Educación Ambiental. En este sentido, indica que deben tenerse en
consideración tres grupos sociales bien diversificados (Recomendación 8): 1) La educa­
ción del publico en general que debería impartirse a todos los grupos de edad y a todos
los niveles de la educación formal, a los alumnos y al personal docente, así como, en las
diversas actividades de educación no formal destinadas a los jóvenes y a los adultos,
comprendidos los deficientes, 2) La educación de grupos profesionales o sociales espe­
cíficos (ingenieros, arquitectos, administración y planificadores industriales, sindicalis­
tas, médicos, encargados de formular políticas y agricultores) y 3) La formación de de­
terminados grupos de profesionales y científicos (biólogos, ecólogos, hidrólogos, toxi­
cólogos, científicos, edafólogos, agrónomos, geólogos, ingenieros de montes, arquitectos
paisajistas, oceanógrafos, limnólogos, meteorólogos e ingenieros de sanidad).

Es, por tanto, de gran importancia, entre otros sectores sociales, una Educación Am­
biental ciudadana. En este sentido, la detección de las ideas previas, la percepción y la
opinión de las personas son el primer paso para llevar a buen fin la Educación Ambien­
tal a la que hemos hecho referencia. Por ello, hemos realizado esta investigación, en la
que se ponen de manifiesto las ideas previas, la percepción y la opinión de los ciudada­
nos baenenses sobre la calidad de vida, el ruido y la problemática medioambiental. Este
debe ser el punto de partida para la realización de las futuras, y tan necesarias, interven­
ciones didácticas destinadas a los ciudadanos.

DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA

No cabe duda de que la contaminación acústica constituye un problema ambiental
de gran importancia, que influye de forma negativa en la calidad de vida de las personas.
Medio ambiente, calidad de vida y ruido, están, por tanto, íntimamente relacionados.

Como indicábamos anteriormente, con esta investigación nos hemos trazado el obje­
tivo de conocer las ideas previas, la percepción, así como, la opinión de los ciudadanos
baenenses sobre calidad de vida, ruido y problemática medioambiental.

Para eHo, se confeccionaron los cuestionarios que presentamos en los Cuadros 1~3
(ver Apéndice 1), los cuales, se pasaron (en mayo de 1997) a los ciudadanos para su pos­
terior cumplimentación. Se trata de cuestionarios de carácter cualitativo. El cuestionario
sobre calidad de vida ha sido adaptado y ampliado de García, Marlínez y L6pez (1995,
pp. 42-50) Ydel trabajo realizado por el1/1stílllto I.DES. (1989, pp. 35-43). El cuestio­
nario sobre la problemática medioambielltal ha sido tomado del trabajo realizado por el
Instituto I.DES.(1989,1'1'.35-43) antes mencionado.

La investigación se realizó sobre un total de 69 ciudadanos (42 hombres y 27 muje­
res), seleccionados al azar de entre los habitantes de la población. Se tuvo en cuenta,
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como criterio fundamental, que entre los encuestados hubiese personas de diferente
sexo, edad y profesión, con el fin de conocer las ideas previas, percepción y opinión de
una gama representativa de todos los ciudadanos.

La muestra, aunque pequeña, clIenta con personas de ambos sexos, amplia gama de
edades y muy diferentes profesiones.

La edad media del total de los encuestados (hombres + mujeres) es de 27.7 años
(máx: 70, min: 13), siendo, la edad media de los hombres, de 30 años (máx: 70 años,
mín: 13) y la de las mujeres de 27.5 (máx: 62 años, mín: 15). Las profesiones de los
hombres encuestados son: 17 Estudiantes, 1 Desempleado, 1 Maestro Nacional, 5 Agri­
cultores, 1 Informático, 2 Carpinteros, I Veterinario, 1 Profesor de Mecanografía y Or­
denador, 1 Locutor de radio, 3 Funcionarios, 2 Profesores, 1 Dependiente de almacén
textil, 1 Empleado de banca (Economista), 2 Administrativos, I Fotógrafo, I Industrial,
1 Licenciado en Económicas y Empresariales. Las profesiones de las mujeres encuesta­
das son: 9 Estudiantes, 3 Dependientas, 5 Amas de casa, 1 Profesora de Mecanografía.
2 Administrativas, 1 Auxiliar de enfermería, 2 Profesoras, 1 Economista, 1 Cajera de
Banca, 2 Trabajadoras de la confección.

Este trabajo de investigación se ha realizado con una muestra reducida, por lo que
hay que tener en cuenta sólo el valor indicativo de los resultados.

Los resultados de este estudio invitan a la reflexión de los educadores y profesores
de educación No Formal interesados en mejorar su práctica educativa.

RESULTADOS Y ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

Los resultados se presentan en función de las categorías, o de las respuestas obteni~

das.
Las categorías aparecen precedidas de un número de orden, que va de mayor a me­

nor frecuencia relativa. De igual forma, los ejemplos correspondientes a cada categoría,
se han puesto por orden de mayor a menor frecuencia relativa.

Seguidamente, destacamos algunos de los resultados más significativos que se han
obtenido en la investigación llevada a cabo, los cuales se preselltan en las Tablas 1-14
(l'eI" Apéndice fIJ. Igualmente, hacemos su correspondiente análisis.

Resultados y análisis correspondientes al cuestional'Ío sobre calidad de vida

Respecto a qué entienden por calidad de vida (Tabla 1j, para los hombres, la calidad
de v~da está relacionada, fundamentalmente, con aspectos globales, de salud y ambien­
tales, mientras que las mujeres la relacionan, fundamentalmente, con aspectos ambien­
tales y de nivel de vida. Tanto para hombres, como para mujeres, los aspectos ambien­
tales, elni"el de vida, así como, el tener una vida mejor y más sana, son importantes
para la calidad de vida. En este sentido, nos planteamos si realmente la calidad de vida
está condicionnda a tener un alto nivel de vida, una vez establecidas las necesidades bá­
sicas de las personas. Los aspectos económicos son más tenidos en cuenta por las muje­
res que por los hombres, cuando definen calidad de vida, quizá debido a la injusta dis-
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criminación que sufren a la hora de encontrar trabajo, así como, en el sueldo. La educa­
ción que, a nuestro entender, es un aspecto muy importante para la calidad de vida, es
muy poco considerado tanto por hombres como por mujeres. Consideramos relevante el
que los aspectos ambientales, así como, la salud sean tan considerados por los ciudada­
nos baenenses cuando se refieren a la calidad de vida, ya que la salud física, así como,
la ambiental son fundamentales para la calidad de vida de las personas. En definitiva,
cuando indican lo que entienden por calidad de vida, los ciudadanos baenenses hacen
referencia, fundamentalmente, a aspectos ambientales, aspectos globales, nivel de vMa,
así como, a tener una l'Ma mejor y más sana.

En lo que se refiere a si consideran que en Baena existe una buena calidad de vida,
los porcentajes, tanto para hombres, como para mujeres, son muy similares, inclinándo~

se a favor de que en Baena no existe una buena calidad de vida, no obstante, hay un por­
centaje considerable de ciudadanos que considera que la calidad de vida en Baena es
buena (Tabla 2). Cuando se les pregunta por qué, tanto hombres, como mujeres, hacen
referencia fundamentalmente, por este orden, a aspectos ambientales, aspectos globales,
así como, a aspectos económicos. Hombres y mujeres hacen referencia a aspectos am­
biemales tanto cuando consideran que Baena tiene una buena calidad de vida, como
cuando consideran que no la tiene. Las mujeres, cuando valoran la calidad de vida en
Baena, hacen referencia a aspectos que no son tenidos en cuenta por los hombres, como
son aspectos de [ormaci6n/concienciación (falta concienciación e información en los
ciudadanos), a aspectos sanitarios (los medios sanitarios son insuficientes y tardíos), así
como, a la salud (lo que comemos es artificial). Por otro lado, los hombres, hacen refe­
rencia a aspectos culturales (faltan medios culturales), aspectos sociales (hay pocas co­
sas que alteren la vida social), al nivel de vida (el nivel de vida es medio/alto), así como,
a aspectos polfticos (a nivel político no se tiene en cuenta a las personas), que no son te­
nidos en cuenta por las mujeres a la hora de valorar la calidad de vida en Baena. Consi­
deramos relevante el que los aspectos ambientales, así como, los económicos (básica­
mente, tener trabajo), sean tan considerados por los ciudadanos baenenses cuando valo­
ran la calidad de vida de su ciudad, ya que el tener un trabajo, así como, un ambiente
sano, son básicos para el desarrollo armónico de la vida de las personas.

Como vemos en la 1(¡bla 3, tanto para hombres, como para mujeres el aspecto más
importante, en este sentido, es reducir el paro (con un porcentaje ligeramente superior
en mujeres que en hombres), lo cual es lógico, ya que el tener trabajo es imprescindible
para vivir, así como, una necesidad básica ineludible. Después de la reducción del paro,
para los hombres, otros aspectos importantes para mejorar la calidad de vida de Baena,
son el evitar la contaminación de los ríos y el reciclaje de basuras, en este orden. Como
vemos, para los hombres, los aspectos ambientales son de relevancia a la hora de mejo­
rar la calidad de vida de su ciudad. Para las mujeres, después de la reducción del paro,
otros aspectos que mejorarían la calidad de vida de Baena son el reciclaje de basuras
(aspecto en el que coinciden con los hombres), la mejora del sell'icio de sauidad, así
como, el alimento de las actividades culturales, por este orden. Como podemos ver, las
mujeres introducen, además de aspectos ambientales, aspectos sanitarios (quizá debido a
que son ellas, en muchos casos, las encargadas de todo 10 relacionado con la salud fa­
miliar y conocen más de cerca la situación en que se encuentra el servicio sanitario de la
ciudad) y culturales. Los aspectos menos valorados por los hombres son la dismiuución
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de ruidos, así como, el aumento de las actividades culturales, que ocupan el último lu­
gar. Las mujeres sitúan en último lugar la disminución de ruidos. Como vemos, tanto
hombres, como mujeres, consideran la disminución de ruidos como un factor poco im­
portante a la hora de valorar los aspectos que más ayudarían a mejorar la calidad de vida
de Baena. En función de estos resultados, se hacen necesarias intervenciones didácticas
encauzadas en el sentido de hacer ver al ciudadano la gran cantidad de efectos negativos
que los ruidos producen en las personas, aunque no seamos conscientes de eHa, así
como, en concienciar a la población sobre la problemática que genera el ruido como
contaminante que, sin duda, disminuye la calidad de vida de las personas. Reflfiéndonos,
finalmente, al total de los encuestados, los tres aspectos que, en su considéración, más
ayudarían a mejorar la calidad de vida de Baena son reducir el paro, el reciclaje de ba­
suras, así como, el evitar la contaminación de los ríos, es decir, básicamente, aspectos
económicos y ambientales.

Como se indica en la ](¡bla 4, para los hombres, el aspecto más importante, en este
sentido, es el pmv, seguido de la deficiencia de zonas verdes y la contaminación de los
ríos y, a continuación, los ruidos y el deficiente selvicio de sanidad. Para los hombres,
como indicábamos, el aspecto que más destacan es el paro, que es sin duda una necesi­
dad prioritaria para poder comenzar a hablar de calidad de vida, considerando a conti­
nuación los aspectos ambientales. Para los hombres, por tanto, los aspectos ambientales
son de relevancia como elementos que peljudican la calidad de vida de su ciudad. Para
las mujeres el aspecto que más perjudica la calidad de vida de Baena es la deficiencia de
zonas verdes, seguido del paro y el deficiente servicio de sanidad. Como vemos, las mu­
jeres otorgan gran importancia a los aspectos ambientales, situándolos por delante del
paro (aunque con porcentajes lllUY similares). Mujeres y hombres coinciden en situar al
paro y la deficiencia de zonas verdes como los dos aspectos que más peljudican la cali­
dad de vida en Baena. Sin embargo, las mujeres, dan menos importancia al ruido (que lo
sitúan en sexto lugar) que los hombres. En cuanto al servicio de sanidad deficiente, lllU­

jeres y hombres le atribuyen porcentajes muy similares, adjudicándole el tercer lugar. El
aspecto menos valorado tanto por los hombres, como por las mujeres es el tráfico (que
está directamente relacionado con la generación de ruido), que ocupa el último lugar. En
función de estos resultados, las posibles intervenciones didácticas a realizar deberían en­
cauzarse en el sentido de hacer ver al ciudadano la gran importancia del tráfico como
fuente de ruido (la más relevante en las ciudades) y, por tanto, como agente que dismi­
nuye la calidad de vida de las personas. Refiriéndonos, finalmente, al total de los en­
cuestados, los tres aspectos que, en su consideración, más peljudican la calidad de vida
de Baena son el paro, la deficiencia de zonas verdes, así como, el selvicio de sanidad
deficiente, es decir, básicamente, aspectos económicos, ambientales y sanitarios.

Para hombres y mujeres (Tabla 5) las dos cuestiones más importantes son la sanidad
y la educación, en este orden (en ambos casos con una media ligeramente superior en
mujeres que en hombres). Después de la sanidad y la educación, para los hombres, otras
cuestiones importantes son la inseguridad ciudadana, la contaminación, la cultura y la
vivienda, en este orden. Para las mujeres, después de la sanidad y la educación, son
cuestiones importantes la contaminación, la vivienda, la cultura y la inseguridad ciuda­
dana, en este orden. Como vemos, a hombres y mujeres preocupan las mismas cuestio­
nes pero en diferente orden de prioridad. Las cuestiones menos valoradas por hombres y
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mujeres son las carreteras, los ruidos, así como, la defensa nacional, que ocupan los úl­
timos lugares. Como vemos, tanto hombres, como mujeres otorgan poca importancia a
la cuestión del ruido. A tenor de estos resultados, deberían orientarse intervenciones di­
dácticas en el sentido de concienciar a los ciudadanos sobre la importancia de los efec­
tos negativos que los midos producen en las personas, aunque no tengamos conciencia
de ello. Es destacable la poca importancia que tiene, para hombres y mujeres, la defen­
sa nacional, a pesar de ser una cuestión muy valorada en otras esferas. Refiriéndonos, fi~

nalmente, al total de los encuestados, las tres cuestiones que más valoran SOll la sanidad,
la educación y la contaminación.

Resultados y análisis correspondientes al cuestionario sobre el mido

Hombres y mujeres (Tabla 6) coinciden en definir el ruido, fundamentalmente, como
algo molesto, desagradable (sonidos muy molestos; una cosa que molesta; sonido des~

agradable). Otras definiciones bastante tenidas en cuenta tanto por hombres como, por
mujeres son las que lo relacionan con sus efectos (una cosa molesta para el oído; una
cosa que hace doler los oídos), con su volumen o nivel de decibelios (vibraciones sono~

ras con un tono alto y que son muy molestas; aquel sonido que molesta y está sobrepa~

sado de tono), así como, con la fuente que lo origina (ondas sonoras que origina cual­
quier actividad al hacerla; sonido que se produce al mover cosas o cuando chocan), aun~
que el orden de prioridad para estas categorías es diferente en hombres y mujeres. Hom~
bres y mujeres, en muy bajo porcentaje, realizan una definición física de ruido (efecto
producido por un objeto al chocar o vibrar en el aire; perturbación producida en el espa­
cio que percibimos a través del oído, la cual se propaga por medio de ondas sonoras y
nos resulta incómodo escucharla). Como vemos, la inmensa mayoría de sus definiciones
se realizan sin utilizar parámetros físicos. Básicamente, definen ruido como un sonido
molesto que se produce al mover o chocar cosas, que produce efectos negativos en las
personas y que tiene un elevado nivel de decibelios. Persiste en los ciudadanos la idea de
que el ruido es como un sonido fuerte, haciendo referencia al nivel de decibelios, sin em~

bargo, esto no tiene por qué ser exactamente así, ya que un sonido deja de serlo para
convertirse en mido, en el momento en que comienza a ser indeseado (el mido conlleva
una componente subjetiva). En este sentido, sólo una minoría de los hombres tienen en
cuenta esta componente subjetiva cuando definen mido, la cual no es considerada por las
mujeres. Por tanto, el mayor o menor nivel de decibelios no está relacionado conque un
sonido deba ser considerado o no ruido. Refiriéndonos, finalmente, al total de los en~

cuestados, podemos ver como sus definiciones de ruido se hacen, básicamente, en rela­
ción con algo molesto)' desagradable, eOIl la fuente que lo origina, con el nivel de de­
cibelios, así como, con sus efectos, por este orden.

La inmensa mayoría de hombres y mujeres considera que la contaminación por rui­
dos disminuye la calidad de vida (Tabla 7). Cuando se les pregunta por qué así lo con­
sideran, tanto hombres como mujeres, indican, como principal razón, la que hace refe­
rencia a los efectos negativos que el ruido produce en el organismo (intranquilidad; es­
trés; tensión nerviosa). Las mujeres hacen referencia, al considerar la contaminación por
ruidos como un problema que disminuye la calidad de vida, a las fuentes de ruido (so-
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bre todo los vehículos de escape libre), aspecto que no es tenido en cuenta por los hom­
bres. Por otro lado, los hombres, hacen referencia a efectos en la cOl1umicacióll entre las
personas, así como, a una serie de valores (irresponsabilidad de las personas; falta de
preocupación sobre la problemática del mido), que son aspectos no tenidos en cuenta
por las mujeres. El bajo porcentaje de ciudadanos que considera que la contaminación
por midas no disminuye la calidad de vida, indica, como única razón para ello, que la
contaminación acústica no es lOl problema importallfe. Refiriéndonos al total de los ciu­
dadanos encuestados, las tres razones más importantes, por las que consideran que la
contaminación por ruidos disminuye la calidad de vida, son los efectos del ruido en el
organismo, en el bienestar, así como, en la salud de las personas. Es destacable que re­
lacionen tan coherentemente, desde un principio, la contanúnación acústica con la cali­
dad de vida. Igualmente, nos parece destacable que los hombres se refieran a los efectos
del mido en la comunicación entre las personas.

Para los hombres (1abla 8), encontramos el mismo porcentaje de los que consideran
que sí es importante, que el de los que consideran que la contaminación acústica en
Baena no es importante. Sólo un muy pequeño porcentaje de los hombres considera que
la contaminación por ruidos en Baena es regular. En lo que se refiere a las mujeres, la
mayoría considera que en Baena no es importante la contaminación acústica, seguido de
las que consideran que sí es importante y, por último, las que consideran que la conta­
minación por ruidos en Baena es regular. Como se puede observar, en el caso de los
hombres, las opiniones están divididas, mientras que las mujeres se decantan claramen­
te en considerar la contaminación acústica en Baena como un problema poco importan­
te. Refiriéndonos al total de ciudadanos encuestados, la contanúnación acústica en Bae­
na es considerada importante, por razones que hacen referencia a las fuentes de ruido, a
los límites de decibelios, a la ¡{¡Ita de concienciación ciudadana, así como, a lafalta de
c01lfrol y medios, es considerada no importante por razones que se refieren al tamm10 de
la ciudad, así como, a los vehículos y otros medios de transporte y, es considerada una
contaminación regular, por razones relacionadas con el mome1lto en que se generan los
ruidos, con las fábricas e industrias, así como, con los locales con música. Resultados
de otras investigaciones realizadas por nosotros, nos permiten afirmar que hay numero­
sas zonas en Baena donde el nivel de ruidos supera el permitido (cerrajerías metálicas,
carpinterías de madera, discotecas, pubs, zonas de la ciudad próximas a carreteras na­
cionales, etc), muchas de ellas no tenidas en cuenta por los encuestados.

Tanto hombres, como mujeres, consideran que las principales fuentes de ruido de
Baena (J(¡bla 9), son los vehfculos (tráfico de vehículos: coches, motocicletas), así
como, la construcción (obras de constmcCÍón), en este orden. Sin duda, el trtifico es la
principal fuente de mido considerada. Para los hombres, después del tráfico de vehícu­
los y la construcción, otras fuentes de ruido importantes son las máquinas, aparatos e
instrumentos musicales (televisores; martillos compresores; tambores), lugares de ocio
(discotecas; pubs), así como, las personas (trasnochadores de fin de semana, niños), en
este orden. Otras fuentes de ruido menos importantes señaladas por los hombres son los
talleres y fábricas, los animales, los espectáculos, así como, las fiestas. Para las muje­
res, después del tráfico y la constmcción, otras fuentes de ruido importantes son los lu­
gares de ocio (discotecas; pubs), las' máquinas y aparatos (alarmas de coches; aparatos
de música a elevado volumen), las fiestas (Semana Santa, muy especialmente en Baena
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por los tambores), así como, las fábricas)' cooperativas (cooperativas de aceite; fábri­
cas), en este orden. Olra fuente de ruido menos importante señalada por las mujeres, es
el que generan las personas. Los espectáculos, así como, los animales, son fuentes de
ruido consideradas sólo por los hombres. Refiriéndonos al total de los ciudadanos en­
cuestados, las tres fuentes de ruido que consideran más importantes son el tráfico de ve·
hículos, la construcción, así como, los lugares de ocio. Nos llama la atención que, en
ningún momento, los ciudadanos baenenses hagan referencia al mido generado por las
máquinas sopladoras de aceitunas, que son máquinas utilizadas, desde hace años, duran­
te el período de recogida de aceituna, ya que Baena es tierra de olivos y aceite. No obs­
tante, las categorías obtenidas, tomadas en su conjunto, abarcan las principales fuentes
de ruido de las ciudades, lo que nos indica que los ciudadanos baenenses conocen bas­
tante sobre este tema.

En relación a lo que conocen acerca de las Ordenanzas Municipales sobre ruidos
(7libla 10), en primer lugar, indicamos que por las fechas en que se cumplimentó el
cuestionario, Las Ordenanzas Municipales de Baena sobre ruidos se encontraban en fase
de elaboración. Por ello, como es lógico, sus conocimientos al respecto son muy esca­
sos. Esta afirmación es corroborada por el alto porcentaje de ciudadanos que no sabe/no
contesta (el 85.7 % de los hombres y el 88.9 % de las mnjeres). RefIriéndonos al total
de los ciudadanos, sus conocimientos sobre las Ordenanzas Municipales de Baena acer­
ca de ruidos se centran, básicamente, en la no generación de ruidos a determinadas ho­
ras, así como, en las Ordenanzas pmpiamente dichas. Por nuestra parte, consideramos
que las Ordenanzas Municipales deben incluir un anexo educativo, y así lo hemos hecho,
incluyendo un anexo que contempla intervenciones didácticas a nivel ciudadano, técnico
y escolar, dentro de las Ordenanzas Municipales sobre ruidos para Baena.

Resultados y análisis correspondientes al cuestionario sobre la problemática
medioambiental

EliDO % de los ciudadanos (Tabla 11), está más de acuerdo con la afirmación en la
que se indica: la contamhwción )' degradación del medio ambiente van en aumento,
siendo ello peljudicial para la salud e ine/uso para la supervivencia de la humanidad.
Como vemos, los ciudadanos baenenses se manifiestan claramente a favor del medio
ambiente, considerando que cualquier agresión al mismo, lleva aparejados perjuicios
para la salud de las personas, así como, puede poner en grave peligro nuestra propia su­
pervivencia. En este sentido, a tenor de los resultados, podemos decir que los ciudada­
nos baenenses muestran una gran sensibilidad con respecto a los efectos de la contami­
nación.

Los ciudadanos baenenses (Tabla 12) señalan como problemas medioambientales
más importantes de Andalucía, por orden, yen función de los más escogidos para cada
lugar, primero: Sequía e incendios forestales, segundo: incendios forestales, contamina­
ción de ríos, así como, contaminación en general y tercero: Sequía e incendios foresta­
les. Los hombres destacan primero: sequ{a e incel1dio.\', segundo: incendios, deforesta­
ción y contaminación de ,-(os y tercero: incendios, sequfa y contandl1ación de ríos. Las
mujeres destacan primero: blcendios)' sequía, segundo: ruidos y contaminación y terce-
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ro: sequía, más zonas verdes y contaminación en general. Tanto para hombres, como
para mujeres los problemas ambientales Illás importantes de Andalucía, son la sequía y
los incendios forestales. Probablemente, sus consideraciones puedan estar influidas por
el tratamiento de estos temas en los medios de comunicación de masas. Además, en Bae­
na estamos padeciendo graves problemas de sequía, lo cual afecta de forma importante
a la agricultura. que es la base de nuestra economía, por ello, esto también ha podido in­
fluir en sus decisiones. En 10 que se refiere al problema del ruido, los ciudadanos bae­
nenses lo señalan, pero como un problema no demasiado importante. Finalmente, indi­
camos que, a tenor de los resultados, los ciudadanos baenenses son conocedores, sin
duda, de la amplia gama de problemas ambientales que, desgraciadamente, padece An~

dalucía.
Corroborando lo indicado anteriormente (Tabla J3), tanto para hombres, como para

mujeres, el problema ambiental más grave es el de los incel/{[;os forestales. Después de
los incendios forestales, los problemas ambientales más graves, para los hombres, son
la contaminación de las aguas de los ríos, la desaparición)' destrucción de lugares na­
tundes, así como, la contaminación atmosférica, en este orden. El problema medioam­
biental considerado menos grave por los hombres, es la suciedad de las calles, que ocu­
pa el último lugar, lo cual quizá pueda deberse a la falta de sensibilización hacia los pro­
blemas de ecología urbana. Para las mujeres, después de los incendios forestales, los
problemas ambientales más graves, son la desaparición)' destrucción de lugares natu­
rales, la cOJllamiuación de las aguas de los ríos, así como, la contamiuación atmosféri­
ca, en este orden. Al igual que los hombres, las mujeres consideran que el problema am­
biental menos grave es la suciedad de las calles. Como vemos, hombres y mujeres, coin­
ciden en considerar como los tres problemas ambientales más graves los incendios fo­
restales, la desaparición)' destrucción de lugares naturales, así como, la contaminación
de las aguas de los ríos, aunque dándoles distinto orden. Sus consideraciones, quizá es­
tán influidas por la incidencia que sobre estos temas hacen los medios de comunicación
de masas. La desaparición y destrucción de lugares naturales, así como la contaminación
atmosférica, ocupan lugares relevantes, a pesar de ser problemas cuyas consecuencias no
son, en muchas ocasiones, percibidas por los ciudadanos. Refiriéndonos, finalmente, al
total de los ciudadanos encuestados, los problemas ambientales considerados más gra~

ves, son los incendios forestales, la desaparición y destrucción de lugares naturales, la
contaminación de las aguas de los ríos, así como, la contaminación atmosférica.

La evolución de la situación ambiental (Tabla 14) se hace a tres niveles: local, co­
munidad andaluza y España. El mayor porcentaje lo obtiene, tanto en su localidad, como
en la cOIllunidad andaluza y España, la afirmación que indica que la situación ambien~

tal ha mejorado algo (en su localidad: el 42.9 % de los ciudadanos; en la comunidad an­
daluza: el 35.3 % de los ciudadanos y en España: el 28.8 % de los ciudadanos). Esto
quiere decir, que los ciudadanos baenenses perciben cambios positivos en la situación
ambiental, respecto a tiempos anteriores. Probablemente, en esta mejora percibida por
los ciudadanos, ha colaborado la concienciación y actuación de los grupos ecologistas,
así como, la propia concienciación ciudadana y la gestión política. En lo que se refiere a
la evolución de la situación ambiental en su localidad, después de la afirmación que in­
dica que la situación ambiental ha mejorado algo, las afirmaciones que obtienen un ma­
yor porcentaje, son las que indican que la situación ambiental se mantiene igual (21.4 %
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de los ciudadanos), así como, que la situación ambiental ha mejorado mucho (12.5 % de
los ciudadanos), en este orden. Como vemos, en todos estos casos, los ciudadanos bae­
nenses perciben o bien cambios positivos en la evolución ambiental o, como mínimo,
que la situación ambiental no ha cambiado. Los porcentajes más bajos corresponden a
las afirmaciones más pesimistas. Con respecto a la evolución de la situación ambiental
en la comunidad andaluza, después de la afirmación que indica que la situación ambien­
tal ha mejorado algo. las afirmaciones que obtienen un mayor porcentaje. son las que in­
dican que la situación ambiental se mallfiellc igual (25.5 % de los ciudadanos), así
como, que la situación ambielltal ha empeorado algo (17.6 % de los ciudadanos), en
este orden. Como vemos, los ciudadanos baenenses perciben la evolución de la situación
ambiental en la comunidad andaluza de forma menos positiva que en su localidad. En
este sentido, tal vez ha podido haber cierta influencia de los medios de comunicación de
masas, a través de los cuales llega la mayor parte de la información a los ciudadanos. Fi­
nalmente, en lo que se refiere a la evolución de la situación ambiental en España, des­
pués de la afirmación que indica que la situación ambiental ha mejorado algo, las afir­
maciones que obtienen un mayor porcentaje, son las que indican que la situación am­
biental ha empeorado algo (23.1 % de los ciudadanos), así como, que la situación am­
biental se mantiene igual (19.2 % de 105 ciudadanos), en este orden. En este caso, si
cabe, los ciudadanos baenenses perciben la evolución de la situación ambiental en Espa­
ña, de forma incluso menos positiva que en la comunidad andaluza. Igualmente, desta­
camos que la influencia de los medios de comunicación de masas ha podido influir, muy
probablemente, en estas consideraciones.

CONCLUSIONES

Sobre la Calidad de Vida

Aunque flIl porcentaje importante de los baenenses considera que en Baena se goza
de una buena calidad de vida, la mayoría de ellos estima que la calidad de vida en Bae­
na no es buena. Los baenenses relacionall la calidad de vida con aspectos ambientales,
nivel de vida, así como, con una \·ida mejor)' más sana. Igualmente, estiman que los as­
pectos que más ayudarían a mejorar la calidad de vida de Baena son reducir el paro, el
reciclaje de basuras y el el'itar la contaminación de los ríos. Por otro lado, de entre los
aspectos que les gustaría para la ciudad donde desearían vivir, los baenenses, destacan
el trabajo, zonas verdes, menos ruidos, así como, una sanidad eficiente. Úl contamina­
ción en general, el paro, la delincuencia y las drogas, destacan como aspectos 110 dese­
ados. Los problemas medioambientales más importantes que tiene Baena, son, para los
ciudadanos baenellses, los ruidos, la contaminación de los ríos)' la escasez de zonas
verdes. La contaminación de aguas y SlielO, capa de ozono y sequía, son destacados
como los problemas ambientales más graves a nivel global. En cuanto a las cuestiones
que mds valoran los baenenses destacan la sanidad, educación)' colltaminación. Final­
mente, el desempleo, las drogas)' e/medio ambiente, son las cllestiones que más preo­
cupan a los ciudadanos baenenses.
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Sobre el Ruido

Los baenenscs relacionan el ruido eDil algo molesto)' desagradable, con la fuente
que lo origina. con el nivel de decibelios, así como, con sus efectos. Establecen diferen­
cias entre sO/litio y ruido centradas en que el ruido es algo desagradable y el sonido
algo agradable. Por otro lado, los sonidos naturales (canto de pájaros, cascada de agua)
resultan a los baenenses más agradables que los sonidos artificiales (perforadora de
construcción, chilTido de frenos). En lo que se refiere a la molestia que producen los rui­
dos, a la inmensa mayoría de los ciudadanos baenenses les molestan los ruidos, básica­
mente, porque sus efectos negativos perturban el desarrollo de uua \'ida normal y sana
para las personas. En cuanto a los efectos del mido, para los baenenses los principales
efectos que produce el ruido están relacionados con efectos en el organismo (no o(doJ,
así como, con efectos en el propio ardo. El tráfico de ve/¡{culos, es considerado la prin­
cipal fuente de ruido en Baena, seguido de la construcción y lugares de ocio. Para los
baenenses reducir ruidos supone la toma de medidas legislativas, el aislamiento, así
como, la adopción de medidas alternativas. En relación con la prevención contra mi­
das, los baenenses optan por evitar la fuente de ruido, la protección, así como, por las
medidas de carácter médico. La inmensa mayoría de los ciudadanos baenenses estiman
conveniente la realización, desde los centros de salud, de campaílas de prevención con­
tra ruidos, así como, consideran que la contaminación actística disminuye la calidad de
vida, básicamente, por aspeCtos relacionados con los efectos del ruido en el organismo,
en el bienestar, así como, en la salud de las personas. Para los ciudadanos baenenses, la
contaminación actística en Baena es considerada importante, por razones que hacen re­
ferencia a las fuentes de ruido, a los límites de decibelios, a lafalta de concienciación
ciudadana, así como, a ¡afalta de control y medios, es considerada no importante, por
razones que se refieren al tamaílo de la ciudad, así como, a los ve/¡{culos y otros medios
de transporte y, finalmente, es considerada una contaminación regular, por razones re­
lacionadas con el momento en que se generan los ruidos, con las ftíbricas e industrias,
así como, con los locales conmtísica. Madrid, Barcelona y Bilbao son consideradas las
ciudades espmiolas más ruidosas. Por último, indicamos que los conocimientos de los
ciudadanos baenenses acerca de la legislación sobre ruidos, así como, sobre las Orde­
nanzas Municipales de Baena en relación con los ruidos SOl1 bastante escasos.

Sobre la Problemática Medioambiental

Los baenenses, se manifiestan claramente a ftlvor delme(Uo ombieme, comiderando
que cualquier agresión al mismo, lleva aparejados pe/juicios para la salud de las per~

sanas, así como, puede poner en grave peligro nuestra propia supervil'encia. Igualmen­
te, muestran una gran sensibilidad con respecto a los efectos de la contaminación, así
como, hacia el medio ambiente, ya que ww importame mayoría considera que mllc!ws
de las actividades que el hombre realiza sobre la naturaleza y el medio ambiente con­
llevan WI deterioro que no es compensado por el beneficio económico que se pudiese
obtener. Para los baenenses prevalecen los aspectos ambientales (no contaminación del
aire o del agua) sobre los que suponen la creación de puestos de trabajo, con lo cual de-
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muestran su alta sensibilidad ecologista/umbientalista. Por otro lado, los baenenses son
conocedores de la amplia gama de problemas ambienta/es que, desgraciadamente, pa­
dece Anda/Ilcfa. La sequía y los incendios forestales, son considerados los problemas
ambientales más importantes de Andalucfa. Los incemUos forestales, la desapar;c;6n y
destrucción de lugares naturales, la contaminación de las aguas de los ríos, así como,
la colltamillación atmosférica, son, para los ciudadanos baenenses, los problemas am­
bientales más graves. También, los baenenses estiman que la situación ambiental ha me·
jorado algo, tanto en Sil localidad, en la cO/1/unidad andaluza, asf como, en Espaiia, es
decir, perciben cambios positivos en la situación ambiental) respecto a tiempos anterio­
res. Probablemente) en esta mejora percibida por los ciudadanos) ha colaborado la con­
cienciación y actuación de los grupos ecolog;stas. así como) la propia concienciación
ciudadana y la gestMII políOca.

APÉNDICEI

CUADRO 1

CUESTIONARIO SOBRE CALIDAD DE VIDA

FECHA: EDAD: SEXO: PROFESIÓN:

l. ¿Qué entiende usted por Calidad de Vida?

2. ¿Cree usted que en Baena existe una "Buena Calidad de Vida"? ¿Por qué?

3. ¿Qué cosas podrían mejorar la Calidad de Vida de Baena? Enumere algunas.

4. ¿Qué tipo de cosas empeoran la Calidad de Vida de Baena? Enumere algunas.

5. Seleccione los tres aspectos que más ayudarían a mejorar la Calidad de Vida de Baena.

- Depuración de aguas

- Reciclaje de basuras

- Evitar la contaminación de los ríos

- Reducir el paro

- Mejorar la limpieza viaria

- Disminuir los ruidos

- Aumentar las actividades culturales

- Mejorar el servicio de sanidad

6. Seleccione los tres aspectos que más perjudican la Calidad de Vida de Baena.

- Deficiencia de zonas verdes

-Ruidos

-Paro

- Contaminación de los ríos

- Servicio de sanidad deficiente

- Contaminación atmosférica

- Tráfico

- Deficiente actividad cultural

7. Indique los 3 problemas medioambientales más importantes que, según usted) tiene Baena.
Póngalos por orden.

l." 2." 3."
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8. Indique 3 cosas que le gustaría y 3 que no le gustaría que tuviese la "Ciudad Ideal" donde
usted desearía vivir, en lo que se refiere a la Calidad de Vida. Póngalas por orden.

ME GUSTARÍA

l.'
2.'

3.'

NO ME GUSTARÍA

l.'
2.'

3.'

9. Puntúe de 1 a 5 cada una de las siguientes cuestiones según la importancia que tiene para
usted. (El 1 corresponde a la menor importancia y el 5 a la mayor).

Educación () Sanidad ( ) Cnltnra () Pensiones ( )
Vivienda () Contaminación () Ruidos () Inseguridad Ciudadana (
Carreteras () Defensa Nacional (

10. Seleccione las tres cuestiones que más le preocupan.

- Drogas
- Desempleo

- Tercer Mundo

- Delincuencia

- Terrorismo

- Medio Ambiente

-Guerra

- Deterioro de la Calidad de Vida

ti. Seleccione los Ires problemas ambientales que considere más graves.

- Sequía

- Incendios forestales

- Efecto invernadero

- Lluvia ácida

- Capa de ozono

- Extinción de animales y plantas

-Ruidos

- Contaminación de aguas y suelo

CUADRO 2

CUESTIONARIO SOBRE EL RUIDO

FECHA: EDAD: SEXO: PROFESIÓN:

l. Defina lo que entiende por ruido.

2. ¿Encuentra usted algunas diferencias entre sonido y ruido? Indique cuáles.

3. ¿Le molestan a usted los ruidos?¿Por qué?

4. ¿Ha presentado usted alguna denuncia por causa de ruidos? ¿Por qué causa?

5. Indique, si los conoce, algunos de los efectos que producen los ruidos en las personas.

6. Ha asistido alguna vez al médico por problemas provocados por ruidos.
Indique el/1os problemaJas.

7. ¿Cómo reacciona usted ante un mido desagradable y continuo?
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8. ¿Cómo reacciona usted ante un ruido fuerte y discontinuo?

9. ¿Sabe usted cómo se pueden prevenir las enfermedades, dolencias o alteraciones provo­
cadas por ruidos? Indique cómo.

10. ¿Considera usted la contaminación por ruidos como un problema que disminuye la Cali­
dad de Vida?¿Por qué?

11. Considera usted conveniente que se realicen, desde los Centros de Salud, campañas para
prevenir enfermedades, dolencias o alteraciones provocadas por ruidos? ¿Por qué?

12. ¿Considera usted que Baena es una ciudad con una contaminación por ruidos a tener en
cuenta? ¿Por qué?

13. ¿Cuáles son, según usted, las fuentes (agentes que producen) de ruido más importanles de
Baena?

14. Indique algunas medidas que usted tomaría para reducir ruidos.

15. Indique aquello que conozca sobre lo que dice la Legislación acerca de los ruidos.

16. ¿Conoce las Ordenanzas Municipales de Baena acerca de los ruidos? Indique lo que co~

nace.

17. Indique el nombre de las 3 ciudades españolas que considera más ruidosas. Póngalas por
orden.

l.' 2.' 3.'

18. De entre los siguientes sonidos/ruidos, indique los 3 que le resultan más agradables y los
3 que le resultan más desagradables. P6ngalos por ordeu.

- Timbre de la escuela

- Timbre de la casa

- Viento

- Chirrido de los frenos de los coches

- Vehículos a motor

- Canto de pájaros

- Sirenas de los coches de policía o ambulancia

- Sirenas de las motocicletas, coches, camiones

- Niños jugando

- Música suave

- Música de rack

- Taladradora de casa

- Aire acondicionado

- Obra de construcción cercana a donde vh'e

- Sonido provocado por el agua de un grifo roto

- Música de discoteca o pub

- Ruido de un avión en altura

- Gritos de niño llorando
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- Centrifugadora de una lavadora

- Ventilador en funcionamiento

- Perforadora de construcción

- Ruido de una hormigonera

- Sonido provocado por la lluvia

- Sonido de una cascada de agua

- Sonido del agua de un río

- Frigorífico en funcionamiellto

- Ruido de un tren

- Ruido de un helicóptero en altura

- Ruido de ulla televisión en voz alta

AGRADABLES

l.'
2.'
3,'

DESAGRADABLES

l.'
2.'

3.'

CUADRO 3

CUESTIONARIO SOBRE LA PROBLEMÁTICA MEDIOAMBIENTAL

FECHA: EDAD: SEXO: PROFESIÓN:

SENSillILIDAD "ECOLOGISTAlAMBIENTALISTA" EN LA SOCIEDAD BAENENSE

OPINIÓN SOBRE LOS EFECTOS DE LA CONTAMINACIÓN

l. Señale sólo la afirmación con la que está más de acuerdo:

- La contaminación y degradación del medio ambiente van en aumento, siendo ello perjudi­
cial para la salud e incluso para la supervivencia de la humanidad.

- La capacidad de nuestro planeta para regenerarse de forma natural es muy grande y, por tan­
to, la contaminación no es perjudicial.

- La contanúnación ni nos beneficia ni nos perjudica,

OPINIONES SOBRE EL NIVEL DE BENEFICIOS QUE REPORTA LA EXPLOTACIÓN DE
LA NATURALEZA

2, Señale sólo la afirmación con la que está más de acuerdo:

- La influencia de las actividades humanas sobre la naturaleza y el medio ambiente es muy
negativa, no compensando su deterioro los beneficios económicos que reporta su explotación,
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- Los beneficios económicos que nos reporta la naturaleza son demasiado importantes y com­
pensan el posible deterioro que las actividades humanas puedan infringir al medio.

- Estoy de acuerdo con las dos primeras afirmaciones.

- El que los beneficios compensen o dejen de compensar los deterioros depende de determi-
nados factores.

- El deterioro de la naturaleza no depende de las actividades humanas sobre ella.

OPINiÓN SOBRE EMPRESA GENERADORA DE EMPLEO Y CONTAMINACIÓN

3. Se va a realizar, cerca de donde usted vive, la construcción de una fábrica que dará 100 o
200 puestos de trabajo, pero es altamente contaminante para el aire o el agua. Se­
ñale sólo aquello con lo que está más de acuerdo:

- Si debería construirse

- No debería construirse

- Tengo dudas

-Otra

CUADRO 3 (CONTINUACiÓN)

LA PROBLEMÁTICA MEDIOAMBIENTAL SEGÚN LOS BAENENSES

PERCEPCIÓN DE LOS PROBLEMAS AMBIENTALES DE ANDALUCíA POR LOS
BAENENSES.

4. En Andalucía se presentan muchos problenias medioambientales. Señale los tres proble­
mas medioambientales de Andalucía que considera más importantes. Póngalos por orden.

l." 2." 3."

VALORACIÓN DE LA GRAVEDAD DE LOS PROBLEMAS AMBIENTALES

5. Puntúe de I a 5 la gravedad de cada uno de los siguientes problemas medioambientales.
El 1 la menor gravedad y el 5 la mayor.

- La contaminación de las playas y las costas _

- La desaparición y destmcción de lugares naturales _

- La cOJltaminación de las aguas de los rfos _

- La suciedad de los campos _

- Los incendios forestales

- La contaminación atmosférica

- La suciedad de las calles

- Los ruidos intensos y molestos _

- La cercanía de un vertedero controlado
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EVOLUCIÓN DE LA SITUACIÓN AMBIENTAL

SyU

6. Señale s610 la afinnaci6n con la que está más de acuerdo.

~ La situación ambiental ha mejorado mucho

- La situación ambiental ha mejorado algo

- La situación ambiental se mantiene igual

- La situación ambiental ha empeorado algo

- La situación ambiental ha empeorado mucho

- No sabe o duda

APÉNDICE II

TABLA J

ENSU
LOCALIDAD
ANDALUZA

EN LA EN
COMUNIDAD ESPAÑA

QUÉ ENTIENDEN POR CALIDAD DE VIDA

TOTAL (Hombres +Mujeres)

CATEGORÍAS

l. Aspectos ambientales: 28,5
- Naturaleza sin contaminar
- Medio ambiente sallo

2. Aspectos globales: 13,8
- BUellas posibilidades económicas, no COIl­

tanúnaci6n y buen comportamiento de las
personas

3. Nivel de vida: 13,1
- Tener todo lo necesario para vivir, en las

mejores condiciones posibles y todas las
comodidades en el mayor grado posible

- Bienestar

4. Vida mejor y más sana: 10,8
-lbdo aquello que es sano para nuestro or-

ganismo y para nuestro entorno
- No falte nada de las necesidades básicas

5. Aspectos económicos: 6,9
- Trabajo
- Sueldo adecuado

6. Aspectos culturales: 4,6
- Cultura a todos los niveles

7. Estilo de vida: 4,6
- La manera de vivir que tiene cada persona
- Vida sana y natural

8. Aspectos sociales: 3,8
- Condiciones que se dan en la ciudad que

son favorables para la vida social
- Vivir en una sociedad sin problemas

9. Valores: 3,1
- Armonía familiar
-Amistad

10. Aspectos sanitarios: 3,1
- Buena asistencia sanitaria

11. Equipamientos e infraestructuras: 2,3
- Lugares para ocio y tiempo libre
- Tener vivienda

12. Salud: 1,5
- Tener salud
- Depende de la alimentación (si es natural o

artificial)

13. Seguridad ciudadana: 1,5
- No delincuencia
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14. Educación: 1,5
- Buena Educación a nivel general de pobla­

ción

15. Aspectos religiosos: 0,8
- No estar dominado por creencias

Nota: Los números representan la frecuencia relativa de la categoría.

TABLA 2

RESPECTO A SI CONSIDERAN QUE EN BAENA EXISTE UNA
"BUENA CALIDAD DE VIDA" Y POR QUÉ

HOMBRES

No, en Baena no existe una buena calidad de
vida: 40,4
Sí, en Baena existe una buena calidad de vida:
36,2
La calidad de vida en Buena es regular: 23,4

MUJERES

No, en Buella no existe una buena calidad de
vida: 45,4
Sí, en Baena existe una buena calidad de vida:
36,4
La calidad de vida en Baena es regular: 18,2

TOTAL (Hombres + Mujeres)

CATEGORÍAS
(Con respecto al por qué)

1. Aspectos ambientales: 31,1
Sí, hay una buena calidad de vida:
- Porque no hay mucha contaminación at-

mosférica
- Porque no hay mucha contaminación

No, no hay una buena calidad de vida:
- Por ruidos de motocicletas
- Porque hay ruidos

2. Aspectos globales: 28,9
Sí, hay ulla buena calidad de vida:
- Existen muchos servicios pero su acceso

está condicionado por el poder adquisitivo,
que es limitado en algunos estratos de la
sociedad baenense

- Porque el empleo, servicios sanitarios, edu­
cación, zonas verdes, actividades culturales
y tráfico, presentan niveles aceptables

La calidad de vida es regular:
- Por paro y contaminación por alpechines

que se vierten a los ríos

No, no hay una buena calidad de vida:
- Porque la gente de Baena tiene que buscar

fuera lo que necesita para vivir
- Porque para muchas personas falta cubrir

sus necesidades básicas

3. Aspectos económicos: 14,4
Sí, hay ulla buena calidad de vida:
- Se dan las condiciones para una buena cali­

dad de vida, pero hay algunas personas en
personas en paro

- Porque hay trabajo

No, no hay una buena calidad de vida:
- Porque falta trabajo

4. Vida mejor y más sana: 5,6
- Sí, gozamos de los medios adecuados para

una buena calidad de vida
- Se vive a gusto y tranquilo

5. Seguridad ciudadana: 4,4
- Hay insuficiente seguridad ciudadana
- Hay una buena calidad de vida, porque no

hay mucha delincuencia

6. Contravalores: 3,3
- La calidad de vida es regular porque hay

vicio
- La calidad de vida no es buena, porque hay

materialismo

7. Formación/concienciación: 2,2
- La calidad de vida no es buena, porque fal­

ta concienciación e información
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8. Equipamientos e infraestructuras: 2,2
- La calidad de vida es normal, hay pocos

espacios y actividades para el tiempo libre
- La calidad de vida no es buena, porque fal­

ttln espacios de rccreo para los niños/as

9. Aspectos culturales: 2,2
- La calidad de vida no es buena, porque fal­

lan medios culturales

10. SaludJaspectos sanitarios: 1,1
- La calidad de vida no es buena, porque los

medios sanitarios son insuficientes y tardíos

11. Salud: 1,1
- La calidad de vida no es buena, porque lo

que comemos es artificial

12. Aspectos sociales: l,t
- Hay pocas cosas que alteren la vida social

13. Nivel de vida: 1,1
- El nivel de vida es medio/alto

14. Aspectos políticos: 1,1
- No se cuenta con las personas para nada,

hacen lo que quieren sin consultarnos

Nota: Cuando las respuestas son sí, no, regular, los números representan el porcentaje correspondiente a la fre­
cuencia con que aparece esa respuesta para mujeres, respecto a la suma lotal de las frecuencias de las di­
ferentes respuestas que aparecen para mujeres sobre la cuestión formulada.
Con respecto a las categorías, los números representan la frecuencia relativa de la categoría.

TABLA 3

ASPECTOS QUE MÁS AYUDARÍAN A MEJORAR
LA CALIDAD DE VIDA DE BAENA

HOMBRES

1.° Reducir el paro: 20,5
2.° Evitar la contaminación de los ríos: 17,4
3.° Reciclaje de basuras: 15,2
4.° Mejorar el servicio de sanidad: 11,4
5.° Depuración de aguas: 9,8
6.° Mejorar la limpieza viaria: 9,1
7.° Disminuir los ruidos: 8,3

Aumentar las actividades culturales: 8,3

MUJERES

1.° Reducir el paro: 22,2
2.° Reciclaje de basuras: 16
3.° Mejorar el servicio de sanidad: 14,8

Aumentar las actividades culturales: 14,8
4.° Depuración de aguas: 8,6

Mejorar la limpieza viaria: 8,6
Evitar la contaminación de los ríos: 8,6

5.° Disminuir los ruidos: 6,2

TOTAL (Hombres + Mujeres)

1.° Reducir el paro: 21,1
2.° Reciclaje de basuras: 15,5
3.° Evitar la contaminación de los ríos: 14,1
4.° Mejorar el servicio de sanidad: 12,7
5.° Aumentar las actividades culturales: 10,8
6.° Depuración de aguas: 9,4
7.° Mejorar la limpieza viaria: 8,9
8.° Disminuir los ruidos: 7,5

Nota: Los números representan los porcentajes correspondientes a hombres, mujeres y lotal.
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TABLA 4

ASPECTOS QUE MÁS PERJUDICAN LA CALIDAD DE VIDA DE BAENA
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HOMBRES

1.0 Paro: 21,5
2.0 Deficiencia de zonas verdes: 14,6

Contaminación de los ríos: 14,6
3.° Ruidos: 13,1

Servicio de sanidad deficiente: 13.1
4.° Deficiente actividad cultural: 11,5
5.0 Contaminación atmosférica: 6,1
6." Tráfico: 5,4

MUJERES

1.0 Deficiencia de ZOllas verdes: 25,3
2.° Paro: 24,1
3.° Servicio de sanidad deficiente: 13,9
4.° Deficiente actividad cultural: ll,4
5.0 Contaminación de los ríos: 10,1
6.° Ruidos: 7,6
7,° Contaminación atmosférica: 5,1
8.0 Tráfico: 2,5

TOTAL (Hombres + j\'lujeres)

1.0 Paro: 22,5
2.0 Deficiencia de zonas verdes: 18,7
3.° Servicio de sanidad deficiente: 13,4
4.° Contaminación de los ríos: 12,9
5.0 Deficiente actividad cultural: 11,5
6." Ruidos: 11,0
7.0 Contaminación atmosférica: 5,7
8.° Tráfico: 4,3

Nota: Los números representan los porcentajes correspondientes a hombres. mujeres y total.

TABLA 5

PUNTUACIÓN DE 1 A 5 QUE OTORGAN A UNA SERIE DE CUESTIONES,
SEGÚN LA IMPORTANCIA QUE TIENEN PARA LOS CIUDADANOS

(El 1 corresponde a la menor importancia y el 5 a la mayor)

HOMBRES

1.0 Sanidad: 4,48
2.° Educación: 4,41
3.° Inseguridad Ciudadana: 4,07
4.° Contaminación: 4,06
5.0 Cultura: 3,93
6.° Vivienda: 3,90
7.° Pensiones: 3,65
8.0 Carreteras: 3,54
9.° Ruidos: 3,51

10.° Defensa Nacional: 2,95

MUJERES

1.0 Sanidad: 4,92
2.° Educación: 4,78
3.° Contaminación: 4,40
4.° Vivienda: 4,22
5.0 Cultura: 4,14

Inseguridad Ciudadana: 4, J4
6.° Pensiones: 3,85
7." Ruidos: 3,59
8.0 Carreteras: 3,40
9.° Defensa Nacional: 3,25
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TOTAL (Hombres + mujeres)

1.° Sanidad: 4,65
2.° Educación: 4,55
3.° Contaminación: 4,20
4.° Inseguridad Ciudadana: 4,10
5.° Vivienda: 4,02
6.° Cultura: 4,01
7,° Pensiones: 3,73
8.° Ruidos: 3,54
9.° Carreteras: 3,49

10.° Defensa Nacional: 3,07

SyU

Nota: Los nlÍmeros representan la media correspondiente a hombres, mujeres)' total.

TABLA 6

DEFINICIÓN DE RUIDO

HOMBRES

CATEGORÍAS

l. Algo molesto, desagradable: 33,3
- Sonidos IllUY molestos
- Una cosa molesta

2. Por sus efectos: 20,5
- Una cosa molesta para el oído
- Sonidos que te ponen de los nervios

3. Por su volumen (nivel de decibelios): 17,9
- Vibraciones sonoras con un tono alto y que

son muy molestas
- Una cosa ruidosa y muy jaleosa

4. En relación con la fuente que lo origina:
15,4

- Ondas sonoras que origina cualquier activi-
dad al hacerla (coger una silla)

~ Es un golpe

5. Definición física: 5,1
~ El efecto producido por un objeto al chocar

o vibrar en el aire
~ Vibraciones que algo produce y que se per­

ciben por el oído

6. Un sonido no armónico: 5,1
- Una serie de sonidos descompasados sin

orden ni control
- Un sonido confuso que produce algo

MUJERES

CATEGORÍAS

l. Algo molesto, desagradable: 46,7

- Una cosa que molesta

- Sonido molesto que IIcga a los oídos

2. En relación con la fuente que lo origina:
17,8

- Sonido que se produce al mover cosas o
cuando chocan

~ Ondas sonoras que producen las cosas en
movimiento

3. Por su volumen (nivel de decibelios): 13,3
-Jaleo

- Aquel sonido que molesta y está sobrepa-
sado de tono

4. Por sus efectos: 11,1
~ Una cosa que hace doler los oídos

- Una cosa que fastidia mucho y es cansada
y pesada

5. Un sonido no armónico: 8,8

- Es el conjunto de sonidos desordenados,
con elevado volumen y sin concordancia y
annOlúa

- Un sonido confuso
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7. Por su componente subjetiva: 2,6
- Un tipo de sonido molesto para algunas

personas y arnlOuioso para olras

6. Definición ffsica: 2,2
- Perturbación producida en el espacio que

percibimos a través del oído, la cual se
propaga por medio de ondas sonoras y nos
resulta incómodo escucharla

Ns/Nc: 7.4 %

TOTAL (Hombres + Mujeres)

CATEGORÍAS

1. Algo molesto, desagradable: 40,5

2. En relación con la fuente que lo origina:
16,7

3. Por su volumen (nivel de decibelios): 15,5

4. Por sus efectos: 15,5

5. Un sonido no armónico: 7, I

6. Definición física: 3,6

7. Por su componente subjetiva: 1,2

Nota: los números representan la frecuencia relativa de la categoría.

TABLA 7

RESPECTO A SI CONSIDERAN LA CONTAMINACIÓN POR RUIDOS COMO
UN PROBLEMA QUE DISMINUYE LA CALIDAD DE VIDA Y POR QUÉ

HOMBRES

CATEGORÍAS

Sí, la contaminación por ruidos disminuye la
calidad de vida: 98 %

No,la contaminación por ruidos no disminuye
la calidad de vida: 2 %

Sr, LA CONTAMINACIÓN POR RUIDOS
DISMINUYE LA CALIDAD DE VIDA,
PORQUE:

1. Efectos en el organismo (no oído): 46,1
~ Intranquilidad
- Estrés

2. Afecta al bienestar: 21,2
- Impide vivir con comodidad
- Daña la calidad de vida

3. Efectos en la salud: 17,3
- Arecia a la salud
- Dolencias y enfermedades

4. Efectos ambientales: 7,7
- Repercute negativamente en el medio am~

biente
- Deteriora el medio ambiente

MUJERES

CATEGORÍAS

Sí, la contaminación por ruidos disminuye la
calidad de vida: 96,9 %

No, la contaminación por ruidos no disminuye
la calidad de vida: 3,1 %

Sr, LA CONTAMINACIÓN POR RUIDOS
DISMINUYE LA CALIDAD DE VIDA,
PORQUE:

1. Efectos en el organismo (no oído): 48,5
- Intranquilidad
- Tensión nerviosa

2. Otros efectos: 15,2
- Perturban el trabajo
- Perjudican a las personas

3. Componente subjetiva: 15,2
- Son molestos
- Son desagradables

4. Afecta al bienestar: 9, I
- Hacen la vida menos agradable
- Perjudican la calidad de vida
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5. Efectos en la comunicación: 3,8
- Altera el diálogo
- Dificulta la comunicación

6. Valores: 3.8
- Irresponsabilidad de las personas
- Falta de preocupación sobre la problemáti~

ca del ruido

NO, LA CONTAMINACiÓN POR RUIDOS
NO DISMINUYE LA CALIDAD DE VIDA,
PORQUE:

1. La contaminación acústica no es impor­
tante: 100

- Es un lllal menor

5. Efectos en la salud: 6, I
- Son perjudiciales para la salud
- Producen problemas de salud

6. Efectos ambientales: 3
- Contaminan la atmósfera

7. Respecto a las fuentes de cuido: 3
- Sobre todo los vehículos de escape libre

NO, LA CONTAMINACIÓN POR RUIDOS
NO DISMINUYE LA CALIDAD DE VIDA,
PORQUE:

l. La contaminación acústica no es impor­
tante: 100

- No es importante la contaminación por rui­
dos

NslNc: 3,7 %

6. Efectos ambientales: 5,9

7. Efectos en la comunicación: 2,4

8. Valores: 2,4

9. Respecto a las fuentes de ruido: 1,2

TOTAL (Hombres + ~'Itljeres)

CATEGORfAS

sí. LA CONTAJ\HNACIÓN POR RUIDOS DISMINUYE LA CALIDAD DE VIDA, PORQUE:

l. Efectos en el organismo (no oído): 47

2. Afecta al bienestar: 16,5

3. Efectos en la salud: 12,9

4. Otros efectos: 5,9

5. Componente subjetiva: 5,9

LA CONTAMINACiÓN POR RUIDOS NO DISMINUYE LA CALIDAD DE VIDA, PORQUE:

1. La contaminación acústica no es importante: 100

Nota: Para los hombres, cuando las respuestas son sí, no, los números representan el porcentaje correspon~

diente a la frecuencia con que aparece esa respuesta para hombres, respecto a la suma total de las rre~

cuencias de las diferentes respuestas que aparecen para hombres sobre la cuestión formulada. Para las
mujeres, cuando las respuestas son sí, no, los números representan el porcentaje correspondiente a la
frecuencia con que aparece esa respuesta para mujeres, respecto a la suma total de las frecuencias de las
diferentes respuestas que aparecen para mujeres sobre la cuestión formulada. Con respecto a las catego­
rías, los números representan la frecuencia relativa de la categoría.
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TABLA 8

RESPECTO A SI CONSIDERAN QUE BAENA ES UNA CIUDAD CON UNA
CONTAMINACIÓN POR RUIDOS A TENER EN CUENTA Y POR QUÉ

53

HOMBRES

CATEGORÍAS

Sí es importante: 48,8 %

No es importante: 48,8 %

Es regular de importante: 2,4 %

SI, BAENA TIENE UNA CONTAMINACIÓN
ACÚSTICA IMPORTANTE, PORQUE:

l. Respecto a las fuentes de ruido: 29,4
- Hay mucho ruido generado por vehículos

2. Respecto a los Ifmites de decibelios: 23,5
- Los niveles de ruido son muy altos

3. Falta de concienciación: 17,6
- No hay conciencia de la gente

4. Falta de control y medios: 17,6
- No se ponen medios desde el Ayuntamiento

5. Falta de información: 5,9
- La juventud está desinformada

6. Efectos del ruido: 5,9
- Impiden dormir

NO, BAENA NO TIENE UNA CONTAMI­
NACIÓN ACÚSTICA IMPORTANTE, POR­
QUE:

l. Respecto a los vchfculos y otros medios
de transporte: 33,3

- Lo único molesto son los coches y las mo-
tos con escape libre

2. Otros aspectos: 33,3
- No hay muchos ruidos

3. Respecto al tamaño de la ciudad: 14,3
- El pueblo no es muy grande

4. Respecto a los locales con música: 9,5
- Perjudica sólo la música en algunos lugares

5. Respecto a fábricas e industrias: 9,5
- No hay fábricas

NslNc: 2,4 %

MUJERES

CATEGORÍAS

Sí es importante: 21,9 lk

No es imp0rlante: 65,6 f7c--

Es regular de imporlallte: 12,5 C/c

SI, BAENA TIENE UNA CONTAMINACiÓN
ACÚSTICA IMPOR'IANTE. PORQUE:

1. Respecto a las fuentes de ruido: 37.5
- Ruido generado por los pubs

2. Calidad de vida: 25
- No permiten sentirse a gusto en ningún si-

tio

3. En función del momento: 25
- En Semana Santa

4. Respecto a los Hmites de decibelios: 12.5
- Hay excesivo nivel de ruido

NO, BAENA NO TIENE UNA CONTAMI­
NACIÓN ACÚSTICA IMPOR'fANTE, POR­
QUE:

l. Respecto al tamaño de la ciudad: 56,3
- Pueblo pequeño

2. En función del momento: 31,2
- No existen ruidos excesivos, salvo en oca~

siones

3. Respecto a fábricas e industrias: 12,5
- No hay mucha industria

LA CONTAMINACIÓN ACÚSTICA EN
BAENA ES REGULAR, PORQUE:

l. Depende de la zona: 75
- Depende de las zonas (Discotecas, pubs)

2. La contaminación acústica es aceptable: 25
- No está mal, pero se podría mejorar en lo

que se refiere a ruidos
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TOTAL (Hombres + Mujeres)

CATEGORÍAS

SyU

BAENA TIENE UNA CONTAMINACIÓN
ACÚSTICA IMPORTANTE, PORQUE:

1. Respecto a las fuentes de ruido: 32

2. Respecto a los límites de decibelios: 20

3. Falw de concienciación: 12

4. Falta de control y medios: 12

5. Calidad de vida: 8

6. En función del momento: 8

7. Falta de información: 4

8. Efectos del ruido: 4

BAENA NO TIENE UNA CONTAMINA­
CIÓN ACÚSTICA IMPORTANTE, PORQUE:

1. Respecto al tamaño de la ciudad: 32.4

2. Respecto a los vehículos y otros medios
de transporte: 18.9

3. Otros aspectos: 18.9

4. En función del momento: 13.5

5. Respecto a fábricas e industrias: 10.8

6. Respecto a los locales con música: 5.4

LA CONTAJ\HNACIÓN ACÚSTICA EN BAENA ES REGULAR, PORQUE:

l. Depende de la zona: 75 2. La contaminación aClÍstica es aceptable: 25

Nota: Para los hombres, cuando las respuestas son sí, no, regular, los números representan el porcentaje co­
rrespondiente a la frecuencia con que aparece esa respuesta para hombres, respecto a la suma tolal de las
frecuencias de las diferentes respuestas que aparecen para hombres sobre la cuestión formulada. Para las
mujeres, cuando las respuestas son sí, no, regular, los números representan el porcentaje correspon­
diente a la frecuencia con que aparece esa respuesta para mujeres, respecto a la suma lotal de las fre~

cuencias de las diferentes respuestas que aparecen para mujeres sobre la cuestión formulada. Con res~

pecto a las categorías, los números representan la frecuencia relativa de la categoría.

TABLA 9

FUENTES DE RUIDO MÁS IMPORTANTES DE BAENA

HOMBRES

CATEGORÍAS

l. Vehículos: 59,3
- Tráfico de vehículos

(Coches, motos, vehículos de recogida de
basuras)

2. Construcción: 13,9
- Obras de construcción

3. Máquinas/aparatos/instrumentos musica-
les: 10,5

- Televisores

- Martillos compresores
-Tambores

MUJERES

CATEGORfAS

l. Vehículos: 55,7
- Tráfico de vehículos

(Coches, motocicletas)

2. Construcción: 19,2
- Obras de construcción
- Perforadora de construcción

3. Lugares de ocio: 11,5
- Discotecas, pubs, terrazas

4. Máquinas/aparatos: 3,8
- Alarmas de coches
- Aparatos de música a elevado volumen
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4. Lugares de ocio: 7
- Discotecas
- Bares

5. Personas: 4,6
- Juventud
- Trasnochadores de fin de semana

6. Fiestas: 1,6
- Semana Santa

7. Espectáculos: 1,6
- Conciertos

8. Animales: 1,6
-Animales

9. Talleres y fábricas: 1,6
- Talleres

NslNc: 4,8 %

5. Fiestas: 3,8
- Semana Santa

6. Fábricas/cooperalivas: 3,8
- Cooperativas aceite
- Fábricas

7. Personas: 1,9
- Jaleo nocturno

Ns/Nc: 3,7 %

TOTAL (Hombres + Mujeres)

CATEGORfAS

1. Vehículos: 58

2. Construcción: 15,9

3. Lugares de ocio: 8,7

4. Máquinas/aparatos/instrumentos musicales: 8

5. Personas: 3,6
6. Fiestas: 2,1

7. Fábricas/talIereslcooperativas: 2,1

8. Espectáculos: 0,7

9. Animales: 0,7

Nota: Los números representan la frecuencia relativa de la categoría.
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TABLA 10

CONOCIMIENTOS SOBRE LAS ORDENANZAS MUNICIPALES DE BAENA
ACERCA DE RUIDOS

(No estaban elaboradas en el momento de pasarse la encuesta)

SyU

HOMBRES

CATEGORíAS

l. No generm ruidos a determinadas horas:
44,4

- No tocar el claxon a determinadas horas
- No hacer ruidos en el hogar a determinadas

horas
- No hacer ruidos en discotecas a determina­

das horas
- No hacer ruidos a partir de determinadas

horas

2. Con respecto a las Ordenanzas propia­
mente dichas: 33,3

- Las Ordenanzas no sirven si no se aplican
- No creo que sirva de nada conocer las Or-

denanzas
- Baena no tiene Ordenanzas Municipales

acerca de ruidos

3. Nivel de decibelios: 11, I
- Los ciclomotores no deben sobrepasar de­

terminado nivel de decibelios

4. Alejar las fuentes de ruido del casco urba­
no: 11,1

~ No ubicación de empresas ruidosas en el
casco urbano

NslNc: 85,7 %

MUJERES

CATEGORíAS

l. No generar ruidos a determinadas horas:
IOO

~ A partir de determinadas horas es obligato­
rio guardar silencio

NslNc: 88,9 %

TOTAL (HOMBRES + MUJERES)

CATEGORÍAS

1. No generar ruidos a determinadas horas: 58.3

2. Con respecto a las Ordenanzas propiamente dichas: 25

3. Nivel de decibelios: 8.3

4. Alejar las fuentes de ruido del casco urbano: 8.3

Nota: Los números representan la frecuencia relativa de la categoría.
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TABLA 11

57

SENSIBILIDAD "ECOLOGISTAlAMBIENTALISTA" EN LA SOCIEDAD BAENENSE

OPINIÓN SOBRE LOS EFECTOS DE LA CONTAMINACIÓN

AFIRMACIÓN CON LA QUE ESTÁN MÁS DE ACUERDO

- La contaminación y degradacíón delmcdio ambiente van en aumento, siendo ello perjudicial
para la salud e incluso para la supervivencia de la humanidad: (lOO, 100, 100)

- La capacidad de nuestro planeta para regenerarse de farota natural es muy grande y, por tan­
lo, la conIaminaci6n no es perjudicial: (O, O, O)

- La contaminación ni nos beneficia ni nos perjudica: (O, O, O)

Nota: Los números entre paréntesis representan: el primero, el porcentaje correspondiente a hombres, el se­
gundo, el porcentaje correspondiente a mujeres y, el tercero, el porcentaje correspondiente al total (holll~

bres )' mujeres).

TABLA 12

LA PROBLEMÁTICA MEDIO AMBIENTAL SEGÚN LOS BAENENSES

PERCEPCiÓN DE LOS PROBLEMAS AMBIENTALES DE ANDALUCíA POR LOS BAENENSES.

PROBLEMAS AMBIENTALES DE ANDALUCÍA QUE
CONSIDERAN MÁS Th·lPORTANTES (Por orden)

(Se han seleccionado los má~ tenidos en cuenta)

HOMBRES

PRJMERO

1.0 Sequía
2,0 Incendios

3.0 Contaminación de ríos
Repoblación forestal

SEGUNDO

1.0 Incendios

2.0 Deforestación
Contaminación de ríos

3.0 Contaminación

4.0 Sequía
Desertización

MUJERES

PRJMERO

LO Incendios

2.0 Sequía

3.0 Contaminación atmosférica

4.0 Contaminación

5.0 Deforestación

SEGUNDO

1.0 Ruidos

2.0 Contaminación

3.0 Incendios

4.0 Suciedad en los ríos
Contaminación de las aguas
Contmninación de ríos y playas
Desertización
Erosión
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TERCERO

1.° Incendios

2,° Sequía
Contaminación de ríos

3.° Ruidos
Contaminación
Deforestación

TERCERO

1.° Sequía

2.0 Más zOllas verdes
Contaminación

3.° Contaminación del suelo
Contaminación de los ríos
Contaminación atmosférica
Contaminación del agua
Incendios

TOTAL (Hombres + Mujeres)

PRIMERO SEGUNDO TERCERO

l." Sequía l." Incendios l." Sequla

2." Incendios 2." Contaminación de ríos 2." Incendios
3." Repoblación forestal Contaminación 3." COlltaminación de ríos

Contaminación atmosfé- 3." Deforestación Contaminación
rica 4." Ruidos 4." Más zonas verdes

4." Contaminación 5." Desertización 5." Ruidos
5." Contaminación de ríos 6." Sequía Deforestación

Deforestación Contaminación de aguas Contaminación del suelo
Contaminación de ríos y Contaminación atmosfé-
playas rica
Erosión Contaminación del agua

TABLA 13

LA PROBLEMÁTICA MEDIO AMBIENTAL SEGÚN LOS BAENENSES

VALORACiÓN DE LA GRAVEDAD DE LOS PROBLEMAS Al\mIENTALES

'faTAL LUGAllTOTAL
SEXO Y LUGAR HOl\IDRES MUJERES (Hombres LUGAR LUGAR (Hombres

+ Mujeres) IImmRF.s MUJERES + Mujeres)
PROBLEMA
AMBIENTAL

Los incendios
forestales 4.88 4.85 4.86 1" [" 1"
La desaparición y
destrucción de
lugares naturales 4.61 4.77 4.68 3" 2" 2"

La contaminación
de las aguas de
los ríos 4.64 4.74 4.68 2" 3" 2"
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TOTAL LUGAR TUfAL
SEXO y LUGAR Ho~mRF..s MUJERES (Hombres LUGAR LUGAR (Hombres

+ Mujeres) Ho~mRES MUJERES + Mujeres)
PROBLEMA
A~mIENTAL

La contaminación
atmosférica 4.5 4.62 4.55 4' 4' 3'

La contaminación
de las playas y
las costas 4.02 4.51 4.21 5" 5' 4'

La suciedad de
los campos 3.66 4.18 3.86 6' 6' 5'

Los ruidos
intensos y molestos 3.38 4.07 3.65 ]O 7' 6'

La cercanía de un
vertedero controlado 3.30 4.00 3.57 8' 8' ]O

La suciedad de las
calles 3.04 3.88 3.37 9' 9' 8'

Nota: Los números de las tres primeras columnas, representan la media de las puntuaciones que les otorgan de
1, menor a 5, mayor gravedad. Los números de orden de las Ires últimas columnas, representan el lugar
que ocuparía el problema ambiental, de mayor a menor gravedad.

TABLA 14

LA PROBLEMÁTICA MEDIOAMBIENTAL SEGÚN LOS BAENENSES

EVOLUCIÓN DE LA SITUACIÓN AMIlIENTAL

SEXO

EVOLUCIÓN

EN SU LOCALIDAD

H M T

EN LA COMUNIDAD
ANDALUZA

Il M T

EN ESPAÑA

H M T

La situación
ambiental
ha mejorado mucho
La situación ambiental
ha mejorado algo
La situación ambiental
se mantiene igual
La situación ambiental
ha empeorado algo
La situación ambiental
ha empeorado mucho

1104 14.3 12.5 11.7 5.9 9.8 8.6 17.6 11.5

45.7 38.1 42.9 26.5 52.9 35.3 28.6 2904 28.8

22.8 19.0 21.4 32.4 11.8 25.5 22.8 11.8 19.2

5.7 4.8 504 17.6 17.6 17.6 22.8 23.5 23.1

8.6 4.8 7.1 5.9 0.0 3.9 8.6 11.8 9.6
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SEXO
EVOLUCIÓN

EN SU LOCALIDAD

H M T

EN LA COMUNIDAD
ANDALUZA

II M T

EN ESPAÑA
II M T

No sabe o duda 5.7 19.0 10.7 5.9 11.8 7.8 8.6 5.9 7.7

Nota: Los números representan el porcentaje de personas que están más de acuerdo con la situación correspon­
diente.
H: Hombres; M: t\lujeres; T: Total (Hombres + Mujeres).
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As Grandes Exposü;oes e as Novas Tecnologias
da Modernidade'

ARIANE P. EWALO*

Resumo

Partindo de comcnláríos publicados cm jornais brasileiros do século XIX sobre as Ex­
posilfoes Uniycrsais, coloca-se cm discussao a idéia veiculada por estas exposic;oes de que
as novas tecnologías ermn o único meio para o ingresso na modemidade. As Exposi~oes

Univcrsais lornaram-se Ulua fanna eficiente de propaganda do capitalismo industrial
como também de um idcal de vida moderna consagrado aos consumo de bens tecnológi­
cos associado aidéia de bem~eslar.

Palal'ras C!ulI'e

Tecnologia, Illodernidade, Exposilfoes Univcrsais

Abstraer

Frolll ¡he comments published in the XIX century Brasilian newspapers, in regard lo
the universal exhibilions, il is discllssed lhe idea thal new tcchonologies are Ihe only wa)'
of joining modemity as reOected in thc Il1cntioned exhibitions. These bccome a very use­
fui tool of industrial capitalism propaganda, as well as an ideal of Illodern world charac­
terized by consmer goods associatcd with tite idea of welfare.

INTRODUCCIÓN

As grandes Exposic;5es já foram consagradas como o lugar, por excelencia, da mani­
festac;ao do progresso e da modernidade. Foram chamadas de «vitrines do progresso»
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brada en 28 de noviembre de 2001 en la Facultad de ce. Políticas)' Sociología «LEÓN XIII» de la UPSA.
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(Neves, 1986), constitllindo-se cm «poderosa e fascinante arma para o capitalismo triun­
fante demonstrar sua excmplaridade» (Pesavento, 1997, p. 14). BIas passaram da cele­
bra\ao das inova~6es técnicas induslriais ademonstra¡;ao da grandiosidade política de
cada na9ao. fosse ela sediadora do evento OH nao, sempre IHuna tentativa de supera¡;ao.
Pela relevancia que passaram a ter a partir dos meados do século, combinada com llIlla

propaganda altamente sedutora do ideal da vida moderna, do conforto e comodidade, das
máquinas, dos produtos, das imagens e idéias que envolviam o progresso, o mundo bur­
gues e o capitalismo, elas nao poderiam estar ausentes das «crónicas folhetinescas»2.
Apesar do Brasil só ter realizado o seu début nas Exposi~5es Internacionais em 1862,
desde o primeiro espetáclllo internacional, em Londres, 1851, as cronicas folhetinescas
teciam comentários relacionados as essas magníficas fontes de progresso.

Apesar de os «germes de ci\'iliza~ao}) -o trabalho, a instm~ao, a indústria, a colo­
niza~ao, na visao de José de Alencar (3 dezembro 185411955)3-, estarem senda esti­
mulados pelo imperador, no início da década de 1850, os comentários nao sao nada Ii­
sonjeiros sobre a possível participa~ao do Brasil muna exposi~uo ande a enfase é clara­
mente industrial. Qllal desenvolvimento industrial apresentar, perguntava-se naqlleles
dias, se o país carece de tudo e importa a maiaria dos produtos para consumo interno? E
que produtos expor, se a maiaria dos artesuos, com capacidade para competir com sellS
produtos muna feira inclustrial, sao imigrantes estrangeiros?

o Visconde do Rio Branco, José Maria da Silva Paranhos, nas suas cartas «Ao Ami­
go Ausente»4, nao deixa de manifestar o encantamento que as grandes manifesta~5es a
favor do progresso fazem sobre todos os povos. Mesmo com o seu empenho pelos mel­
horamentas materiais no Rio de Janeiro, que é nele «paixao dominante», sua visao é
pontuada de reflex6es críticas acerca de tao grandioso evento e, especialmente, sobre a
farma como a Inglaterra vinha conduzindo aquele evento. Declara abertamente, protegi­
do pelo anonimato, o objetivo mercadológico ingles que busca, sofregamente, a abertu­
ra de novos mercados para vender seus produtos.

A Inglaterra, eminentemente prática e positiva, sem sair dos limites do conhecido,
constrói o seu incomensurável Hyde Park [refere-se ao Palácio de Cristal construido no
Hyde ParkJ, e publica o seguinte pregao: «Povos civilizados daf tréguas as lItopias sociais
e científicas e vinde analisar as produ\6cs maravilhosas do engenho humano. Na\6cs be-

2 Este ternlO foi por mim criado em func;ao do material usado como base para minha tese de doutoramento
intitulada Fragmel/los da Modemitlade Ilas Crónicas Folhelinescas do Segul/do Reinado (2000). Ele se re­
fere aos textos usualmente conhecidos no século XIX por crónicas e/ou folhetins, cuja característica princi·
pal é comentar os acontccimentos da semana Oll quinzena que tiveram lugar na cidade. É comentário so­
bre os mais variados assuntos e abordam, com a mesilla Iinguagem coloquial, as questOes de política na­
cional, a produc;ao Iitcrária brasileira e cslmngeim, as aprescnla~óes teatrais e I(ricas, como também os fa­
tos sociais ocorridos naquela semana. Esta caraclerística é encontrada de fomla marcante nestes tcxtos até
a década de 1870 no Rio de Janciro. A crónica é estilo Iilerário surgido no Brasil e tem sua origcm ncste
tipo de texto.

3 Os Icxlos de José de Alencar sao aqui citados com a data da publicac;ao original no Jornal Correio Mer­
colltil, entre 1854 e 1855, seguidos da dala da edic;ao por mim utilizada.

4 As cartas «Ao Amigo Auscnte>~ fa ram originalmente publicadas no Jornal do Conunercio entre 1850 e
1851. A cdic;ao da coletanea por mim utilizada é de 1965.
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licosas, revolucionárias obcecadas, aquartcJai por enguanto os \'05505 exércitos, fcchai por
enguanto os vossos clubes, e vinde apreciar os fmtos do lrabalho e da paz».

A Inglaterra por este modo, ao passo que satisfaz a vaidade nacional, exp6e ao con­
slImo universal os produtos de sua illdúslria, aprende o que ignora do Hvro industrial das
Olltras l1a~6es. e nesse prodigioso bazar conserta a tela sem fim em que estuvam ocupados
todos os operários do mundo civilizado, e que fora atravessada pelo raio da tempcstade
popular. (24 fevereiro 185111965)

A Exposi~ao Universal de 1851, cm Londres, «aparece como a revela¡;ao da supe­
rioridade esmagadora do Reino Unido» (Charlot e Marx, 1993, p. 13). Em pleno Hyde
Park, é construído UI11 ¡mensa edifício utilizando a mais i!lavadora tecnologia para unir
ferro e vidro: o Palácio de Cristal. Um projeto com 563 metros de fachada e 43 metros
de altura interna. Foram 120 mil metros qlladrados recobertos com placas de vidra sus­
tentados por arcos metálicos. Só a Exposigao de 1889, em Paris, consegue noval1lente tal
impacto com a construc;ao da Torre E{ffel. A Exposic;ao de 1851, afirma Aimone e Olmo
(1993), deliberadamente acentua a relagao entre inovac;ao e enriquecimento de inteligen­
cia, incorporado nas máquinas e na organizac;5.o da produgao. Este elo realizado entre as
máquinas, as conquistas científicas e a cognic;ao transforma as Exposigóes em «máqui­
nas de propaganda», fazendo nascer um mecanismo altamente eficiente de criagiio de
desejos/necessidades e consumo.

Nesse edifício de feno e vidro, em Londres, nesse magnífico «palácio da propagan­
da», apresentam-se 13.937 expositores para Ulua popuJag5.o londrina de mais de dois
milhóes de habitantes. Aa final da Exposit;iio, o número de visitantes ultrapassou seis
milh6es (Aimone e Olmo, 1993; Hardman, 1998; Turazzi, 1995). É o início da cria,iío
de Ulua sensibilidade as promessas do progresso. Alguns já se dao canta das contradigó­
es, como afirma este contemporanco das Exposigóes:

A exposir;ao de 1851 fizera nascer tantas espcranr;as que nao se realizaram, ou pelo
menos, que s6 se realizaram em parte! Os pavos, aproximando-se, foram capazes de se
compreender melhor llns uos outros... Mas será que nao se esperava mais do que isso? O
mundo, nesse curto intervalo, nao parou de derramar sangue. (Louis Blanc citado por
Marx, 1993, p.26)

Como Ulll paradigma da moclernidade, as grandes exposic;oes tornam-se Ulll termó­
metro na medigao do grau de civilizagao e da inserg5.o na moderniclade de cada país. O
espac;o por elas produzido, «torna-se um lugar privilegiado para decifrar aquifo que as
elites técnicas e políticas de entiio queriam passar como imagem de inovagao» (Aimone
e Olmo, 1993, p. 286, nota 8), agindo diretamente sobre o imaginário social (Pesavento,
1996 e 1997). Os novas inventos e produtos, significam mais do que prestigio para o
país expositor, si.,gllificam riqueza, e é através dela que se tra~a o caminho para um futu­
ro mais digno. E necessário, portanto, tornar os produtos das exposic;5es rapidamente
acessíveis ao público, poís as exposigóes aparecem, primeiramente, como um evento de
vanguarda para, concomitantemente, transformar seus produtos em objetos do descjo
(Lefehvre, 1969).

A busca de novas mercados, faz das Exposigóes gigantescos bazares, centros de con­
sumo e, principalmente, pontos de referencia para a divulgagao de idéias e valores. Elas
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sao fundamentais na constnH;ao e divulgac;ao da ideologia do progresso (Neves, 1986),
que coloca o próprio progresso como UIl1 ideal comum que explica as desigualdades e
que, ao mesmo tempo, cfia um sentido de igualdade possível que todos os povos devcm
alcanc;ar. O progresso aparece entao, afirma Neves, como leí universal e o trabalho como
fundamento de lima nova ética. Vinte anos antes do final do século XIX, Moreira de Aze­
vedo --que acompanhou o crescimento dessas exposic;5es- reafirma a importancia da
entrada do Brasil nesses «catálogos da indústria e comércio» como forma de se alcanc;ar
felicidade.

Sao as exposilJoes catalogas da industria e conunercio dos paizes, assigna épocas de
paz, e engrandecimento dos pavos, e annunciiio ao mundo o progresso e civiliza<;ao dos
estados; sem industria, nem commercio nao se canta paiz rico nem feJiz, e é nessas exibi­
<j'oes de productos que as na<j'oes, os pavos patenteao seus recursos, os esfor<j'os do scu tra­
baJito, as pesquisas e descobrimentos do entendimento humano. Felizmente vai-se com~

prehendendo entre nós a utilidade desscs recursos indusstriaes que JanlJao raios de luz so­
bre a industria, o commercio, as artes, e <\ civilizalJíio. (Azcvedo, 1877, vol. 2, p.21O)

«(...) o progresso nao é uma coisa que se improvise», afirma Joaquim Antonio D'A­
zevedo, Secretário da Exposi,;ao Nacional do Brasil de 1873, «é um fim para o qual
avan¡;amos um pouco todos os dias» (citado por Turazzi, 1995, p. 139). É esta eren,;a no
progresso que as grandes exposic;5es divulgam, como lima mise en scene orqucstrada
por um pequeno grupo, acentuando a relac;ao entre inovac;ao e enriquecimento de inteli­
gencia incorporado nas máquinas e na organizac;ao da produc;ao (Aimone e Olmo, 1993).
E o que mostra Pamnhos exatamcnte na época da Exposi¡;ao Universal de Londres em
1851. O progresso material parece ter dominado os «espíritos» e ele espera que o Brasil
perceba a importancia dos «triunfos» desse progresso.

A paixíio que em mim é dominante, pelos progresso da indústria moderna, levou-se
tao longe que nao sei se acertarei com algum ataUlo que me conduza imediatamente alin­
ha que devo seguir lleste meu itinerário semanal. Nao é coisa alheia ao meu assuoto essa
febre que tem causado a próxima exposi<j'ao de Hyde Park, o qual s6 por si é um dos mais
raros produtos que aH serao admirados. A volta que vai efetuando o espfrito público na
Europa para a realiza<j'íio dos interesscs materiais, como que dcsenganado de tantas uto~

pias e utopistas sociais, como que eojoado dos pseudos-utopistas, nao deixa de scr acom­
panhada de Ulll Illovimento análogo aqui no Rio de Janeiro, que é o mesillo que dizer - no
Brasil.

( )
( )As notfcias de triunfos que a indústria por toda a parte consegue sao de hoje

(quem há bem pouco tempo diria!) as novidades que mais agradam e preocupam a popu­
lar;ao da corte. Se os nossos governantes soubercm explorar esta fertilrssima mina, muito
ganhará o Brasil em pouco tempo.

A criar;ao do Banco do Comércio e bultístria do Brasil [Banco de Irineu Evangelista
de Sousa] é, a meu ver, um dos efeitos da tendéncia que acabo de assinalar. (Paranhos, 24
fevereiro 185111965)

O progresso técnico, exposto nestes gigantescos bazares, transforma-se na mola mes­
tra de todo tipo de desenvolvimento, inclusive o humano. Neles, salas sao montadas ex-
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c1usivamente para os cientistas demonstrarcm sua tcorias transformando~se cm ponto de
curiosidacle para os passantes, como é o caso do laboratório de Antropomctria5 montado
na Exposiquo de 1884, cm Londres. Pagando lima módica quantia, podia-se passar pela
experiencia de ter tomada todas as slIas medidas e testar algumas faculdades físicas e es­
pirituais (Enciclopédia do Críme, 1974, p. 101)6.

Quase como lima epidemia -uma «[cbee», como disse o Visconcle do Rio Bran­
CO----, as exposi90es se espalham pelo mundo desde a década de 1810. Inicialmente,
eram restritas ao país organizador e aárea de industria. A. medida que vao sendo perce­
bielas como eficientes meios de propaganda, tomam vnlto cada vez maiar. Seus organi­
zadores apontam a importancia do seu aspecto economico como também insistem sobre
«o valor positivo da Iiberdade de comércio, da Iivre concorrencia como motor do pro­
gresso» (Aimone e Olmo, 1993, p. 23-24). As máquinas também assumem dimens5es
proporcionais aimportancia que Ihe vem sendo conferida, como demonstram a monu­
mentalidade dos pavilhoes industriais que crescel11 a cada nova exposi\uo. Seus números
entre visitantes, expositores e a superfície ocupada pelas constru\5es crescem a cada
novo evento, como que Illllna tentntiva de superar o anterior em tamanho, em importan­
cia, em demonstra\ao de poder. Elas acabal11 por se tornar e representnr, simbolical11en­
te, uma escalada das diferentes e sucessivas propor\5es que o progresfio alcau\a cm cada
na\ao. O século XIX, mastra, através das exposi\oes, «suas tendencias eminentemente
utilitárias», afirma Paraullas (24 fevereiro 185111965), onde essas feiras monul11entais
fuucionam como «síntese e extcrioriza\ao da modernidade dos "novos tempos", vitrinas
de cxibi\ao dos inventos e mercadorias postas adisposi\ao do mundo pelo sistema de
fábrica» (Pesavento, 1997, p. 14). Nessas fascinantes vi trines, afirma Hardman, alter­
nam-se «o mistério de territ6rios ex6ticos, a magia das artes mccanicas, (...) os símbolos
do orgulho nacional e da adora\ao apátria, o simples desejo de entretenimento e, sobre­
tuda, o transe lúdico do fetiche-mercadoria» (Hardman, 1988, p. 50). Atento as mudan­
\as desse cotidiano e as novas promessas ut6picas, Baudelaire previne:

Mas, por favor, ande está a garantia de progresso para o futuro? Pois os discípulos
dos fil6sofos do vapor e dos intlamáveis químicos a entendem assim: o progresso s6 lhes
aparece sob a forma de mua série indefinida. Onde está essa garantia? E1a nao existe,
afirmo, a nao ser em vossa credulidade e em vossa fatuidade. (<<Exposi\ao Universal
(1855)>>, 1995, p. 775)

A explosao da nova tecnologia, lan\ada durante todo o século XIX, terá impacto cm
todas as sociedades ocidentais. Vma nova estética ou, como afIrma Lefebvre (1969), um
novo conjunto de estéticas já está em andamento, pois a forma de produ\ao de obras de
arte modifica-se com o processo de industrializw,;ao. É o que pensa Giulio Cario Argan
(1996), no seu livro Arte Moderna, quando explora e se interrogn sobre o mundo das ar­
tes modernas afirmando, com sapiencia de Ulll cOllhecedor, que a arte é crÍa\ao de valo-

5 A Antropometria foi um sistema criado no meados do século XIX para identificar criminosos através das
suas medidas. Em 1885 ela foi oficialmente introduzida nos presfdios.

6 Ellcic!opédill do Crime, 1974, p.lOl. A Ellcic!opédia do Crime apresenta as descobertas, relacionadas ao
mundo do crime, que tivcram repercussiío na Exposic;ócs. Destacavam-se os trabalhos de Lombroso e GaIl,
como tml1bém os sistemas de identificar.;ao de criminosos que estavam sendo construfdos.
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res e que, portanto, há um vínculo inegável entre a produc;ao artística e os aspectos 50­

dais?, Assim, ao falar de Van Gogh (1853~1890), Argan demonstra como ele cllegan a
perceber a arte como Ulll agente de transfonnm;ao da sociedade, como mua for\a ativa,
e fez da sua expressao artística a demonstrac;ao da necessidade de a técnica da pintura
opar-se atécnica mecanica da indústria, tornando-se «o Jazer ético do homem contra o
jazer mccanico da máquina}) (1996. p. 124). Nao se trata mais de representar o mundo
de maneira superficial OH profunda, diz Afgan,

Cada signo de Van Gogh é um gesto com que enfrenta a realidade para caplar e se
apropriar de seu conteúdo essencial, a vida. AqueJa vida que a sodedade burguesa, com
seu trabalho alienante, extingue no homem. (l996, p. 124).

Esse novo conjunto de estéticas foi enunciado nos textos de crítica de arte de Bau­
delaire8, considerado por Argan o maior crítico de arte e poeta do século XIX. Pode-se,
portanto, vislumbrar esse impacto da tecnologia pela arte que, geralmente, aparece como
um «termometro» das questOes sociais. A arte, afirma Argan, é a busca de um «sistema
de todas as relac;6es possíveis» (citado por Naves, 1996, p. XIX) ande todos os seus ele­
mentos tem, em princípio, a mesma importancia. Vários artistas passam a representar os
novas ideais desta nova sociedade que está emergindo no meio de uma reestruturac;ao
tecnológica/social. Podemos ver, portanto, nos trac;os de vários artistas9, e naqueles que
darao cores ao movimento impressionista, Ulua Illudanc;a no modo de olhar e de repre­
sentar essa nova sociedade. O olilar do artista nesse período se estende além da monta­
gem e da busca de uma representac;ao perfeita e equilibrada de um retrato ou uma data
comemorativa. Ele procura, agora, retratar o que ve e o que passa rapidamente diante de
si, pois tudo é fugidio, efemero. O tempo caminha a Ulua velocidade diferente. Tudo
transborda de movimento e progresso: sao as máquinas que nao param, é o volume de
pessoas transitando pelas mas, os novas aparelhos que surpreendem a todo instante, é a
necessidade de estar sempre atento as navidades do mundo moderno. Tuda isso come\a
a fazer parte da vida cotidiana do século XIX.

As técnicas de cOllH.micac;ao também sao postas em cena, emergindo como verda­
dei ras máquinas de infonna~ao e tornam as Exposic;5es um eficiente meio de circulaC;ao
de idéias. Se transfonnam numa «máquina de propaganda», atirma Aimone, «que seduz

7 Ver também o excelente trabalho de Hauser, Hist6ria Social da Arte e da Literatura, 1995.
8 Baudelairc, <ID ~vfuseu Clássico do Bazar Bonne-Nouvelle», «Salao de 1846», «Ida cssencia do riso e de

modo geral do cómico nas .mes plásticas", «Alguns caricaturistas franceses,}, «Alguns caricaturistas es­
trangeiros,}, «Exposir;iío Universal (1855) ~ ReJas Artes,), "Arte Filosófica'), Saliío de 1859, «O pintor e a
vida moderna», A obra e a vida de Eugene Delacroix. Estes textos encontram-se traduzidos para o portu­
gues em Charles Baudelaire, Poesia e PmSll, 1995.

9 Argan indka alguns artistas que considerou representativos desta mudunr;a, que "atacavam') o tema de ma­
neira dircta, ¡ivre de esquemas préconcebidos: o paisagista ingles John Constable, A reprt'Sa e o moillho de
Flaiford - 1851; Honoré Daumicr, Queremos 8arrabtís ~ 1850, o primeiro artista a se valer de UIll meio de
comunicar;iío de massa, a imprensa, para com a arte innuir sobre o comportamento social (p. 64); Willian
Turner, Mar em Tempestlllle - 1840; Constantin Gu)'s, Pela Rila - 1860, onde o beto niío é o eterno, mas o
contingente, considerado por Baudclairc, afirma Argan, o verdadeiro "pintor da vida Illodcma,} (p.67). Ar­
gan, Mle Moderna, 1996.
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mais do que informa, fcita 50b medida para urn público desejoso de consumir um espe­
láculo» (1993, p. 34). Sao as «testas civilizadoras da intelligencia e do trabalho», afirma
Moreira de Azevedo (1877, Vol. 2, p. 261). Havia, aH, mua constante troca de illforma­
~ao que acaban organizando-se l1um novo processo de circulac;ao do saber. É o espac;o
ande as elites técnicas e políticas da época passam a imagem que querem sobre o que
deve ser a inovac;ao. Constituída como parte desse processo, a idéia de progresso/mo­
dernidade torna-se o fundamento do ideal de civilizac;ao que garante as nac;óes a igual­
dade entre si e UIll futuro methor. Por ocasHio da Exposic;ao Universal cm Londres
-1851-, o pocta Charles MackaylO traz nos seus versos o IOllvor ao progresso e ao tra~

balho:

«Rcuni-vos, Nar;oes, reuni~\'os!

E da forja, da usina, da mina,
ACOITci, ciencia, Invenr;iio, Talento, Ar;iio! ...
Rcuni-vos, Nar;ocs de todos os horizontes,
De toda a terra, nova Confederar;iio,
Para o Jubileu do Traballto.» (Citado por Marx, 1993, p.23-4)

Todo este arsenal de tecnologia, que aparece gradativamente no COlTer do século XIX,

está envolto na idéia de um «admirável mundo novo», o mundo novo da modernidade.
A utopia aparece enraizada neste ideário moderno e a tecnologia promete prodllzir bem­
estar e felicidade através dos bens materiais, dos objetos que se tornam o sonho de qual­
quer cidadao/consllmidor. Sao novas tempos chegando. Ao mesmo tempo que almeja
este «novo mundo», Silvia Romero, UIl1 contemporfineo da moderniza<;ao da belle épa~

que carioca, é cético quanto a certos tipos de navidades pois elas trazem algo que nao
faz parte deste projeto utópico, deste ideário moderno:

(...) é a disparidadc entre Ulua pequena élire de possuidores e proprietários e o avul­
tadíssimo numero dos que nada teem, nada possuem, principalmente na popular;oes
rumes.

(... ) é a antinomia entre outra élire, a dos intellectuais, eivada de estrangeirices de toda
ti casta, principalmente na capital e nas grandes cidades, e o immensissimo numero de
analphabetos Oll incultos que constituem a nar;ao por toda a parte. (1910, p. 380-1)

Para ele, a maior parte da popula<;ao do Brasil vive de empregos «pífios», sem que
«nenhuma aspira<;ao elevada e nobre lhes [tenha despontadoJ na alma» (p. 387). Sua crí­
tica, aliás, está ligada as obras do governo Pereira Passos: «obra para ingles ver», afirma
ele. É a Husao da modernidade, afirma: «(...) era preciso que nos iludíssemos, fascinan­
do-nos com faustosas miragens», julgando que estas loueuras administrativas pudessem
«resolver os tremendamente inquietadores problemas brasileiros» (p. 391-2). Ou nos
transformamos pela base ou sucumbiremos, registra veementemente.

10 Charles Mackay, escritor escocés. Entre 1857-58, realizou uma série e conferencias nos Estados Unidos,
cujas impressOes fomm reunidas em voJume sob o título Life ami Libero' in Amcrica (1860). La Grande
EncycfopMie, 1885~1902, vol. 22, p. 888.
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Ironias aparte, o Brasil somente figurará nas Exposi<;óes Internacionais na década de
1860 onde apresenta, pela primeira vez, o «produto brasílico», após realizar a sua pri­
meira exposi<;ao preliminar, a Exposi<;ao Nacional de 186111.

A capital imperial inicia em meados do século passado, o seu ensaio para a entrada
na modernídade através das Exposil~6es Nacionais, cujo modelo e forma provinha das
Exposi<;6es Universais. eom Ulll convite formal para participar da Exposi~ao Universal
de 1862, o Brasil procurou estimular todas as províncias a fazer exposi<;6es que servi­
riam de prévia para a Exposi<;ao Nacional e esta, por sua vez, como ensaio final para a
participa<;ao na Exposi<;ao Universal, sistema que foi adotado enquanto reinaram as Ex­
posi<;6es. Seu dé/nll nacional foi portanto em 1861 para se preparar para a Exposi<;ao de
Londres, no ano seguinte, que reuniu qllase 29 mil expositores (Aimone e Olmo, 1993,
p. 104).

Entusiasmado com o que viu através dos relatórios dos enviados especiais para as
primeiras Exposi<;6es Universais, D. Pedro II torna-se o grande estimulador desta entra­
da do Brasil na era do espetáculo. «As festas do trabalho sao as festas da minha predile­
<;ao», teria afirmado D. Pedro II ao inaugurar a Primeira Exposi<;iio Nacional, em 1861,
no día dois de dezembro, dia do seu aniversário de nascimento. Seu interesse e patrocí­
nio sao um estímulo para que o Brasil trabalhe na dire<;ao do progresso e da industriali­
za<;ao.

Mas a idéia de participac;ao do Brasil na Exposí<;ao nao é um consenso nacional.
Desde a sua prepara<;ao até sua inaugurac;ao, em dezembro de 1861, uma série de difi­
culdades relacionadas a espa<;o e tempo se apresentam para a comissao organizadora.
Discute-se a real necessidade dessas exposi<;6es industriais: há descren<;a quanto aos re­
sultados prodllzídos e dúvidas qllanto ao papel que o Império do Brasil representará nas
exposic;6es internacionais, pois nao há um mapeamento claro do que se pode chamar de
indústria nacional, que até é ainda incipiente l2 . E, finalmente, há críticas quanto a in­
oportunidade da execll<;ao desse tipo de projeto.

Tais críticas devem ser entendidas aluz do próprio conceito de indústria que, aqui no
Brasil, é extremamente flexfvel, abrangendo atividades agrícolas e pastoril, manufatura e
artesanato. Nas palavras de 1IJ1l contemporfineo das exposi<;6es: indústria engloba a
«cria<;ao de todos os produtos úteis e sua apropria<;ao aos usos do homenN (Affonso

11 Algunms das Exposi¡;Oes Nacionais: 1861-Exposi¡;ao Nacional na Escola Central (hoje, Instituto de Filo­
sofia e Ciéncias SociasIUFRJ); 1866~Exposj¡;ao Nacional na Casa da i\loeda; 1873-Exposi¡;ao Nacional na
Escola Central; 1875~Exposi¡;ao Nacional na Secretaria da Agricultura; 1895-Exposi¡;ao Industrial; 1908­
Exposi¡;ao Nacional; 1922-Exposi¡;ao Internacional. Para uma listagem detalhada das Exposi¡;Oes Univer­
sais ver Aimone e Olmo, Les E\po.sitiolls UI/il'erselles, 1993. O Catálogo da Etposiriio de l/islÓria do
Brasil (/88/J, organizado por B. F. Ramiz Galvao, entao diretor da Biblioteca Nacional. e que compOe o
Vol. IX dos Alll/aes da Biblio/lIeca Nacional do Rio de Jal/eiro /88/-/882. traz uma rela\,iio de todos os
documentos que cslivcram ali reunidos naqucla ocasiao sobre o Brasil. Na «Classe Xll-Hisl6ria Economi­
ca,}, § l.", item E, encontra-sc a Iistagem dos documcntos relativos as «Exposi¡;OeS Industriais e de Horti­
cultura». Fclizmcnte foi feita uma cdi¡;ao fae-similar deste catálogo pelo Senado Federal cm 1998.

12 HARDlIfAN e LEONARDI (1991, p. 33-39) indicam o surgimento das primciras fábricas no Brasil a partir do
registro de uma tecelagcm cm 1819 no Rio de Janeiro. As "crdadeiras fábricas modernas, afinllam cles,
que cmprcgou maquinaria importada e opcrários, come¡;aram a se instalar na década de 1840 e realmente
aumentaram na década de 1850.
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Celso citado por Turazzi, 1995, p.l18). Portanto, a primeira Exposi~ao Nacional do Im­
pério do Brasil é, na vcrdade ------{;01l10 o é tmnbém nas Exposi~6es Universais-, uma
verdadeira vitrine das riquezas naturais que o país possui e a venda de uma imagem ba­
seada numa estética do exótico.

(...) uo mesillo lempo que esta «estética do exótico» alcudia a lima demanda que, sa­
bidamentc, vinha de tora, parece-me que ela correspondia também, inegavelmcnte, a Ulua
leitura do horizonte que se aprcscntava acaptar;ao do alhar fotográfico. Portanto, se esta
estética representava uma imagem que o país projctavu de si meSIllO, como provedor de
maléria~q}rimas. como nar;ao potencialmente predestinada a ingressar no contexto das na­
r;oes civilizadas pela via da explora\D.o de suas 'inesgotáveis' riquezas, talvez seja ainda
mais interessante observar o fato de que esta estética também representava uma imagem
que o país fazia de si mesillo. (Affonso Celso citado por TIlfuzzi, 1995, p. 148).

Essa imagem exótica destaca-se ao oll1ar estrangeiro. A imagem que se criara do
novo mundo, ainda persistia no imaginário europeu e, de certa forma, no caso do Brasil,
é refon;ado pelos produtos apresentados nas exposi'J0es. A exuberancia da natureza, os
produtos vegetais, peles de diferentes tipos de animais, a diversidade de madeira e as ri­
quezas minerais sao, na Exposi'Juo Universal de 1862, os seus principais atmtivos. A lis­
tagem dos produtos que sao remetidos para esta exposi'Jao inclui, na categoría de má­
quinas, dais illstlllmentos agrícolas, uma moenda de ferro para cana, e um cilindro de fe­
rro fundido para máquinas a vapor, ambos [citos pela Companhia de Ponta de Areia do
Barao de MauáI3• Já na categoria «Substancias animaes e vegetaes usadas nas manufac­
turas», encontra-se uma Iistagem de mais ou menos 270 tipos diferentes de madeira exis­
tentes no Brasil. Duas das Jitogravuras reproduzidas no álbum Recordat;oes da Expos;­
,no Naciol/al de 1861 -registro feito na época pelo Instituto Artístico Fleiuss & Linde
baseados em fotografias- mostmm como e de que compunha-se a exposi'Jao dos pro­
dutos brasileiros na Exposi'Juo de Londres. Essa valoriza'Jao da natureza, que consolida
entre nós o termo Império Tropical, está detalhada no trabalho de Schwarcz (1998), As
Barbas do Imperador, cuja iconografia levantada nao deixa dúvidas sobre essa ques­
tao l4. A representa~ao que é feita do Império brasileiro é, declaradamente, tropical, in­
dígena e exótica. «Conectar-se com a nova paisagem do cosmopolitismm>, afirma Hard­
man (1988), p. 79), é o desafio que os empreeudedores brasileiros do século XIX abra­
'Jam como causa.

A partir desse primeiro ensaio nas grandes exposi'J0es, acredita-se que o país inicia
seu ingresso no mundo civilizado através disto que é considerado, por Aimone e Olmo

13 Esta Iistagem intitulada «Catálogo dos productos nacionaes e indllslriaes remetidos para a Exposi~ao Uni­
versal em Londrcs,¡, encontra-se no ~nal do álbum Recorda(oes da E\posip'io Nacional de /86l, fac-sí­
mile do original produzido em 1861. E antecedida pelo «Catálogo dos productos naturaes e industriaes que
figurarao na Exposi¡;ao Nacional» de 1861. Este mesillo álbum fomece, através de suas Iitogravuras e des­
te ApClldice, uma visao bcm específica dos produtos apresentados pelo Brasil. A maior parte deles é de
clInho manufatureiro. artesanatos e produtos naturais do país, a maioria em estado bruto.

14 Ver especialmente a moeda comemorativa da sagra\il.o do Imperador Pedro JI de 1841 (p. 81); os sím­
bolos da terra bordados a ouro na sua mupa de casamento (p. 94); o manto real feito de penas de tucano
(p. 14t).
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(1993), como a «Segunda RevohH;ao Industrial», construída sobre as inova¡;oes tecnoló­
gicas mas, especialmente, sobre a unifica<;ao dos procedimcntos e dos produtos indus­
triais. É esse futuro, portanto, que desponta como promessa na era do espetáculo.

Seguindo os passos cm dire<;ao all1odernidade, o Brasil vai se dcscmhara<;anclo dos
«grilh5es» do antigo para entrar na via exprcssa da vida moderna. A Tena de Santa Cruz
esbanjará seu progresso cm todas as suas vitrines. Os triunfos da arte do progresso tedio,
porém, Ulna contrapartida. Coutradi<;ao inerente ao próprio processo euja "vitrine" expoe
a nova moral pertencente ao novo modelo de homem.
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Cidade, Progresso e Subjetividade'

JORGE COELHO SOARES*

Resll/lIo

Inspirado no pensamento da Escola de Frankfurt, o autor coloca cm discussao a 1l0l;ao
de progresso -a partir da sua conslm<;ao hist6rica- e acrescente unidimcnsionaliza<;fío
do homem da modcrnidade, revelada por ele nas rela<;6es que estabelece com os demais
seres humanos no espa<;o urbano da cidarle. O autor defende a idéia de que este espa<;o de
movimenta<;ao pode ser desvelado como um espa<;o social conslrutor de subjetividades,
CltiO imaginário se revela impregnado de urna lógica de apropria<;ao que temlina por tor­
llar a cidarle llm espa<;o hostil acOllvivencia e solidariedadc.

Palal'ras chave

Cidarle, Progresso, Modernidade, Subjctividade, Teoria Crítica.

Abstraet

Based on lhe Frallkfurt Schoors way of thinking, Ihe author is propsing a discussion
on Ihe concept of progress ~from its historieal construction~ and the «unidimensionali­
salion» of the modern human beillg, which manifesls itself in the relatíonships he/she es­
tablishes with other human beings in Ihe urban space of the city. The aUlhor defcnds the
idea lhallhis space ean be considered as social space which builds sllbjeclivilies, lhe ima­
ginmy of which appears impregnaled wilh a logic of approprialion which cnds IIp cOllver­
ting Ihe cily iUlo a place which is hostile to living logether and solidarity.

INTRODUCCIÓN

Há um belíssimo livro, Um Cinema Chamada Desejo, escrito por um cineasta palo­
nes, Andrzcj \Vajda, a quem recentemente a Academia de haJlywoad prestau uma justa
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homenagem, concedendo-Ihe UI11 Osear pelo conjunto de sua obra. Subiu ao palco cool
al' meio constrangido para receber sua estatueta diante de UI11 público surpreso com
aquele homem alto, empertigado. de cabelos grisalhos e praticumcnte dcsconhecido do
público americano, há tanto tempo domesticado cm sua sensibilidadc. Nao creío que a
maiaría ali presente, afeitas ao «cinema», tivessem visto «Cinzas e Diamantes», «o Ho­
mcm de Ferro», «O Homem de Mármore», «Danton, o processo da RevoJUl~aO» OH que
tivessem se emocionado, tanto como ell, ao assistir «O Maestro», a melltor lic;ao que já
vi ser dada sobre a arte de ensinar.

Em 1986, já cm plena maturidade, reúne suas reflex6es sobre a arte que ele escolhe­
ca para ir ao encontro do mundo e as transforma em Iívro. Nele, mais do que a voz do
cineasta, há um poeta que sabia falar dos nossos silencios, amores e renúncias e que, em
cada fiJme, procurou sempre apontar algum caminho que permitisse vislumbrar uma re­
concilia~ao do homem consigo mesmo, Illllna reconcilia~ao que gestasse futuros.

Este, portanto, nao é um livro técnico, sobre «como fazer filmes», mas uma reflexao
apaixonada, construída através do relato de suas experiencias como cineasta, penneada
de Ulna lógica que emana de sua visao particular do mundo como ser humano.

Num dos seus capítulos, ele coloca uma questao crucial, tanto para um cineasta
quanto para qualqucr outro artista ou mcsmo para intelectuais: como encontrar l/m
tema? A este dilema ele respondc já com o próprio título deste capítulo: «A vida é pró­
diga de idéias». E para cxemplificar, ele inicia contando uma história verídica, cujo nÍ­
vel de dramaticidade só pode ser encontrado na vida real, concreta, esta a de todos nós,
distante da virtualidade da fic~ao, esta sempre sob o controle de seu autor.

Nesta história, o personagem principal, um homem apaixonado, terá como principal
antagonista uma cidade, corporificada por um imenso bah'ro construído dentro da lógi­
ca de funcionamento de uma cidade moderna, fruto da mais refinada racionalidade ins­
trumental, planificadora, homogeneizante; um fruto legítimo do que consideramos parte
da «marcha inexorável do progresso».

A cidade que se apresentará a ele como refúgio e lugar de acolhimento, cedo Ihe re­
velará sua hostilidade e desprezo por seus sentimentos. Preso nela, perceberá finalmen­
te que o seu destino dependerá da compreensao de um labirinto, ande nenhuma Ariadne
deixou pistas.

«No decoITer de Ulua filmagem de rua, um atar encontrou mua jovem transeunte.
Houve atra\uo entre os dois e, alguns dias mais tarde, ele a acompanhou até a casa deJa.
Após Ulua noite que -flOS contou ele- foi-Ihe uma beifssima experiencia, realmente en­
tusiasmadora, ele se levantou enguanto a jovem dormia e saiu para fazer compras no ba¡­
ITO. Rcgressoll feliz. Contudo, no labirinto daguelas constru\oes igllais umas as outras, ele
se perdcu e, malgrado suas buscas desesperadas, jamais reencontrau a porta que deveria
ser para ele a de tIIlla nova vida.» (Wajda, 1989, p.9)

E é com a imagem deste baino espectral ande, dentro de n6s, a partir de agora, um
homem apaixonado circulará para sempre em busca de sua amada, que eu proponho uma
reflexao sobre a no~ao de progresso que nós construímos no ocidente, derivada direta­
mente de urna racionalidade que Ihe deu total sustentac;ao e alento. Afinal, as cidades se
desenvolvem, se modificam, !lOS modificam em nome de um conceito de progresso que
nos é imposto e com Ulna marcha aqual Ilao devemos opar obstáculos, visto que eJa se
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,wresenta a nós como «única possibilidade~> aqual devcmos aderir incondicionalmente.
E exatamcnte aest;.¡ marcha a que pretendo. frallkfurtiallamellte. me opar, questiollando
a marcha e a música que a acompanha e a lógica de seus compassos. Acredito que para
construir lima vida muis solidária com os antros e consigo mesmo, JlÓS, os homens das
cidatlcs. precisamos nprender a nos mover cm mItro ritmo, menos marcial, mais sensível
e mais lenlO. com direito aassimetrias atanais ocasionais, tudo cntremeado de pausas e
silencios que podcm vir a recompor o significado de llQSSaS existencias.

Como me propus a ref1etir «frankfurtianamcntc» e como esta nao é Ulua perspectiva
lIslIal cm Psicologia Social. creio que lllll breve csclarecimento se faz necessário. Como
nao cabe aqui historiar a perspectiva da Teoría Crítica, limito-me a apresentá-Ia através
de algulllas imagens quc. de forma mais impressionista do que "científica", apontam o
cerne dc sllas retlcxües e seu principal escopo.

Ollas imagens criadas pelo imagilHírio da mitología grega e UIll texto de um filósofo
brasileiro contcmporfmeo me vieram amente para comer;ar a contar lima breve, hístó­
riaJbrevíssima Hist6ria uo que acabou senda conhecido como Escala de Frankfurt. Estas
imagens se nssociam p.:ml esclarecer as razoes do ato fundador deste movimento o que
me permitirá. a seguir, colocar em cena os cOllceitos de progresso e 1Jlodemidade.

A primeira imagem é a presenr;a hostil da Esfinge as portas de Tebas que propullha,
«cantando para poder encantar melhoD>, os seus enigmas aos transeuntes que passavam
e devorava os que a eles nao respondessem corretamente. Cmel cantora, de cfinticos/
enigmas sedutores, a Esfinge era tao atraente pelo que apresentava como desafios, quan­
to repulsiva e assustadora pelo que figurava como dominar;fio perversa. Monstro que ate­
rrorizava mas que podia ser vencido pelo intelecto, pela sagacidade, antídoto do embru­
tecimento banal; derrota que Édipo conseguiu, tal como nos relata Sófocles em Édipo
Rei.

De uma leitura recente do historiador Jean Pierre Vernant, me veio a segunda ima­
gem, a das Górgonas, da qual a Medusa é a mais conhecida. Vistas como deforma¡;oes
monstruosas da psique, Medusa está associada a uma idéia pervertida de espiritualidade
e evolur;ao. Seu olhar terrível petrifica todos os que se atrevem a desafiá-Ia. Prepotente,
dominadora, imobiliza o que vivo se apresenta a ela em movimento, em evolur;ao, trans­
formando-o em «frívola estagnar;ao». E/a ttaz a morte nos o/has...

Quanto ao filósofo brasileiro a que me refiro é Emmanuel Carneiro Leao, em texto
de 1975-E"istellcia e Psicanálise. É dele a afirmativa:

«Há pois duas possibilidades que brotam, se complementam e se integram na estmtu­
ra do pensar: o pensamento inquieto, que calcula, e o pensamento sereno, que pema o sen­
tido. E da angústia deste pensamento do sentido que estamos fugindo hoje e na fuga lhe
sentimos a falta.»

E Coi em busca de UIlla lógica do sentido que se opusesse a esta «morte no olhar» do
projeto da nossa modernidade, ocidental e capitalista, como o Enigma da Esfinge, atuu­
lizado aos novos tempos, que um gmpo de intelectuais alemaes, vindo de diversas áreas
de saber, se dispuseram ajuntos procurar decifrar o enigma dos novas tempos e romper
a estagnar;ao espiritual imposta pela Medusa, identificada por eles com o projeto da mo~

dernidade.
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É deste impulso que nasce Ull1 «Jl1ovimento de idéias» que muito mais tarde será
cOllhecido como Escola de Frankfurt OH Teoria Crítica, por oposil;ao aforma de reflexfio
e elabora<;ao intelectual dominante.

Estes teóricos, cm particular Adorno. Horkheimcr, Benjamín e Marcllse, tentarao de­
cifrar a lógica da arquitetura das idéias sobre as quais se apoiou este projeto, ande esta­
mos inseridos e ande vivemos nossa existencia como cidadaos e protissionais. E nesta
arquitetura, duas chaves de compreensao serao objeto de estudo de todos os frankfurtia­
nos, qucr os da primeira gera<;fio, quer os que se sentem atllalmente afinados com a pers­
pectiva da Teoría Crítica: a noqao de razüo ande este projeto se apoía e a idéia de pm­
gresso que ele propoe.

Nao me deterei aqui na no~ao de razao, bastando deixar assinalado que, para a Es­
cala de Frankfurt, Hegel se equivocara ao supor que a razao fosse Ulua fon;a histórica
autonoma, nao condicionada pela situa~ao material, económica, social e política de um
determinado momento histórico, ao mesmo tempo que acreditava ser a mesilla a fOlsa
histórica que teria o poder de criar a soeiedade em si meSilla, a política e a cultura. Acei­
tando porém que Hegel acertara ao apolltar que as mudan~as históricas ocorrem em fun­
~ao de complexas contradi~oes, que se dao como conflitos e contradi~oes sociais e polí­
ticas, os teóricos da Escala de Frankfurt acabam por afirmar a existencia de duas moda­
lidades de razao: lima mUlo instrumental OH razao técnico-cientffica que se coloca a ser­
vi~o da explora\ao, domina~ao, da opressao e violencia; e uma Olltra, a raziio crftica,
que se permite refletÍf sobre as contradi\oes e conflitos sociais e políticos e que tem um
potencial libertador.

Por fim, a Escala aceita hegelianamente --e nisto se afasta radicalmente de pensa­
dores como Foucault, por exemplo: que o surgimento de uma nova forma de racionali­
dade nao implica ruptura histórica com as suas formas anteriores, mas sao a «solu~ao re­
alizada pelo tempo presente para os conflitos e as contradi\oes do passado» (Chauí,
1994).

É porém sobre a no~ao de progresso, que pressupoe lIIua razao que a ancora, que a
Escala lan~a seu olhar mais crítico.

Se rastreando suas pegadas no Ocidente chegamos ao século XVIII e já aí encontra­
mos Castel de Saint Pierre (1658-1743) apresentando um projeto para aperfei\oar a edu­
ca\ao e defendendo a perspectiva revolucionária de um hipotético progresso humano
(ROllVillois, 1996, pA58; ver também p.61), e se cm 1\.rgot (1727-1781) ellcontramos a
mesma preocupa~iio consubstanciada em seu Discurso sobre o Progresso Humano
(1991), é, cm Condoreel (1743-1794), que esta eren,a se transforma pela primeira vez
em fé illabalável. Defensor intransigente da lógica do Iluminismo, defelldia a educa~ao

como aperfei~oamento das [acuidades éticas e estéticas dos indivíduos, exaltando a con­
fiall~a na razao. Seguindo o mote kantiano de sapere aude, ausar saber, proposto em seu
texto O que é Esclarecimento (1985) - Condorcet no seu livro EsbOf;O de 11111 quadro his­
tórico dos pmgressos do espírito humano (]993), subscreve a tese do <~progresso da so­
ciedade». Para ele, por processos gradllais de mudan~a e aV<Ill\os se prodllziria cada vez
mais Ullla maior Iiberdade e emancipa~ao para toda a sociedade.

E llm dos elementos constitutivos desla idéia é a cel1cza de que existe uma lei do pro­
gresso, entendendo-se por isto a necessidade, determinada por certos fatores, pela qual o
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homem, na sua história, passa por diversos estágios de desenvolvimento. Este desenvolvi­
mento manifesla llIua regularidade, que se apresenta no passado e é aplicável também ao
futuro. A continuidade da história é fundada nesta necessidade e se traduziria pela supe­
rioridade dos estágios posteriores cm relu)3.o aos anteriores. Ela define também a dirc\ao
e o sentido da hislória: ti afimwfao progressiva da rozao humana e sitas realiza(oes (Nas­
cimento, 1993, p. 8, grifo meu).

Daí se deriva Ulua tao grande esperan~a no destino da humanidade· que Condorcet
encerrava seu Iivro reaftrmando sua creu¡;u inabalável de que mais cedo al! mais tarde

«chegará este momento em que o sol 56 iluminará homens livres na lerra, homcns que 56
reconheccm a razao como seu senhor; em que os tiranos ou os escfUVOS, os sacerdotes e
seus esttípidos e hipócritas instnllncntos só existirao na história ou nos teatros; em que só
se ocupará deles para lamentar suas vftimas e seus engallados; para se elltreter, pelo ho­
rror de seus excessos, em uma útil vigilancia; para saber reconhccer e sufocar, sob o peso
da razao, os primeiros germes da supcrsti~ao e da tirania, se algum dia eles ousassem re­
aparecer.» (Condorcet, J993, p. 18J, grifo men).

Herbert Marcuse, UIll dos mais intluentes pensadores da Escola de Frankfurt, mos­
trará porém que de Condorcet aos nossos días se efetuará lima mudan~a radical na for­
mula~ao filosófica do conceito de progresso visando a neutralizar o próprio progresso.
«Enqllanto que no século XVIII até a RevollH;ao Francesa se concebe de forma qualitati­
va o conceito de progresso técnico, vendo-se no aperfei~oamento técnico o aperfei~oa­

mento da própria hUlllanidade~) (Marcuse, 1971, p. 553) isto se alterará completamente
no século XIX onde o progresso qualitativo se perderá cada vez mais como «utopia».

Cielltifiza~ao, racionaliza~ao, aumento de eficiencia de valores exclusivamente fun­
cionais da «¡dade tecnológica» foram otimizados ao extremo com toda sutileza possível,
apontando na dire~ao do triunfo da «razao instrumental». Neste contexto,

o impacto do progresso transfonna a cazao em submissao aos fatos da vida e acapa­
cidade dinamica de produzir mais e maiares fatos do mesmo tipo de vida. A eficiencia do
sistema embota o rcconheci01ento individual de que ela nao contém fato algum que nao
comunique afatar repressivo ao todo. Se os indivíduos se encontra01 nas coisas que 0101­
dam a vida deles nao o fazem ditando mas aceitando a lei das coisas-nao a lei da Física
mas a Ici da sociedade (Marcuse, 1967, p. 31).

Desta forma nascemos e morremos racional e produtivamente. Somos ensinados a
acreditar que a destrui~ao é o pre~o do progresso, tanto como a morte é o pre~o da vida
e que devemos achar normal e desejável acreditar que a renúncia e o trabalho. sao fun­
damentais para a satisfa~ao e o prazer e «que os negócios devem prosseguir e que as al­
ternativas sao utópicas» (Marcuse, 1967, p. 143). Segundo Marcuse, eis a ideologia do
aparato social estabelecido, requisitos para o seu funcionamento e parte de sua raciona­
lidade. Justifica-se dentro desta lógica a repressao e a supressao de tudo que contrarie
esta lógica como perfeitamente racional.

«Os princípios da ciencia moderna foram UIna estmtura apriorística de tal modo que
puderam servir de instrumentos conceptuais para um universo de controle produtor au-
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tamotar; o operacionalismo teórico passan a corresponder ao operacionalislllo prático. O
método científico que levou adominac;ao cada vez mais eficaz da natureza forneccu, as­
Silll, tanto os cOllecitos puros como os instrumentos para a domiml9ao cada vez maior do
homem por melo da dOlrunat;aO da natureza. A razao teórica, permanecendo pura e neu­
tra, entran para o scrvic;ü da ruzao prática. A fusao resultou benéfica para ambas. Hoje,
a domina<;ao se perpetua e se estende nao apenas através da tecnologia mas como tec­
nologia e esta garante a grande legitima<;ao do crescente poder político que absorve to­
das as esferas da cultura.

Nesse universo, a tecnología também garante a grande racionalizaqao da nao-Iiber­
dade do homem e demonstra a impossibilidade «técnica» de o ser humano ser alltono­
mo, de determinar a sua própria vida. Isso porque essa nao-liberdade nao parece irra­
cional nem política, mas antes lima submissao ao aparato técnico que amplia as como­
didades da vida e alimenta a produtividade do trabalho. A racionalidade tecnológica
protege, assim, em vez de cancelar, a legitimidade da dominac;ao e o horizonte instru­
mentalista da razao se abre sobre lima sociedade racionalmente totalitária (Marcllse,
1967, p. 153-154).

Desta forma a dinam.ica do progresso técnico se tornoll permeada de conteúdo polí­
tico e o Lagos da técnica acabou por se transformar gradativamente cm Lagos de servi­
dao humana. «A for<;a libertadora da tecnologia - se torna o grilhao da liberta<;ao; a ins­
tl1lmentaliza<;ao do homem» (Marcuse, 1967, p. 154-155) rumo a uma sociedade Mcdo­
nalizada tal como Georges Ritzer (1993) nos denllnciou há poncos anos atrás.

Em 1993 Georges Ritzer lanc;ou nos EUA um livro polemico, A McDollalizartio da
Sodedade: lima alláUse da radoJlaliza{'iio na vida cotidiana, ainda nao traduzido para o
portllgucs. Nele, o autor toma o McDonald's como centro de sua análise, aquele mesmo
da comida em série que faz a alegria das crian<;as e adolescentes, cujos corac;6es e men­
tes a núdia displlta e homogeneiza.

Ritzer nos mostra que o McDonald's, muito mais do que uma uma cadeja planetária
de fast food ele é, nesta pós-modernidade, °paradigma através do qual a sociedade ca­
pitalista desvela suas recónditas intenc;6es. A slla forma de funcionamento, a slIa estru­
tura lógica interna pode ser tomada ..--...-e o foi largamente pela sociedade que vive sob o
capitalismo-- para muitas outras áreas de funcionamento desta mesilla sociedade. Atra­
vés do McDonald's os ideais Tecnologia Industrial, acalentados desde os primórdios da
Revolu<;ao Industrial, estariam senda plenamente atingidos: consumo que produz consu­
mo, através de lima repeti<;ao generaliznda visando sempre mnpliar e explorar nossos
mercados até a mundializac;ao total do produto. Eficácia, racionalizac;ao, rapidez no
atendimento hOll1ogeneizante; seres humanos servilldo mecanicamente e eficientemente
a autros humnnos, tornados máquinas de consumo e lucro, tudo envolvido por uma ale­
gria plastificada. A fome af potencializada por um imaginário que associa aglomerac;ao
humana C0111 sociabilidade, assepsia com sabor e ecanomia com mesa [arta. Em emba­
lagens cujo design evocam alegria, limpeza e higiene os prodntos nunca surpreendem
pelo sabor. Quem sabe hoje aí uma boa hipótese psicológica: num mundo em que tudo
se mantém em movimento, lima caisa permanece igual a si mesma, tranqliilizadoramen­
te, como sempre e para sempre. O mundo muda, a comida do McDonald's permanece
«inabaláveh>: sempre algo a meia caminho entre comida e ra~ao, com o mesillo sabor de
nada.
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Talvez porém o mais surpreendente desta lógica, seja o fato de que ela nao se esgo­
ta cm si meSilla, ela nao diz respeito soJ1lellfe ao McDonald's. Ela se espraiou por toda a
sociedade. Humanos de todas as atividades, conscientes disto OH nao, buscam inspira9ao
cm sel! modelo e tentam se tornar tao rapidamente quanto possível «McDoutores»,
«McAdvogados», «McPsicólogos», etc... : traballto cm Huha de produ9ao, o homem dis­
pensado da sua condi9ao humana, as leis de sociabilidade relegadas cm llame do lucro
¡mediato, a curto prazo. Homcns high tech servindo a outros, descartáveis. McDoutores
transformando a medicina cm produ<;ao cm série de eficientes diagnósticos despersona­
lizados. Assinale-se aquí as que na TV, todos os planos de saúde ent:1tizam sempre as
«máquinas modernas» que acabaram de adquirir e que ¡ruo salvar Illuna emergencia.
Quase nenhllma referencia é feita aqualificac;ao de seus profissionais. A racionalidade
técnica é aí soberana e o fatal' humano é circunstancial ao processo. Tratamentos múlti­
plos e caros, a técnica a servic;o da felicidade. Em Dlltro lugar «McAdvogados», com
«soluc;5es jurídicas» <lssépticas para resolver todos os problemas humanos, ignorando
que a negociac;ao entre os homens, como uma estratégia, é a única que pode reforc;ar os
lac;os de coesao e fraternidade em qualquer grupo social.

Mais adiante McPsicólogos, desconectados de uma retlexao crítica que deveria sem­
pre remete-los a lima moldura social, histórica e economica em que se vive e levá-Ios a
pensar naqueles que atendem como parte da sua cOll1unidade de destino, como parte fun­
damental do que constitui isso que é a magia de vivero Presos a seus esquemas teóricos
«eficientes», veem o mundo passar a sua frente, traduzido em dinheiro, por sua vez de
há muito transmutado sempre em «Sllcesso». Sobre todos esses profissionais McDonali­
zados poderíamos dizer, tal como Stendhal o fizera no século passado, que afinal «quan­
to mais esses homcns se tornam competentes, mais seus cora<;5cs se ressecam».

E sob o jugo de uma totalidade reprcssiva Illuna sociedade «totalmente administrada»,
a liberdade pode vil' a ser, e fatalmente o é, transformada em poderoso instrumcnto de
domina<;ao. E o projeto desta Iiberdade só pode acorrer no rcinado da «consciencia feliz».
Nele, o real continua senda considerado como racional desde que se encarregue de suprir
as necessidade criadas por ele, visando a sua própria manuten<;ao, retro-alimentando des­
ejos e carencias artificialmente prodllZidos, refletindo lIm compromisso que é uma das
lllais perversas facetas da racionalidade tecnológica, traduzida aí em comp0l1amentos so­
ciais. Neste «reino», portanto, tudo funcionaria perfeitamente bem, sem provocar qllal­
quer estranheza, lIm «reino» ande a funcionalidade conduziria sempre no sentido de uma
crescente funcionaliza<;ao. A partir desta «lógica» de dominac;ao trabalhamos, portanto,
exaustivamente para nos livrar dos efeitos perversos de tanto trabalhar, postergando em
cada dia a satisfa\ao do desejo que se reprimiria para Ulll futuro incerto, satisfac;ao essa
que talvez pudesse ser obtida no presente. Por Olltro lado, selllpre haveria outras «novos
dcsejos recélll-criados pela sociedade, esperando para serem por nós desejados, para se
transformarem cm nossos objetos de consumo através dos quais nao como cidadaos mas
como consumidores, estabeleccmos mua ilusória identidade COIl1 nossos «semelhantes».

( ) cada dia somos levados a crer que «humano como nós» sao apenas aqueles com
nossos habitas de consumo, nassos estilos paroquiais de vida...

( ) Além de «llllidimcnsionais», como dizia rvlarclIse, estamos nos tornando «parciais
e parcializadas}) na maneira como conslruímas nossa identidadc.
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É neste contexto de controle e manipula<;ao ande a meta é «uplainar consciencias)} a
partir de UJll modelo único de normalidadc, ande se procura faze!" da realidade existente
instancia normativa da realidade idcal, que se instala o domínio do que Sloterdijk (1989)
denominou apropriadamcnte de «razao cínica», que penetrou todas as esferas da socic­
dude, da economía apolítica, da arte afilosofia e aciencia.

Nele, as pessoas se reconhecem cm suas mereadarías e encolltram sua alma cm seu
automóvel e nos objetos que compulsivam~nte adquirem com os quaís pretendem que a
sua subjetividade pode se fundir. Homens que nao só se identificam com suas merenda­
rias IlltlS homens tornados eles mesillos «merendarías» dentro de Ulua lógica de identi­
dade e «do mesmo» disfan;ada por um tecnicismo que esconde sua passividade crescen­
te. «Aa sujeito, consumido pelo consumo, somente se lhe deixa o inconsciente, porém
um inconsciente socializado e produtivo para os mecanismos económicos» (Blanca,
2000, p. 278). Diante si mesmo este homcm, modelar em sua modcrnidarle, vivencia
com intensidade crescente a sensa\ao de estranhamento e de uma ausencia de sentido
que se espraia de si ao seu entorno, em dire\ao as cidades que ele constrói como arga­
Illassa e pedreiro, espa\o simbólico ande deposita sua fé inabahível de que «no fim tuda
dará certo e se nao deu é porque ainda nao chegou no fim». Certamente Ulua cren\a re­
tirada do Empór;o da ldéias Benévolas de Bórges mas que tem pouco ou nada a ver com
a lógica de uma guerra assimétrica travada no cotidiano das cidades planificadas e pla­
nificadoras das consciencias.

Cidarle com quem gradativamente deixamos de nos identificar e dentro das quais va­
mos nos transformando aceleradamente de observadores participantes@aneurs na dire­
\uo de simples passantes, sempre indo para um Olltro lugar que nao aquele ande esta­
mos. Cidades ande somos convidados a circular na condil;uo senú-predatória de «turis­
tas», onde padecíamos circular como viajantes. Se o fizéssemos, padecíamos substituir o
olhar vítreo de nossas cameras fotográficas que registram imagens mas exc1uem qual­
quer aura, unicamente pelo que os nossos ojitos registram COI11 a curiosidade do pril11ei­
ro albar encantado, imagens a serem rctidas somente em nossa mem6ria e cora\ao. E af
talvez como viajantes, deixando de lado, benjal11iniamente, mapas e indicac;óes precisas
pudéssemos finalmente aprender a nos perder na nossa própria cidade e nos reencon­
trannos reconciliadoramente com o espac;o urbano, coletivo e acolhedor.

Persistimos porém como se a Filosofia de Hans Vainhinger (1852-1933)2 nos pudes­
se guiar neste labirinto de antinomias que chamamos Cidade. Como se tuda fizesse sen­
tido, como se a realidade fosse esta e única possfvel, como se a cidade só pudesse se or­
ganizar desta maneira, como se as relac;óes humanas só pudessem se estruturar daquela
forma, como se o mundo exterior pudesse existir indepelldentemente de nós, como se
houvesse Ulna certeza moral de que o caminho trac;ado por este tipo de progresso nos
conduzirá inevitavelmente ao fim e ao cabo a«Grande Felicidade Total».

Bem, e se tuda der errado e os oráculos do progresso falharem em sua prel11issas?

2 Filósofo alemii.o, autor do Iíwo Die Phifosophie des Als-Ob (A Filosofia do (,Como Se,)). O mundo é vis­
to por ele como um labirinto de contradi~5es e cabe a n6s cncontrar significados para a vida que vivemos.
O «como se» me pemlite por cxcmplo cstabelecer a existencia de um lIlundo e.xterior a mim que possui
sua pr6pria 16gica e nele, e com ele. encontrar um sentido para minha pr6pria exisléncia individual.
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Nesse caso resta-nos a ilusao de abandonar a nossa cidarle asua sorte, deixar para
trás os restos de si meSIllO e procurar mitra cidade, como se «mitra pessoa», nova e pren­
he de significado e futuro, pudesse vir a emergír naturalmente destc gesto.

As cidades porém nao esta~ fora de nós, elas se constrócm dentro de nós, com uma
arquitetura imaginária alicen;ada pelo sentido que conferimos anossa própria existencia.
Muito mais do que tima rela<;ao espacial de apropria<;5.o e circula<;5.o, estabeleccmos com
a cidade ande vivemos uma rela<;fio existencial. e desla nao há fuga possível, como Ka­
vatis (1863-1933) nos alerlou certa vez:

A cldade

Dizes: «En von para Olltras terras, eu VOH para outro mar
Hao de existir ontras cidarles melhores do que esta.
De todo estorc;o [cito ---estava escrito- nada resta
E sepultado qual um marto eu tenllo o carac;ao.
Até quando vai minha alma ficar nesta inac;ao?
ande quer que eu olhe, para ande quer que eu volte a vista,
a negra ruÍna de mínha vida é o que se avista,
eu que anos a fio cuídeí de a estragar e dissípar»
[E Kavafis avisa:]
Nao acharás novas tenas, tampouco novo !llar
A cidade há de seguir-te. As mas par ande andares
Serao as mesillas. O mesillos bairros, os andares
Das casas onde irao encanecer os teus cabeJos.
A esta cidade sempre chegarás. Os teus desejos
Sao vaos, de para mItra encontrar um barco ou um caminho.
A vida, pois. que dissipaste aquí. neste cantinho do mundo
No mundo inteiro é que a foste dissipar.
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Una aproximación a la patronal «ultracatólica»
de la restauración: la propuesta laboral

del segundo marqués de Comillas l

ENRIQUE FAES DíAZ*

Resumen

Claudia López Bru, segundo marqués de Comillas, pliSO en pie Ull singular modelo
de relaciones laborales basado en su extrema religiosidad que, según se sugiere, trascen­
dió los conceptos de paternalismo industrial y catolicismo social. en tanto que formuló
una propuesta específica para responder alllucvo escenario que la industrialización dibu­
jó en la Espaila de finales del XIX. Don Claudia heredó de su padre un v<lsla legado em­
presarial que manejó para intentar acercarse él mismo a Dios presentándole al obrero
como ofrenda, por lo que articuló un sistema de control permanente de 1..1 moralidad del
trabajador para vigilar su intimidad en nombre de la moral católica. El marqués de Co­
millas, cuya causa de beatificación permanece aún abierta, acreditó ser un patrono con un
profundo sentido práctico que supo emplear los mecanismos de poder económico y so­
cial a su alcance para perseguir sus objetivos, contraponicndo casi siempre la Husteridad
al dispcndio.

Abstraer

Claudia López Bru, the second marqués de Comillas, eSlablished a singular laboral
reIationship model based on his extreme rcligiousness Ihal, as Ihe alllhor maintains, \Venl
further Ihan concepls of industrial palemalislll and social calholicism. He formulated a
particular proposition lo answer to Ihe new sccne thal industrialization sel on the Spain of
the end of the 19th century. Don Claudio inherited fmm his fathcr a broad economicaI le~

gacy that he used to try to bring himself near God, using workers as an offering. That \Vas
why he arliculated a pernulIlcnt control system of the workers morality to Iook aftcr their
privacy in the name of calholic morality. Tite marqués de Comillas, whose saintliness pro­
cess is stilI open, showcd to be a grcat pragmatic bussinesman that used every inslnuucnts
of social and economical power to see his targets fulfilIcd. He try to rcach this aim by put­
ting the auslcrity above lhe waste.

(Gijón-Asturias, 1975) es licenciado en Ciencias de la Información (rama Periodismo) por la Universidad
Complutense de Madrid, realiza en la actualidad su tesis doctoral sobre la propuesta laboral del seguro
marqués de Comillas.
Un primer borrador de este texto se debatió en provechosa sesión en el Instituto Universitario Ortega y
Gasset de Madrid el 18 de abril de 2002, septuagésimo séptimo aniversario del fallecimiento del segundo
marqués de Comillas. El presente trabajo no habría sido posible sin la atenta y amable ayuda de los dos
responsables del Archivo Histórico de la Universidad Pontificia de Comillas.
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Claudia López 8111 fue alumbrado el 14 de mayo de 1853 a un mundo repleto de re­
cursos. Nació en Barcelona como el más pequeño de sus hermanos, Antonio, María Lui~

sa e Isabel, todos ellos afortunados por el signo de lIna elevada posición social y un cre­
ciente poder económico que el patriarca Antonio López y López, primer marqués de Co­
millas, había ido levantnndo con tesón a partir de sus primigenios negocios en la isla de
Cuba. Cuando el benjamín vio la luz, obligada su madre, Luisa Bm, a huir del Caribe
ante la peste de cólera que allí se desarrolló, la familia se había hecho ya lIn hucco en el
seno de una incipiente burguesía comercial forjada en ultramar, pero aún quedaba por dar
el paso de trasladar la riqueza acumulada a España y acrecentarla con nuevas actividades
mercantiles. Llamado a ser patrono por una suerte de determinismo social o, si se quiere,
familiar, Claudia heredó el próspero entramado empresarial erigido por el padre y acabó
por aportar una inédita especificidad a los negocios familiares: practicó una peculiar su­
peditación del capital a Dios que le valió el afecto de la Monarquía reinante, el recelo de
ciertos elementos capitalistas, el odio visceral de las emergentes organizaciones políticas
y sindicales de izquierdas y la devoción unánime de las jerarquías de la Iglesia católica.

Los hagiógrafos del segundo marqués de Comillas han resaltado las virtudes cris­
tianas del Sien/o de Dios Claudia López Bru2, pero, centrados en probar la presunta
santidad del personaje, han orillado en gran medida un rasgo esencial de su carácter:
Don Claudia fue un hombre eminentemente práctico, y sobre ese pragmatismo edificó
una original propuesta de relaciones laborales que trasciende el mero paternalismo pa­
tronal y traza un espacio propio en la España de la Restauración borbónica. Para com­
prender ese particular modelo que trataré de delimitar, en el que subyace una fortísima
componente católica, es preciso rastrear las motivaciones fJltimas del patrono ejel1l~

plar3 cuyo sentido práctico jugó con los conceptos de patria, religión y Monarquía has­
ta hacerlos uno solo para después defender una específica formulación empresarial
ante el obrero, el anticlericalismo, la burguesía y los lectores más progresistas del ca­
tolicismo social.

l. EL ESTADO COMO BASE DE NUEVOS CAPITALES PRIVADOS

El padre de Claudio, Antonio Víctor López y López de Lamadrid, nacido en la loca­
lidad cántabra de Comillas el 12 de abril de 1817, tuvo una infancia precaria. Huérfano
de progenitor desde los cinco años, emigró primero a Andalucía y luego partió a Cuba
por razones poco esclarecidas. Según algunos hagiógrafos de don Claudia, el joven
montañés se hartó de escuchar pesadas conversaciones, con frecuencia depravadas, en
la taberna de Lebrija donde trabajaba y se embarcó hacia un mejor futuro moral y

2 Es abundante la bibliografía que, desde el género de la hagiografía, trata de elevar al marqués a la condi­
ción de santo. Vid. C. BAYLE (1928), E.E REGAlllLO (1950), ~J. CASCÓ;'¡ (1925), S. NEVARES (1936), B.
PENSADO (1954), G. PAPASOGl.l (1984). Paolo Molinari, postulador de la causa de beatificación de Claudio,
expresa su deseo en 1984 de que se llegue cuanfo alltes a fa biograf{lI cOJ//pleta y científica que merece la
extraordinaria personalidad de Don Claudio, por ser IIn paso de primera necesidad para fa bUella mt/r~

ciJa de la Causa. AHUPC. C. 74.
3 Título de la hagiografía elaborada por S. NEVARES (1936).
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econ6mico4, mientras que otros autores entienden el viaje de Antonio como una precipi­
tada huida tras malherir a un vecino en Comillas5.

Una vez en el Caribe, López probó fortuna en La Habana y Santiago de Cuba, don­
de contactó con la tupida red comercial tejida por los indianos catalanes y cambió el ne­
gocio textil por el de la intermediación en la compraventa de esclavos. Esto le valió la
acusación de negrero que un siglo más tarde habría de empañar el proceso de beatifica­
ción de su hijo Claudia, replicada por el postulador de la causa al entender que el autor
de la formal acusación, que será de esas tendencias ultrasocialistas hoy corrientes elltre
110 pocos espaiioles, enjuiciaba el pasado con ojos del prescnte6• No obstante, todo pa­
rece indicar que el vapor «General Armero», construido por Antonio López para explo­
tar junto a uno de sus socios una nueva línea marítima entre Guantánamo y Santiago,
sirvió al padre de Claudia para emprender una introducción ilegal de esclavos en el
oriente de la isla cuyos pingUes beneficios multiplicaron su fortuna? Para ello contó con
la permisividad de las autoridades coloniales en la isla en un adelanto de lo que habría
de ser un cuidado aprovechamiento de las facilidades brindadas por el Estado español,
motor esencial de la consolidación económica de Antonio López y artífice de una rela­
ción de privilegio con el primer marqués de Comillas que aquélllllel'o rico, como hoy se
diceS, supo explotar en su propio beneficio.

En 1876, el Gobierno conservador de Antonio Cánovas del Castillo eligió a don
Antonio como catalizador de un milJonario empréstito con que la nación pretendía
obtener el dinero necesario para zanjar la Guerra de los Diez Años en Cuba. Ya en
1861, la empresa naviera de López había rentabilizado su reciente colaboración en el
transporte de tropas para la guerra con Marruecos, obteniendo la concesión del trans­
porte de correo a las Antillas. Se inició entonces una larga andadura de la mano del
Estado que López y López supo manejar con hab.il.idad para rentab.il.izar al máximo
las sucesivas renovaciones del contrato. Para ofrecer una idea del volumen de nego­
cio, sólo los intereses que el Estado adeudaba a finales de siglo a la Compañía Trasa­
tlántica Española -ya presidida por don Claudio- por demorar el pago del transporte
de soldados sumaban 2.315.462 pesetas con 80 céntimos, sobre un precio total de
83.561.774 pesetas9.

4 Asf, por ejemplo, G. PAP},SOGU (1984) p. 14-15, E.E REGATn.1.O (1950) p. 7.
5 Para un amplio análisis económico de la actividad empresarial de Antonio López. vid. M. RODRfGO AUlA­

RlLLA (2001). Un testimonio de la hipótesis de la reyerta, en C. FERNÁN'OEZ DE CASTRO (1991), recogido en
RODRIGO, p. 18.

6 Respuestas a las objeciones contra la cal/sa de beatificaci6n del Sien'o de Dios Claudio López Bm.
AHUPC. A.3, C.6. En ténninos similares se expresa un veterano empleado de la Sociedad Hullera Espa­
ñola, empresa propiedad de los marqueses, quien arguye que los medios con que Antonio labró su fortuna
en América eran compartidos por il/finitos potelltados de todo el ml/lldo, y no sería justo juzgarle a trm'és
de otra moral 11I11)' distinta de la que imperaba en SI/S dlas. D. FERNÁNDF2 (1933) p. 5. Vid. también, en
este sentido, REGATlLLO (1950) p. 8 Ysiguientes,

7 M. RODRIGO (2001), p. 20-21, recuerda que el nombre del vapor aonado por Antonio L6pez hace honor a
Francisco Armero Penaranda, comandante general del apostadero de La Habana, y e.\presa el recolloci­
miento de Lópel para con la pennisi¡'idad de aquél ell el comercio de esclavos,

8 Expresi6n empleada por BAYI.E (1928) p. 8.
9 MMB, fondo CT. 2,5,1. Las cifras corresponden al periodo marzo de 1895·agosto de 1900.
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No me extenderé sobre el aspecto económico del ingente patrimonio que después he­
redaría Claudia López Bru, integrado por potentes nuevas empresas de la talla y el ta­
maíio de la propia Trasatlántica, el Banco Hispano Colonial, la Compañía de Ferrocarri­
les del Norte o la Compañía General de Tabacos de Filipinas. Conviene recordar, no obs­
tante, que el segundo marqués de Comillas formuló y desarrolló su propuesta laboral en
el marco político de una Restauración cuya maquinaria esencial no precisaba precisa­
mente de la participación de los electores 10, El sistema diseñado para preservar la esta­
bilidad de España mediante el turno pacífico ad aeternlllll de los grandes partidos con­
servador y liberal se encontró muy pronto con el escepticismo del cuerpo electoral, cons­
ciente de que los moradores del Congreso de los Diputados se centraban en repartirse
con sus respectivos caciques prebendas de todo tipo a sabiendas de que siempre gober­
narían tras una dc cada dos convocatorias electorales. A los ojos dc la ciudadanía no hizo
falta siquiera alcanzar el cambio de siglo para comprobar la inutilidad del voto ante la
confección de cada Parlamento por cl Gobierno ---el célebre encasillado-, en un siste­
ma en el que los partidos estaban formados por:

«los primates parlamentarios y sus clientelas de notables y caciques provincianos. En au­
sencia de un aparato burocrático similar al de las organizaciones presentes en la moderna
polftica de masas, el entramado partidista se circunscribía a las relaciones personales, los
comités en tiempo de elecciones, casinos algo 111,1S duraderos y, naturalmente, un puñado
de periódicos adictos. La cohesión se mantenía por medio de incentivos selectivos, es de­
cir, mediante el reparto de los empleos y favores administrativos que aprovechaban por
turno liberales y conservadores.»11

Antonio López supo beneficiarse de esos resortes, y de los que se le pusieron al al­
cance en los años previos a la Restauración, para fOljar un respetable estatus social sus­
tentado en una cuantiosa fortuna. Contaba ya con la proyección y el capital necesario
para educar a su(s) heredero(s) en los preceptos de una burguesía hecha a sí misma.

n. LOS CÓDIGOS DE LA INFANCIA EN UNA INCIPIENTE BURGUESÍA

El paso natural de una generación llegada a las alturas desde ulla cuna humilde a una
nueva hornada de jóvenes sucesores a quienes todo les venía hecho no pudo darse sino con

10 Para sendas interpretaciones amplias de la Restauración. vid. J. VARELA ORTEGA (2001), J\t CABRERA (dir.)
(1998). Para estudios locales, vid. 1. CARASA (1997), M. SIERRA (1996). La gra\'e (/l/toS//ficiencia respecto
al cuerpo electonl1 que presentaba el sistema del tumo pacífico, unida al desastre colonial de fin de siglo.
extendió e impulsó las tesis de un movimiento proclive a regenerar la vida política y aun moral del país.

11 Javier i\loRENO, en i\l CARRERA (Jir.) (1998) p.70. Me pernlilo rastrear cl hastío partidpativo que gencra­
ba este sistema en los propios electores a través de un elocuente texto del diario asturiano conservador El
Ca/bayón, que ya en 1893 constataba que el sufragio al/da ell todas lJartes de capa caída. Pero aquí le
caen ahora hustalos calzoncillos. Y queda en fllIU desl/udez vergonzosa. (... ) Para (Io.~ {,(/IIdMatos) l/O hay
cuerpo electoral; lo miran C01l el más profl/ndo desdén. COI/ l/Il cinislllo il/audito, hacen alarde de 1/0 ne­
cesitar \'Otos. Les bastan aetllS. (... ) As( se comprende que fllI calldidato que no tiel/e dos docellas de ami­
gos, lIi elltre SI/S mismos correligionarios, suelle con obtener millares de mtos. El CarbayiÍlI, 28 de febre­
mJe 1893.
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una quiebra entre lIllO y otro modelo de actitudes (y aptitudes) vitales. El primer marqués
de Comillas representa un prototipo de self-made IllUI1 al que bien puede seguir un descen­
diente que perpetúe el legado con tanto esfuerzo acumulado. Su hijo Claudia pudo. en cam­
bio, disfmtar de una plácida infancia en lo material y sólo hubo de preocuparse por orien­
lar a su antojo el capital heredaclo una vez que le llegó la hora, a los 29 años de edad.

Juan Antonio GUell, nieto de Antonio, ofrece un fiel testimonio del ambiente grave
en que debió de fOljarse el joven Claudia. En el suntuoso palacio de la Rambla barcelo­
nesa al que la t~1111i1ia se mudó en 1871, poco después de adquirirlo, la mesa era prolon­
gada y estrecha, siempre sin invitados, con los puestos de los comensales fijos e inamo­
vibles según generación y sexo, como una metáfora del orden sucesorio en el clan. Las
comidas resultaban largas y la conversación, cuyos temas y extensión decidía sin previa
planificación la expresión del rostro de don Antonio desde el asiento presidcncial, acos­
tumbraba a ser parca. La distribución y el aspecto del edificio se conespondían con los
de una mansión del Antiguo Régimen, con grandes salones, corredores estrechos y os­
curos, multitud de escaleras que conduCÍan a altillos y numerosas ventanas hacia patios
interiores. En todas las estancias, reconidas por criados con chaqué negro y guantes
blancos e iluminadas por un austero mechero de gas en globo opaco, reinaban la correc­
ción y la severidad,I2

Sostengo, en contra de la opinión del padre Bayle, que la int~1ncia de Claudia L6­
pez Bm sí que ofrece cosa que merezca co1lfarse 13, en cuanto que los primeros años del
futuro marqués se antojan decisivos en la constmcción de un carácter marcado por una
atfpica ansia de mortificaci6n y un arraigado sentimiento religioso que parecen tener su
origen en la educación recibida dc niño. En un ambiente burgués sin ahogos econ6mi­
cos y al calor de la presencia protectora del padre, por el que profesaba honda pasiónl4,
el pequeño Claudia creci6 muy unido a su único hermano var6n, Antonio. Entre los po­
cos y escogidos compañeros de juegos que admitía para ambos el primer marqués, ce­
loso de mantener a sus hijos dentro del espacio social selecto que él mismo había la­
brado, se encontraba Joaquín del Piélago, en cuya compañia Claudia y Antonio se afa­
naron en mil diabluras de chicos, bañándose en el muclle a todas horas, desmandándose
por las huertas con la fruta y haciendo unas deudas de caramelos en la confitería del
pueblo y algunas otras travesuras. Alarmada Doña Luisa ( ... ), contó a Don Antonio to­
das las faltas de Antonio y Claudia, y D. Antonio después de fuerte reprimenda enarbo­
ló un látigo y dio unos cuantos latigazos a sus hijos. ( ... ). (Claudia) lo recordaba años
después, con lágrimas en los ojos, y dijo siempre que era la mayor prueba de cariño que
había recibido de su padre.!'

Los hagiógrafos del segundo marqués de Comi1las sitúan en este episodio un punto
de inflexión en la religiosidad de Claudia, y es probable que la severa actitud paterna in-

12 Todas las descripciones en lA. GüEll. Apul/tes de recuerdos, (inédita). s.d.
13 C. B,\YLE (1928) p. 13.
14 Notas sobre el primero)' segul/do Marqués de Comillas escritas de mallo de la segunda marquesa vi/ula.

AHUPC. 1\.3, C.6.
15 lbídel1l.
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fluyera en parte para encaminarle hacia una suerte de insatisfacción vital, preñada de una
especie de conciencia de culpa que exigfa de López Bru algún tipo de penitench'l para
purgar sus faltas. En un cuestionario cubierto en torno a 1873, cuando aún no contaba 21
años, el joven Claudia declara que su manjar favorito es aquel que menos le gusta y ase­
gura que, si tuviera que ponerse en alguna piel ajena, escogería la de alguien mil)' \'ir­
(liOSO y al mismo tiempo mu)' desgraciado l6 , De hecho, dos de las posibles divisas que
se muestra decidido a enarbolar como resumen de su proyecto de vida son Fe, abnega­
ción )' amOl: Amar para vivir)' sufrir para ser amado. Cuando, en 1925, los doctores se
disponen a embalsamar el cadáver de Claudia, se asombran al contemplar el áspero y
grueso cilicio de esparto que el marqués llevaba a la cintura, casi incrustado al nivel de
la carne, que había deformado el cuerpo como el corsé a algunas mujeres y llevó a los
médicos a preguntarse cómo podía respirar su portador de puro ceñido17• ¿A qué tanta
mortificación?

En el mismo cuestionario de juventud, López señala como el principal rasgo de su
carácter, la apatfa, lafalta de entusiasmo. A lo largo de sus primeros años de vida es una
constante la sensación autocrítica de no dar nunca lo bastante o frecuentar el lugar equi­
vocado, como se desprende del anuncio a su hermano, en torno a 1875, de que abando­
na el cultivo de la poesía convencido de que jamás llegaría a dominar el verso, o del
modo desapasionado en que relata su participación en los actos sociales de altura a los
que su condición de joven hijo de nuevo rico le permitía (y aconsejaba) acudir:

«Ayer fui con Barrié y Sll señora a UIl baile que daba el gobemador. Decirte que me
divertí no sería la verdad, pero tampoco tampoco mc aburrí; y creo que esto es lo más a
que se puede aspirar en reuniones donde se encuentra uno como llovido de otro plane­
ta", Bailé un rigodón con Cmmen, paseé un rato por los salones, tomé una copa de
punch, y dejé los alicientes dc la música, dc las gentes y del bufet por los más tranquilos
del sueño»18.

En palabras de su viuda, el joven Claudia pasó épocas de grandes escrúpulos
que le hicieron sufrir mucho, motivo por el cual su confesor le impidió en todo
momento realizar ejercicios espirituales. Y por si tanta sensibilidad penitente o
fragilidad de ánima fuera poco, en 1876, una vez verificados los estudios de Li­
cenciado en Derecho con expediente desigual y realizado un viaje por Europa en
compañía de su hermano Antonio, éste enferma de gravedad durante una estan­
cia en Comillas y fallece poco después. El golpe es realmente duro para el pri­
mer marqués, que ve desvanecerse las esperanzas puestas en el primogénito para
su sucesión al frente de los negocios familiares, pero el impacto no es menor
para el joven Claudia, que además de haber permanecido hasta entonces profun­
damente unido a su hermano intuye todo el peso que le acecha como único hijo
varón Hamado a heredar el legado del padre. En la sala mortuoria, el padre je-

16 Documelltos para e! pmceso de la fama de soll/Mad, I'irtudes )' mifaRros de! Sien'o de Dios Claudia lA­
pez Bnl. AHUPC, A.3, c'6.

17 Reladón de fos doctores Cejudo)' Rafael Dlaz. AHUPc' A.3, c'L
18 AHUPC. A,3, C.J.
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suita que asiste al enfermo cuentn que en ocasiones detiene sus exhortos para oír
al que ayudaba a biel/mori,. a su hermano. 19

Claudia López Bru afronta entonces una honda crisis personal a la que pronto vino
a sumarse una grave afección de tuberculosis general, con manifestaciones pulmonares,
que según el médico personal del marqués pudo ser causa de su esterilidad20 y le COll­

denó a sobrellevar de por vida una salud frágil. Parece que la religión fue un antídoto
para todo ello. Desde la referencia de una educación pródiga en recursos y en rectitud
burguesa, don Claudia se aferró al catolicismo como interpretación para explicar las pro­
pias miserias e imbuyó ese sentimiento de un profundo pragmatismo al servicio de la
causa divina, convencido de que «nunca como en las tribulaciones se ofrece ocasión de
demostrar á Dios el amor que le debemos, pero para ello es preciso que nuestro espíritu
se conserve tranquilo, que la razón modere nuestros ímpetus y dirija todos nuestros ac­
tos (... ).»21

III. PATRIA Y MONARQUÍA COMO EXPRESIONES DIVINAS

Orden, sumisión, marcialidad. El gigantesco C01]JUS encarnado por España no tenía
sentido para Claudia López Bru sin una profunda abnegación que obligara a los españo­
les a acatar el mandato de sus gefes, con el Rey y los altos ministros de la Iglesia a la
cabeza22• Sin la defensa a ultranza del orden establecido, no podía haber honra a Dios.
Por eso el marqués asumió la formulación clerical de la Historia de España y llevó al ex­
tremo el discurso del gran país por naturaleza católico al que los enemigos de la religión
pretendían apartar de su natural vocación cristiana, arrastrándolo a la ruina23• Para Co­
millas, sostiene Berta Pensado, España no era otra cosa que:

«el solar ibérico, tejido con alegría(s) comunes y comunes deventuras; cruzado por la rica
malla de nuestra historia, amasado con sacrificio y premiado por la malla de Dios con lar­
ga recompensa; dilatado sobre las espumas de las olas ell pueblos inmensos, que hablan

19 AHurC. A.3, C.6.
20 7estlinollio del doctor AglfS/ín Garda Dié. AHUPC. A.3, C.6. José GIL DE B¡ED,\L\ y BECERRIL, hijo del es­

trecho colaborador del marqués Javier GIL BECERRil., sitúa el posible origen de la enfcmlcdad de Antonio
en el viaje por Europa que ambos hennanos realizaron: (... ) sí recuerdo que entol/ces se miraba con rece­
lo en Espmia el eJll'iar a los nlllc!wcllOs al extranjero, )' has/a creo haber oído COII/ar a lafamilia que (An­
IOllio) colltrajo la tuberculosis que parece contagió (/ (Claudio) por excesos come/idos en aquella época,
pese a teller t'll su hermallo Claudia 1/11 I'igilame)' Ull censor. AHUPC, C.78.

21 Fragmento de carta escrita por Claudia López Bm ell diciembre de 1882. AHUPC, A.3, e3.
22 Tal como escribe a mosén Jacinto VERDAGUER cnmarzo de 1893, el marqués da por hecho que Dios /10 pa­

rece que haya de castigamos porque dirijamos lIuestras ideas y Ilues/ros trabajos seglÍn aconsejan los qlle
hUl'l/cargado de tlirigimos: la obediencia y la Imlllildad le han de ser siempre gratas. Carta recogida en
r..t lvfo:-.!JAS (1952) P.349.

23 Para un análisis de la alteridad de este discurso clerical, vid. J. DE LA CUEVA (1991) (1999). Para ulla pro­
lija genealogía del propio discurso, vid. J. ÁLVAREZ JUNCO (2001).
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nuestra lengua y viven de IIuestra civilización, y fecundado por una religión divina, que
nos cogió de los brazos ensangrentados de Roma y nos infundió generosamente hálitos de
inmortalidad y de vida,»24

Según recordará el Obispo Pidel García en las exequias por el alma de don Claudio,
éste entendía que sirviendo a la Monarquía servía a la patria. y que sirviendo a la patria
española servía a su vez a la Iglesia y a Dios, lío/ca ideal supremo del hombre,25 Amar
a ambas, patria y monarquía. era el camino natural hacia las alturas, cielo español que,
por cierto, el joven Claudia dccfa extrañar como color favorito cuando se encontraba en
el extranjero.

La ocupación británica de Gibraltar le producía desvelos. Y no empleamos
una frase hecha: En sucesivas cartas dirigidas a su amigo Antonio Sánchez de
Movellán y a su hermana María Luisa, el benjamín de don Antonio confiesa que
cada noche, en las ensoñaciones del lecho, intenta poner en práctica los planes
de ataque a la plaza gibraltareña concebidos durante el día. Se indigna como un
puercoespín ante la afrenta que pregona la bandera inglesa en lo alto de las for­
talezas26 . Años más tarde, cuando parte del personal de la Trasatlántica Españo­
la es apartado de la compañía por negarse a prestar servicio en la guerra contra
Estados Unidos -negación del servicio a España, a los ojos del marqués-, don
Claudia será intransigente con los no patriotas que deseen recuperar su empleo.
Primero, establece, serán readmitidos quienes de inmediato hayan abjurado de
su primitivo rechazo a desempeñar tareas de riesgo para defender los intereses
españoles. En segundo lugar serán restituidos en su puesto los operarios cuya
negativa tuviera atenuantes en circunstancias familiares o de enfermedad, y
poco o nada tiene que hacer el personal en quien resulta más notoria la des­
afecdón por no estar comprendido en nigul10 de los dos casos anteriores27 • El
marqués busca la identificación de su empresa insignia con la patria y al menos
una élite profesional 10 asume: ¡Por la espaliolfsima Compaliía Trasatlálllica!,
brinda la clase médica andaluza tras una visita al astillero gaditano de Matagor­
da28 , propiedad de Comillas.

Lo español es la explicación (o, si se quiere, la coartada) incuestionable. Ante la re­
cesión que experimenta la Compañía General de Tabacos de Filipinas tras la guerra co­
lonial, el propio don Claudia supedita los intereses financieros a los patrióticos al repli­
car como presidente a un accionista discOlúorme:

«Ayudamos primero al Gobierno español, así en el terreno financiero como ell el mi­
litar, sin poner tasa a nuestra cooperación; defendieron con resolución vuestros intereses
nuestros empleados á costa algunas veces de su vida (... )>>.29

24 B. PENSADO (1954) p.14.
25 Oración fiíllt'brt? pronunciada el día 18 de mayo de 1925...(1925).
26 El Marqués de Comillas en Gibraltar. AHUPC, A.3, C.3.
27 Resoluciolles slIperiort's dllrallle lIIi estancia ell Madrid. Mayo 1899. ~IMB, fondo ce 2.5.3.
28 Diario de Cádiz. 12-9-1918. Vid. BTG. e3.
29 ANC. fondo CGTE e245.
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Nada extraña, pues, que con España como católica aventura colectiva por bandera el
marqués decidiera articular una milicia popular bajo el nombre de Defensa Ciudadana a
raíz del convulso verano de 19173°, cuando la huelga general proyecta sobre el país el
fantasma de la revolución y amennza conculcar el orden de Dios en su hispánica expre­
sión. Patriota y pragmático. don Claudia decide que el fin de salvaguardar los intereses
católicos justifica el uso de las armas como medio, y así se lo transmite con la mayor de
las claridades a Rutina Blanco, director de 'El Universo', el diario que él mismo había
impulsado a primeros de siglo para difundir los intereses del cristianismo y dar batalla a
la mala prensa. El segundo marqués de Conúllas estaba persuadido, según sus propias
palabras, de que los buenos ciudadanos deben actuar en momentos dados como policías
que recuperan para la causa del bien a sus convecinos descarriados, y de ese modo se lo
precisa a Blanco en una carta de agosto de 1917 que habla por sí sola:

«Conviene dedique usted un artículo especial al movimiento general de apoyo al Go­
bierno contra la revolución, y principalmente de las agmpaciones católicas (... ). Comillas,
pueblo pequeilo, cuenta con más de ochenta hombres armados, y no hay vecino qlie no
esté pronto para ayudar a los que han pedido armarse. Ese es el camino para el porvenir;
a las masas revolucionarias las masas de orden. Es también la medida de previsión que
aconseja el presente, por lo cual debe generalizarse la organización de la policía auxiliar
1I honoraria, aunque sea con carácter provisional, fijando los jefes a que debe adscribirse
cada grupo, el distintivo, el anna y el centro de reunión. Esta medida tiene precedentes en
los somatenes de Cataluña y también en el extranjero»)!

Toda una manifestación de sentido práctico. Para defender la causa de la religión
frente a los enemigos del clericalismo era preciso defender la patria amenazada de un
modo eficaz, aun cuando esa eficacia no fuese estrictamente ortodoxa desde el prisma
del sistema de valores propugnado por el cristianismo. Simplemente, orden contra el
desorden. Católica unidad frente a disgregación. Se trataba además, como terccr hilo de
una misma trenza, de preservar la Monarquía reinante como la forma más acabada de
expresión política del orden divino. Probablemente Claudia lo viera así: la profesión de
la fe exige total sumisión a un Dios que está en el vértice de la pirámide perfectamente
ordenada del mundo y ante cl que todos dcbcmos mortificarnos. Para que funcione el en­
granaje terreno controlado por la divinidad es necesario que cada uno acate sin discusión
los designios de sus superiores y la masa católica se una hacia Dios en torno a la máxi­
ma autoridad civil, el Rey, y muy especialmente en torno a la religiosa, el Papa y sus in­
mediatos subordinados.

Ya en la adolescencia, López Bru tuvo que abandonar Barcelona junto a su padre en
1873, cuando al parecer fracasó una presunta conspiración para la restauración en la que
había tomado parte don Antonio y toda la familia debió exiliarse unos meses en la veci~

na Francia. El día entonces seüalado para la entronización de Alfonso XII, cuenta la se­
gunda marquesa de Comillas, Antonio advirtió a SllS hijos que muy de maüana oirían es-

30 Para el movimiento del somatén, vid. E. GO:-"ZALEZ, F. DEL REY REGUILLO (1995). E. F. REGATllLO (1950),
p.49, cifra en miÍs de 6.200 los hombres que Claudio había reclutado Cilla Corte a la altura de 1923.

31 AHUPC. C.90.
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tmenda de cañonazos y a continuación se izaría la bandera monárquica en lvlontjuich,
pero no ocurrió así. Los republicanos abortaron el movimiento y ni don Claudia ni su
hermano hallaron ondenndo la nueva bandera por más que escrutaron desde el terrado,32
Sea o no en todo punto cierto el relato que hace la marquesa al postulador de la causa de
beatificación de su esposo, ya fallecido el marqués, el propio Comillas escribe a Movc­
llán en abril de 1873 desde Tolosa de Francia -en plena emigracióJI, según sus pala­
bras-, y le participa de que salimos emigrados de Barcelona en Marzo eDil malil'D de
la desO/gal/ización en que aquello se hallaba. Las noticias particulares que recibimos
de Cata/mla sal/ malas. Es abiertamente federa/.3 3

La boda del joven benjamín de Antonio López pudo tener también un cierto grado de
aproximación a la Familia Real entre sus motivaciones más periféricas, en cuanto que la
mujer elegida, la apuesta gaditana María Gayón y Barrié, ejercía como Dama de Honor
de la Reina34 • Además de ahijada del matrimonio López Bru, María era huérfana de José
Gayón, socio de don Antonio en los prilUigenios tiempos de Cuba, por lo que su matri­
monio con López Bru bien puede considerarse un enlace endogámico que, sin embargo,
reportó muchos más beneficios materiales al entorno de la novia que a la familia del
contrayente. Junto a ella se esmeró don Claudia tres meses después de la boda, en lSSI,
en agasajar a los Reyes durante su estancia veraniega en Comillas, y fue tal la satisí:1C­
ci6n del monarca por el trato recibido, que a su regreso a la Corte concedió a don Anto­
nio la Grandeza de España y decidió repetir al año siguiente su experiencia veraniega
junto al primer marqués y su heredero. Según Francisco Sepúlveda, hombre de confian~

za de Antonio López en Madrid:

«De Claudia me dijo (el Rey) que viene enamorado. No conoce un joven más serio,
más respetuoso, más instnlído y cortés, más delicado y previsor. «Yo le he hecho hablar
de varios asuntos y estoy admirado de la variedad de SllS conocimientos. Y ¿en cuanto a
sus previsiones? No conozco en mi casa a nadie que tenga el instinto de las conveniencias
como Claudio».35

A partir de entonces, las relaciones de don Claudia con la Casa Real emprenden
un idilio que culmina cuando el cortejo fúnebre del marqués pasa ante el Palacio
Real y Alfonso XIII, según ciertos testimonios, se arrodilla y reza al paso del cadá­
ver. Es muy probable que realmente lo hiciera, pues hasta tres veces he podido do­
cumentar un relato del monarca atribuyéndole a Claudia un milagroso acto de bilo­
cación ocurrido en torno a 192036. Por Jo demás, baste reproducir el testimonio

32 No/as sobre el prilllt'rO)' segundo Marqués de Comillas... AHUPC, A.3, C.6.
33 López Sr¡¡ (/ MOI'eUán. Tolosa, 20 de abril de /873. AHUPC, C.90. REGATILLO (1950), p. 13, atribuye cl

hecho a al/dallzas antirrepublicmws de don Antonio. PAS,í.SOGU (1984), p.26-27, extiende la presunta
conspiración a j\·lañé i Flaquer.

34 Para el papel de la mujer en el clan L6pez Bru, vid. 1'1. RODRIGO (1996) p.128 Ysiguientes.
35 DUQUE DE MAURA.(l949).
36 Don Juan dc Barbón re\'cla que su padre le relató el episodio en estos términos: «En lIna grave crisis po­

lítica en 1921 (?), hallábase mi padre aisIndo; no sc atrevía a llamar al Morqués de Comillas. A eso de las
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prestado por Don Juan de Barb6n en la causa de beatificación de Claudia para re­
sumir su católico concepto de la Monarquía:

«Era (Comillas) sumamente rico y de gran influencia en la sociedad; a menudo puso
su casa a disposición de mi padre. Todos los de la Corte le tenían gran afecto. Él tenía res­
peto y amor suyo a su Rey, y éste le consideraba como servidor fidelísimo. AcompaI16 al
Rey en varios viajes, sin función oficial en la Corte. (... ) Decía siempre que la monarquía
y la religión en España estaban unidas. Su espíritu religioso era la base de su devoción a
la patria y a la monarquía (... ). Siendo nosotros pequeños, nuestro profesor nos decía de
él: Ved el ejemplo que habéis de imitar.»37

IV. EL OBRERO COMO INSTRUMENTO PARA HONRAR A DIOS

«Los obreros, como el patrono, lienen que amar y servir a Dios para llegar a la vida
eterna, y cuantos medios puedan ayudar a los primeros a conseguir este fin, asegurarán la
salvación del segundo,»38

El segundo marqués de Comillas forjó un sistema de relaciones laborales en el que el
obrero no tuvo valor como un fin en sí mismo, sino como un instrumento de gran poten­
cial para honrar a Dios. Conforme al modelo propuesto, todos los españoles eran herma­
nos en Cristo, pero había un selecto grupo de hermanos mayores que señalaban el único
camino posible a modo de padres y existía una masa de hermanos pequeños a los que era
preciso glliro-_ El esquema, hasta cie110 punto, no es nuevo: una clase obrera inmutable a la
que hay que educar y estimular con dádivas, y sobre ella un grupo socialmente más favo­
recido que conoce y muestra el dogma y cuya misión esencial es dulcificar la penitencia
que les ha sido dada a los más pobres por alguna razón divina. Obviamente, no se con­
templa la posibilidad del cambio social. Cada cual debe permanecer en su respectiva posi­
ción, y el patrón ha de aprovechar a sus obreros pro'a acercarse él mismo a Dios, vinculán­
dolos a su proyecto quieran o no, porque de alguna manera, sin la existencia de un pobre
al que socorrer, se difumina la caridad y se quiebra pat1e de la posible obra cristiana.

nueve de la noche anuncian al Rey la llegada del S. de D. al Palacio. 1ti padre le hizo entrar al punto y le
habló de la situaci6n. El Marqués le dio su parecer, y después de la audiencia se march6. Un instante des­
pués el Rey, queriendo preguntarle otra cosa, telefon6 a su domicilio en Madrid. Su criado respondió que
el1brqués estaba ausente en Barcelona hacía días. Al punto le telefon6 Su Majestad a Barcelona, y con
gran estupor le respondi6 el Marqués mismo. El Rey le manifestó su extraileza diciendo: "iSi has estado
aquí hace un momento... !". El S. de Dios respondi6 que no habra dejado a Barcelona. Mi padre tenía esto
por verdadero milagro). Declaración de S. A. R. Don Juan de Barbón... AHUpe. A.3, C.3. Un empIcado
del conde Güell sostiene haber oído un relato similar de boca de Alfonso Km en los postres de una comi­
da fntima celebrada en Barcelona en lomo a 1927 a la que asistieron el general Miguel Primo de Rivera y
el duque del Infantado. Un tercer testigo asegura que el Rey le particip6 del episodio en una cOll\'crsación
mantenida durante un viaje en tren. AHUPe. e.n.

37 AHUPC. .1.3. C.3.
38 L. HARMEL (1891 >, p.20.
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Lo que distinguió el proceder de don Claudia y lo hizo singular fue el modo en que
moldeó este modelo a su medida para constmir una propuesta laboral específica. en un
tiempo en que la patronal no alcanzó a articular una sólida posición común de gmpo o
c1ase39, fragmentada en Illultitud de intereses divergentes que no supieron. no pudieron
(o cabría decir mejor que no quisieron) aunarse con la suficiente organización como para
presionar al poder político desde una posición determinante.

A partir del la muerte, en enero de 1883, de don Antonio López -presagiada según
testimonio propio por el religioso encargado de sacar adelante el Seminario sufragado
por el marqués en ComilJas40-, don Claudia asume el vasto entramado empresarial he­
redado de su padre y se dispone a administrarlo por respeto a (Sil) nombre y para man­
tener vivas las tradidones a ese nombre Illlidast I, según precisa al tomar posesión de la
presidencia de la Compañía General de Tabacos de Filipinas. El tránsito desde un em­
presario contrastadamente eficaz como lo había sido Antonio López a su Sllcesor, un jo­
ven de 29 años de salud débil y principios, podríamos decir, 'ultracatólicos', despertó el
recelo casi instantáneo de muchos accionistas, que acusaron a López Bru de ejercer la
caridad a su costa42 • Incluso subordinados poco sospechosos de tendenciosidad, como
el secretario particular de Santiago López -primo éste del marqués y lllano derecha
suya en la Sociedad Hullera Española- no se recataron al elogiar el talento mercantil
del primer marqués, lamentando a renglón seguido que

«por desgracia, sus sucesorcs familiarcs en la propiedad y en la dirección suprema de
(sus) negocios, como suele ocurrir a los de los grandes hombres, (... ) heredaron la fortu­
na, el nombre y el prestigio del emprendedor negociante, pero no sus talentos comerciales
y su portentoso conocimiento de la vida y de los hombres,»43

El propio Conde de Romanones sostiene, en su testimonio para la causa de beatifica­
ción de don Claudia, que éste odiaba en realidad los negocios y mantenía su caja abierta a
disposición de quienes de ella necesitaran. Empleados y fanúliares, religiosos y seglares,
cuestionan la vocación financiera del segundo marqués de Comillas y subrayan que desti­
nó su capital a mayor gloria de la Iglesia y de su venerada patria española. Reivindicado
como el más grande limosnero del país, glosado por Regalillo en calidad de santo patrono

39 Para esta interpretación de la patronal en la Restaumción, vid. M. C\BRERA (1997), F. DEL REY (1992), CA~
BRERA Y DEL REy (2002).

40 El padre Tomás Oonzález dice haber corroborado antcs de conocer cl fallecimiento la asccnsión dellllar~

qués a un estadio superior en premio a su labor terrena, pues a las seis)' media de la mañana del 17 de
enero, poco antes de acudir a la iglesia para confesar, lile recoslé sobre la cama con imención de 1/0 estar
/luís de diez mill/llos. y al illstanle me quedé dormido y asistí ell suel10 ti l/n concierto que tres PP. De la
Comj1w1fa daban a D. All1onio: dos de ellos call1aban, pao tal/ dj¡'iJlamente que yo no podla gozar más,
.\' l1Ie estaba comptacielldo en ver exta<~iado de gozo {/ D. Antollio: el otro Padre acompmlaba a los Cllflto­
res con //IJ l'io/fll Cl/)'OS sonidos traspasabalJ d corazón dejándole il/I/I/dado de COI/lento y satisfacción,
Esto pasó, como he dicho, el dra 17 alas 6 y media de la mal1tllla. ya las 2 de la tarde llegó elleh'grama
al/lmciado la I/Iu('(te referida (... J. AHUPC. A.3, C.6.

41 ANe. fondo COTE C.245.
42 El fallecimiento de don Antonio produjo una cafda gencralizada de la cotización de las acciones de las elll~

prcsas en las que el primer marqués de Comillus participaba. RODRIGO (2001) p.119 Ysiguientes.
43 D. J<ERNÁNDEZ (1933). p.6.
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que destinó más de la nútad de su patrimonio mobiliario a obras sociales44 , es patente que
Claudia López Bru no fue un empresario al uso. Supeditó su imperio empresarial a Dios
y, para eHo, se desveló en busca de beneficios morales mediante un sillgulm- sistema labo­
ral impregnado de mesianismo que otorgó al obrero un papel esencialmente pasivo.

Sin olvidar que don Claudia conoció y ejerció con gran sentido práctico los mecanis­
mos al alcance de su clase para desanuUar (o mantener) su poder en los ámbitos econó­
mico, político y social, destacaré el profundo sentimiento religioso del marqués como rafz
esencial de su propuesta de relaciones laborales. El universo patronal tejido por Comillas
bien puede comenzar a describirse a través de un significativo folleto que resume la acción
empresarial planteada por López Bru en sus minas de Orb6 (Palencia), explotadas por la
Carbonera Española45 : Allí lo más imp0l1ante no es que el obrero pueda satisfacer todas
las necesidades materiales; lo que mlÍs interesa (cabría preguntarse a quién) es que seafe­
U" y viva contento. Se trata de procurar la paz espiritual, la satisfacci6n interior de la mano
de obra, y para acometer esa tarea los directivos entienden como su labor principal la de
inspirar confianza a sus subordinados y ganarles el corazón. Una vez que el operario per­
ciba la preocupación patronal por su bienestar llloral, amará y respetará a sus superiores.

Obviamente, es el patrono quien marca el buen camino hacia la integridad llloral
-y por ende cristiana, o viceversa- de la clase obrera, valiéndose de un cuidado siste­
ma de sometimiento y evaluación constante de la moralidad del operario. Así, en la pro­
pia Carbonera Española don Claudia articula un microcosmos que pretende 'cercar' al
obrero en un recinto ordenado en el que guiarle hacia Dios. Allí instituye un cuerpo de
guardas jurado cuyas armas garantizan la autoridad, erige comedores colectivos en los
centros de trabajo alejados de las viviendas, levanta una escuela para los niños y otra para
las niñas del poblado, habilita una caja de socorros, pone en marcha un sanatorio y crea
un economato -con planta de cruz latina- del que 110 sabe salir el trabajador, de tanto
aprecio que le merecen sus precios populares. Para adoctrinar al colectivo en su personal
interpretación de la fe católica, el segundo marqués de Comillas se asegura primero una
cierta homogeneidad y articula un gmpo que comparte comida, educación, penurias y,
por supuesto, religión. Desde que la Carbonera Española se hace cargo de la capilla de
Orb6, el edificio es ampliado al menos en dos ocasiones. Según datos de la empresa, el
templo acoge unas 500 comuniones al mes. Se celebran varias novenas, y en tiempo de
Semana Santa un misionero prepara a los mineros para el cumplimiento pascual con un
sermón que se prolonga seis días. La razón de ser de todo ello es diáfana y precisa:

«¿Cuándo se convencerán muchos patronos y obreros de que la dicha y prosperidad
de los pueblos está en la razón directa de la moralidad y de la religiosidad? ¿Cuándo com­
prenderán que la paz no puede ser duradera, ni el bienestar que producen la industria y el
progreso, completo, donde no reina Dios, ni se cumple su santa ley?».46

44 REGATILLO (1950), p.83, pone esle cálculo en boca de Carlos ¡'vlartfn Álvarez, propagandista católico que
gozó de la intimidad y confianza del marqués, dedicó gran parte de su vida a la Acción Social Católica y
promovió la Asociación General para el Estudio y Defensa de los Intereses de la Clase Obrera. Vid.
Q. ALDEA el alii (1987) p.XXXIV-XXXV.

45 Monografía de la colonia obrera de las r-,'Iinas de Orbó. (1920).
46 Ibídem.
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Creo oportuno destacar, en este punto, la notable coincidencia entre la práctica pa­
tronal del marqués y la doctrina social católica comprendida en el «Catecismo del pa­
trono» culminado en 1889 por el empresario textil francés Lean Harmel y traducido al
castellano dos años después. Un texto que sin duda pudo pasar por las manos de Comi­
llas y que, además de probar el grado de desarrollo teórico que el discurso católico-pa­
tronal iba adquiriendo en la vecina Francia en los años previos a la publicación de la en­
cíclica IRenllll Novarum', en 1891, subraya la legitimidad natural del patrono para ha­
cer valer su autoridad paterna; llama a conjurar el peligro social mediante la religión y
la caridad, y destaca la necesidad patronal de vigilar los intereses y la conducta del obre­
ro fuera del centro del trabajo para pmteger su moralidad, reprhJlir el mal, promover y
favorecer el bien, evitar el escándalo y hacer que cese en el exteriOJ;47

¿Manejó don Claudia ese volumen? ¿Contribuyó a inspirarlo? En la Compañía
Trasatlántica, la preeminencia de la religión como base de las relaciones laborales se de­
fine en términos similares a los de la Carbonera Española. Un reglamento de 1913 ex­
horta al capellán presente en cada buque a considerar la embarcación como una parro­
quia a su cargo, y le anima, literalmente, a desvelarse con dulzura para que la tripulación
no se aparte del cumplimiento del deber, la práctica de honradas costumbres, la com­
postura en modales y el temor de Dios, tall necesario para conllevar como hombres y
como llavegallles los rudos azares de la vida de la mar~s. En ese camino hacia una ade­
cuada espiritualidad, los obreros de la naviera de don Claudia cuentan con el estimable
apoyo de una acción benéfica patronal que se traduce, en Cádiz, en una cooperativa de
consumo en marcha desde 1893, una cocina económica, un asilo de huérfanos a cargo de
un capellán, una escuela en Matagorda y un sistema de cobertura social que incluye des­
de premios al ahorro y préstamos sin interés para evitar el anticatólico mal de la usura,
hasta un cuidado aparato de pensiones a viudas y enfermos, administradas siempre en
función del grado de moralidad de los solicitantes.49 Como no podía ser de otro modo,
la acción sociolaboral de Comillas despierta el recelo de las emergentes ideologías de iz­
quierdas, que ven en prácticas como las de la Trasatlántica caldo de cultivo para el odio
de clase. El Obrero Moderno resume esta idea en 1918, a propósito del malestar que
muestran los carboneros eventuales de la naviera por sus condiciones de trabajo en el di­
que de Matagorda:

«Otra empresa menos cristiana, orgullosa y despótica hubiera hace tiempo limado
(los) rencores, concediendo justas mejoras que subsanaran las asperezas y desvanecieran
todo enojo, pero la gran equivocación de sus altos jefes es la de creer que la pobreza ca­
rece de dignidad, y ha de conformarse con la limosna de los poderosos a cambio de un tra­
bajo extenuador. Esa conducta es errónea, y dará como resultado que estos trabajadores

47 L. HARMEL (1891), esp. p.65-71. Resulta ilustrativo recordar -sin que ello signifique en absoluto negar la
originalidad del modelo de relaciones laborales propuesto por Comillas- que numerosos ejemplos del en­
tonces llamado pa(ro1lalo cristiano, aunque tal vez no tan acabados como la práctica del marqués, fun­
cionaban en Francia antes de 1883. Un listado coetáneo en C.PÉRIN (1891) p.149-168.

48 111Stmccioncs Generales. Compa Trasatltímica. 1913.
49 BTG, archivo er. C.2.
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(... ) se decidan a forlllar su sociedad de oficio y hagan colectivamente las demandas que
consideren justas por su Irabajo.»50

y qué decir de la Sociedad Hullera Española, en la que procuraré no abundar por ser
ésta la empresa del marqués cuyas prácticas sociales han merecido hasta ahora una aten~

ción preferente de los investigadores51 • S610 propondré una hipótesis que abordo en otro
lugar52 y que define la ejecución del modelo de relaciones laborales planteado por don
Claudia para sus minas asturianas: El coto hullero del marqués en terrenos de Lena,
AlIer y Mieres fue una suerte de reino del pragmatismo donde, de algún modo, todos
ocultaron sus cartas de puertas afuera excepto el propio Comillas. Claudia creyó efecti­
vamente en el modélico obrero --católico, austero, sumiso y patriota- que se proponía
crear en su coto minero, y persiguió ese ideal con cierta coherencia. Sin embargo, y a
pesar de la relación paternofilial en apariencia asumida por los trabajadores, éstos no
quisieron ser una ofrenda viviente del patrón a Dios sino beneficiarse de lo más inme­
diato para gozar de unas mejores condiciones de vida y de trabajo. La dirección de la
Hullera, como ha apuntado Shubert53, se interesó por el clero sólo en la medida en que
deseaba tenerlo controlado para garantizar sus propios intereses, y la Iglesia, celosa de
su autonomía y de su autoridad, mantuvo una actitud recíproca respecto a la empresa.

V. EL CONTROL DE LA INTIMIDAD EN NOMBRE DE LA MORAL
CATÓLICA

En sendas visitas cursadas a sus minas de Asturias en los otoños de 1892 y 1893, el
marqués demostró arrogarse un poder superior para organizar la vida material y espiri­
tual de sus operarios. Si estaban dentro del proyecto empresarial de Claudia, debían ce­
ñirse a su férreo código de conducta. ASÍ, durante las seis jornadas que Comillas perma­
neció en Ujo en la primera visita documentada, tuvo tiempo para atender con celo al me­
nos ochenta y dos ruegos personales, cuestiones técnicas y asuntos de variada índole54.

Una disposición expresa de Claudia obliga a prevenir a los operarios de que la blasfemia
en el trabajo motivará una multa de un jornal para quienes cometan falta por vez prime­
ra y la expulsión de la empresa para los reincidentes. El marqués dispone además que se
salvaguarde la honra de las muchachas que trabajan en faenas de aglomerados, hacién­
dolas acompañar por un hombre de confianza en la vuelta a sus casas y poniendo a su
frente a un capataz casado yformal, y ordena que la difusión de los periódicos El libe­
ral y El Imparcial se sustituya en el coto por la distribución del más cristiano El Dfa55•

50 El Obrero Moderno. Puerto Real, septiembre 1918.
51 Para la dimensión social de la SHE vid. J.L. GARCfA (1996), J. SIERRA (1990), A. SHUBERT (1984) p.J 11-

129.
52 E. FAES. El credo empresarial delmarqllés de Comillas en SI/S m;lIas de Astllrias. (en prensa).
53 A. SHUBERT (1984) p.120~12I.

54 ASHE. Asulltos tratados en Ujo del 14111 19 de Octubre de 1892.
55 Subrayo de nuevo las notables coincidencias entre el discurso teórico de Hannel y la práctica patronal de

Comillas. El texto del autor francés conmina al patrono a proscribir la blasfemia y la impiedad por el ries-
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La persecución de la llamada mala prensa fue una constante en las minas, aunque no
siempre contó con un número suficiente de personal de vigilancia. como reconoce el jefe
de este servicio en 1915 en una carla al director de las minas:

«Debo manifestarle que la persecución de la mala prensa en terrenos de nuestra So­
ciedad no tan sólo es una de las cosas que más recomendadas tengo a todo el personal de
esta Sección de Vigilancia, sino que también dedico yo a ello todo el tiempo posible, pero
(... ) resulta que tengo lIna escasez de personal bastante grande (... ). Verá usted que me es
materialmente imposible atender a lanlas partes COIl tan poco personal, teniendo además
que vigilar la cuestión socialista (que de día en día aumenta en nuestro coto)}).56

Durante su estancia en Asturias, don Claudia recuerda a los directivos de la Hul1era
la necesidad de que los obreros respeten el cumplimiento pascual, que por otra parte se
sigue más o menos a rajatabla en los buques de la Trasatlántica, y da una nueva muestra
de su sentido práctico al determinar que se suavicen las relaciones con los sacerdotes
-lo que da idea de que, en efecto, no eran demasiado buenas-, o al menos se aparen­
te tener/as mm cuando particularmente se hayan portado mal. Renuncio aquí a un aná­
lisis profundo de este conflicto de intereses, cuya explicación debe buscarse en los es­
cándalos morales protagonizados en casos muy puntuales por curas del coto minero, en
los daños materiales causados por las explotaciones de la Hullera en propiedades parro­
quiales o de allegados a los párrocos (alteraciones elllos cauces de agua, tasación de te­
rrenos) y, en especial, en la persistencia que la empresa mostró en ocasiones en ejecutar
anticristianos trabajos de mantenimiento en domingo.57

En cuanto a las solicitudes personales de auxilio, varios ejemplos bastarán. La mujer
del caminero Eduardo GOl1zález, hombre formal, honrado y bueJl trabajador, reclama un
socorro para operar una catarata que padece y la empresa decide sufragar la operación
cuando la catarata esté madura, pero un examen médico encargado por la Hullera poco
después concluye que se trata de una oftalmia cról/ica que l/O la impide dedicarse a sus
faenas, por más que existen manchas ellla córnea. El ajustador José María Uriarte soli­
cita perdón:

«el cual no se le puede conceder. Fue vicepresidente de la huelga de 1890. continúa con
sus ideas socialistas y está dominado por el vicio de la embriaguez. Vive de la peor ma­
nera con su presunta mujer, suegra e hijas.»5S

Ya en la visita de 1893, entre las decenas de rogativas que Claudia López Bru reci­
be en Ujo ---casi todas ellas con encabezamientos en tono servil que elevan al marqués

go de quebmllto de la fe que cllo supone, y le llama a prolli/Jir en Sil fábrica los malos libros)' los malos
periódicos, (que) jamás debe pennitir que se \'elidan o se distribuyall. (p.55). En cuanto a la necesaria sc­
paración cntre hombres y mujeres en el centro de trabajo, Hannel sugiere fijarles distintas horas de entra­
da al tajo, impedir las labores femeninas nocturnas, nombrar delegados en cada tallcr para salvaguardar la
virtud de las obreras y decretar la expulsión de los seductores. (p.52).

56 ASilE. Scrvicio de Vigilancia. lnfomles.
57 Ejemplos de todo ello en ASHE, diversas cajas.
58 ASHE. ASIII/tos tratatos en Ujo...
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a la categoría de generosa fuente de bondades materiales- figura la petición del opera­
rio Segundo Álvarez Bayón, que solicita dinero y materiales para construir una chabola
en la que vivir con su familia sin pagar renta. El juicio es claro:

«Residente en Carabunzo; es antiguo en estas minas y cobra 0,25 pesetas por este
concepto; casado, con tres hijos pequeños, gana de 3 á 3,50 de entibador y llega á 4 pese­
tas cuando trabaja con testeros. Tanto él como su mujer son IllUY aficionados a la bebida.
(. .. ) si viviera como es debido podría economizar algo y pasarlo bastante bien, al contra­
rio de lo que le sucede ahora que está constantemente empurado.»59

La obsesión de don Claudia por repudiar el alcoholismo ocupa un lugar desta­
cado en su singular formulación de las relaciones laborales: La dependencia de la
bebida es una hidra que descompone la moralidad del trabajador y que, para colmo,
se manifiesta en todo su horror en la taberna, foco de pendencias y desórdenes don­
de, a los ojos del marqués, anida a sus anchas el socialismo. Resulta curioso que
esta visión de Comillas viniera a coincidir, excepto en este último punto, con la in­
tensa campaña de denostación del obrero alcohólico que el PSOE emprendió casi
desde sus inicios. Como ha apuntado, entre otros, Campos Marín, los socialistas pa­
saron en el cambio de siglo de contemplar el alcochol como un instrumento burgués
para neutralizar la conciencia del trabajador mediante la degradación moral, a res­
ponsabilizar al obrero alcohólico de perpetuar su vicio y con él su ignorancia6o. Co­
millas opuso al alcohol la religión. Su odiado PSOE intentó atajar el mal de la be­
bida a través de la educación y llegó a impulsar desde 1904 una potente campaña en
favor del descanso dominical de las tabernas para atraer al obrero a los centros so*
ciales de instl1lcción.

El control de la intimidad propuesto por don Claudia en sus sociedades se ex­
tendió a todos los ámbitos de la decencia en sus manifestaciones externas. En nom­
bre de la moral católica, la Hullera Española establece en agosto de 1908 un servi­
cio específico de vigilancia en los cauces de los ríos Aller y Lena, dentro del coto
minero, para prohibir en ellos el baño y evitar que los obreros y sus familias se re­
frescasen faltal/do al deco/V debido. Años después, en 1915, el jefe de la guarderfa
expresa su temor al director de las minas de que un baile organizado por un carpin­
tero de la empresa en el cine de su propiedad en eaborana tenga nefastas conse­
cuencias morales, pues:

«como quiera que se susurra que en alguna de las funciones cinematográficas dadas en di­
cho cine se han cometido abusos contrarios a la moral, es de suponer que de verificarse
este baile por su mucha duración y el continuo contacto entre jóvenes de ambos sexos pu­
diera dar lugar a que dichos abusos continuaran en mayor escala o en la perdición tal vez
de alguna de las jóvenes que asista a dicho espectáculo,»6!

59 ASHE. Asllntos varios apuntados para Sil ulterior resolución dl/rame la estancia del Ecmo. Marqués de
Comillas del 29 de septiembre al lO de octllbre 1893.

60 Para una síntesis de la visión del alcoholismo en el PSOE, \'id. R.CAMPOS MARfN (1998).
61 ASHE. Servicio de Vigilancia. Infomles.
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Una severa advertencia verbal bastó para que el dueño del cinc suspendiera el baile
y prometiese a la Hullera -fuente principal de su sllstento- perseguir con celo futuras
faltas a la decencia dentro de su local. Garantizada la asunción de la moral católica pre­
conizada por don Claudia, se templaba el espíritu del obrero para asegurar su sumisión
a los códigos de la empresa. En este sentido, los informes personales sobre los emplea­
dos fueron abundantes y exhaustivos: se trataba de poner todos los elementos de juicio
posibles -recabados sin respetar el límite de la más estricta intimidad- al alcance del
poder superior con legitimidad para tomar una decisión, encarnado en ocasiones en Co­
millas y otras muchas veces en su primo hermano Santiago López, gerente de la Hullc­
ra, que profesaba acatanúento y veneración por el marqués y le ofrecía el tributo de los
éxitos propios cosechados en la empresa.62

Este mismo sistema de control y juicio permanente de la mano de obra, con Dios en
el vértice como garantía de la validcz del sistema planteado por el marqués, se siguió en
la Compañía Trasatlántica, donde para ingresar como camarera de buque era imprescin­
dible presentar un certificado del párroco conespondiente acreditando la buella \'ida y
costumbres de la solicitante63 . Tal vez la ingente documentación disciplinaria generada
en la naviera del marqués sea el mejor instrumento para detinir la singularidad del siste­
ma de relaciones laborales erigido por don Claudia y su supeditación del universo em­
presarial al designio divino. Fueron frecuentes las sanciones por reyertas a bordo de los
vapores, contrabandos de mercancías, embriaguez, negligencia y, especialmente, por
atentados contra la moralidad exigida a todo empleado de la Trasatlántica. En el método
jerárquico articulado por el marqués para garantizar el cumplimiento a ultranza del ca­
tolicismo en su navicra, donde el propio don Claudia se reservaba la decisión dcfinitiva
sin más apelación hasta que él perdone6J., se solía castigar con el despido a los operarios
considerados autores de actos indecentes, fundamentando la sanción en expresivas ano­
taciones del tipo: Materialmente l/O pudo probarse, moralmeute s{65. Aun meses antes dc
su muerte, en septiembre de 1924, el marqués se mostró innexible con el camarero José
Llope, cojido (sic) infraga1lti en pOlios menores en el camarote de una pasajera que via­
jaba a Buenos Aires:

«La pasagera S.A., que se hallaba en camisa dentro del camarote en unión del cama­
rero J.LL., que estaba en calzoncillos, ( ... ) escribió dos cartas a la Cía. para exculparle di­
ciendo que le había llamado para pedirle agua y hacía calor. A pesar de esto nuestro Sr.

62 O. FERNÁ.'DEZ (1933) p.6.
63 l\'f~m, fondo eT. 2.2.5.
64 MMB, fondo eT. 2.2.3.
65 Ib/dem. Libro de resoluciones disciplinarias. En sus más de doscientas páginas se incluycn sanciones apro­

badas por el aparato disciplinario de la Trasatlántica entre octubre de 1922 y fcbrero de 1926, algunas de
cllas fnlto de las delaciones entre compañeros promovidas implícitamente por el sistema sancionador de la
Compañfa. Insultar al capellán del buque en que viajaba le vali6 al maquinista Antonio f\lvarez el castigo
de tres meses sin empleo y sueldo, el mismo que recibi6 un camarero del vapor (,Cataluña'} por cometer
illllloralidades conlllla sel10rira de I'ida airada sin llegar a realizar liada pecamilloso. Peor suerte corrie­
ron el sobrecargo del «León XII,}, despedido por bailarle el capitán besando a una pasajera en plena noche
bajo el puente de mando; y el ayudante de maquinista Antonio Ortf, separado de la empresa como autor de
aclos inmorales con una mujer del pasaje.
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Presidente lo dio de baja en 30/9124. La expresada Señora iba a reunirse con su marido.­
Sin comentarios».66

López Bru no soportaba las faltas a la moral porque echaban por tierra su pro­
yecto de acercarse él mismo a Dios intentando cristianizar al obrero, pero no pare­
ce que fuera un hombre excesivamente visceral en sus reacciones. Incluso ante las
insubordinaciones más dolorosas mostró cierto grado de prudencia, arropado de su
proverbial sentido práctico. Resulta ilustrativo en este aspecto el caso del oficial
Mariano Carsi Alarsia, que en 1914, coincidiendo con una huelga de pilotos en el
puerto de Barcelona, arrojó la Sagrada Forma luego de haberla recibido en el trans­
curso del cumplimiento pascual veriticado junto al resto de la tripulación. Ante tal
escándalo, don Claudio escribe:

«La índole especial e inexplicable del (asunto) me había inducido a considerar
necesaria una información IllUY minuciosa. No me he explicado, en realidad lo ocu­
rrido. más que en UIl estado de perturbación mental o por alguna otra circunstancia
análoga que eximiera de responsabilidad a su autor (. .. ). Pensaré por dónde debemos
enfocarlo; desde luego envíame copia del oficial Ferrer. Que me den antecedentes del
Oficial en cucstión. ( ... ) Bueno será también que me des tus impresiones particulares
y las de Carlos (Barrié) sobre el hecho en sí, como también el juicio que os merezca
la perSOlHI.})ó7

Después de casi un año de pesquisas y conversaciones, el acoso de la dirección de la
Tnlsathínlica logra que Carsi pida el cese voluntario y abandone la compañía con una
compcl1sadón de 2.100 pesetas -equivalentes a una anualidad de su sueldo-- por dis­
posición del marqués. En el desenlace debió de pesar el hecho de que el oficial fuera vis­
to en un palco del teatro en Cádiz en compañía de un conocido profesor laico, pero sin
duda don Claudia debió de procurar el alejamiento del díscolo capitán a la vista del de­
moledor informe que sobre él trazó el capellán visitador de la Trasatlántica, el padre
Eugenio Domaica:

«Mi impresión particular es: ( ... ) que fue aquella la ocasión llegada para el citado Ofi­
cial en que, despechado, como al niño a quien no se le deja salir con lo que pide o desea,
se vengó en contra de lo que sabía que era amado por la Compañía (... ). Que por más que
dice que él está animado de los mejores sentimientos, nátase cn él el deseo dominante que
le arrastra de no perder el pan, como repetidamente afirma (... ) y que el Oficial Carsi es
hoy lo que fue ayer y seguirá siendo sin un milagro de la gracia lo núsmo. (. .. ). Tanta me­
lla han hecho en su alma las ideas, los sentimientos engendrados por la lectura de libros
contrarios a nuestra religión.»6&

66 IMdem. Subrayado en el origina!.
67 BTG, archiyo eT. C.26. lucidellte (llItirreligioso del oficial MlIrial/o Carsi, a bordo del \'1'. «Mol/fserrat»

cOIIJ/lotim del cllmplimiento Paswal. 1914.
68 IMdem. Subrayado en el origina!.
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Arrogado de la legitimidad que el marqués le otorgaba por el solo hecho de ser mi­
nistro de la Iglesia. el padre Domaica ejemplificó en Cádiz el más 'ultracatólico' control
de la vida privada de los empleados de la Trasatlántica, en particular para estimar si eran
o no merecedores de una pensión de la compañía en función de su altura moral. Así, en­
tre enero de 1920 y diciembre de 1924, Comillas mbrica al menos 36 suspensiones de
SOCDITOS a viudas o huérfanas de operarios de la naviera, en atención casi siempre a los
informes negativos del capellán visitador. Hasta llegar al presidente de la compañía, el
expediente pasaba por distintos altos cargos, pero siempre con dos constantes: el infor­
me inicial del capellán era el elemento de juicio esencial para tomar una determinación,
y don Claudia se erigía en pieza suprema del engranaje que daba validez final a todo el
proceso. Así perdieron su pensión mujeres que vivían amancebadas con operarios de la
compañía o convecinos de su localidad.69

VI. ENTRE EL CIELO Y EL SUELO

A pesar de edificar su propuesta patronal desde la sumisión incondicional a los inte­
reses de Dios y su representante legal en la lielTa, la Iglesia, Claudia López Bru no se
sustrajo a su condición terrena de empresario. Ya que la providencia había puesto en sus
manos un ingente caudal que administrar, era preciso reproducirlo (o al menos conser­
varlo) para sustentar con solvencia su formulación de la relación entre obrero y patrono.
Claudia necesitaba dinero para sus fines. Sin él no habría podido armar el somatén, ni
organizar la multitudinaria peregrinación obrera que en 1894 llevó a Roma a más de
18.500 trabajadores españoles, ni tampoco articular el sistema de limosnería que repar~

lió miles de pesetas en dádivas a los necesitados7o, por citar algunos de sus empeños más
personales. Lejos de convertir su acción empresarial en un dispendio sin criterio, el mar­
qués mantuvo un gran pragmatismo en su papel de patrono que le llevó a no perder de
vista la dimensión terrena de los negocios, donde abanderó una austeridad real que, en
contra del mito circulante en la época, se tradujo al parecer en cierta cicatería en la re­
tribución salarial a sus empleados.

69 Abundante documentaci6n en este sentido en BTG, archivo CT, C.2, Correspondencia; y MMB, fondo CT,
2.2.2. Infonnes reservados para la supresi6n de pensiones.

70 Jacinto Verdaguer, capellán de la casa Comillas hasta su polémica salida de ella, sostiene que Claudio le
había encargado atender a las familias que mensualmente socorría, que l/O pasaban de winticillco. J. VER­
DAGUER (1895) p.23. El sacerdote y poeta catalán, tras navegar dos años empleado en un vapor de la Tra~

satlántica, entró en 1876 a servir como capellán en la casa L6pez a propuesta de don Claudia (p.I7), a
quien acompañó dos veranos seguido~ a tomar aguas medicinales en La Presta. En su compañía estaba Ló­
pez Bru cuando conoci61a noticia de la muerte de su padre, don Antonio. Verdaguer asumi6 después el pa­
pel de limosnero dellllarqués, pero cmpezó a mostrar 1111 celo extremado en ofr col/fesiones de pobres,
siendo l'OZ cOlmíll que los pobres abusaball (de él) y le saqueaban (... ) )' se dio de lleno a los exorcismos
en el propio domicilio barcelonés de don Claudia. Este extremo y Ulla polémica carta dirigida por el sa­
cerdote a la marquesa en la que la llamaba a abanderar una acción personal de caridad cntre los pobres de
Barcelona -texto que don Claudia recibi6 con cierto recelo- precipitaron en mayo de 1893 la salida de Vcr­
daguer de la casa Comillas, auspiciada por las jerarqufas eclesiásticas, que, según el religioso, insistieron
en hacerle pasal" pOI" demellle. Su versión, en VERDAGUER (1895) (1900). Lo de los exorcismos, en M.
.MONJAS (l952) p.87 Ysiguientes.
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Al menos en lo que se refiere a la Hullera Española, el testimonio del que durante 34
años fue secretario particular de Santiago López desmonta la creencia popular de que las
empresas del Grupo Comillas?1 eran las que mejor pagaban a sus trabajadores en torno
al cambio de siglo. La fama de largueza y generosidad de Claudia y sus equipos direc­
tivos se dibujaba entonces como poco mellos que artículo de fe, como tal proclamado en
primer término por todo el clero, pero la realidad mostraba una patente timidez en la
asignación de sueldos que llevaba al obrero a vivir precariamente, en un difícil equilibrio
entre la seguridad de no carecer de los recursos elementales y la frustración por saber
que no sería nunca elevado a puestos preeminentes ni mucho menos recompensado con
un salario que le permitiera salir de sus agobios. Según Delfín Fernández, que a pesar de
su alta responsabilidad careció de sueldo fijo durante más de dos años, el marqués se
sentía irritado si, en casos como el suyo, sus empleados acudían a él para reclamarle la
instauración de un jornal determinado. La baza de don Claudia para compensar esa in­
suficiencia era, en la Hullera, el eficiente aparato benéfico que aseguraba al trabajador
un rápido socorro en caso de enfermedad o desgracia y le proporcionaba una sensación
de protección que evitaba en éllJlalos pensamientos.72

El marqués estaba persuadido de la bondad espiritual que reportaba la mortificante
austeridad que él mismo practicaba. No se explican de otro modo actitudes como su dis­
posición, con ocasión de la visita a sus minas asturianas en 1893, de consignar para sí
unos gastos diarios de manutención de 6 pesetas, exactamente la mitad de lo previsto
para el resto de directivos y autoridades y en nivel similar a la tarifa aplicada a la servi­
dumbre73 . Don Claudia era capaz de escatimar al máximo en la satisfacción de sus ne­
cesidades materiales y días después --como en efecto hizo-- cargar en su cuenta perso­
nal el coste de 1.100 rosarios adquiridos en Ovied074, del mismo modo que en 1900 sor­
prende al director de la Trasatlántica al encargarle la redacción de una nota con los gas­
tos extraordinarios que produjo a la naviera la puesta a su disposición de uno de sus
buques, dos años atrás, por motivos de salud75.

Es cierto que esa austeridad se quebró en ocasiones con determinados directivos que
recibieron estimables obvenciones en atención a sus servicios y, siempre en época na­
videña, con el reparto de gratificaciones al personal de la Trasatlántica y espléndidos
aguinaldos al menos a los principales poderes fácticos de la ciudad de Cádiz76, lo que
aseguraba la sumisión o permisividad de éstos respecto a la compañía en su principal
puerto de operaciones. Pero don Claudia mantuvo con carácter general los pies en el

71 D. FERNÁl'mEZ (1933), p.S, emplea esta expresión para referirse al entramado empresarial heredado por
Claudio.

72 lbfdell/. p.24-29.
73 ASHE. Gastos verificatlos en Ujo durante la estancia del SI; Marqués de Comillas y ms acompmlaJltes del

29 de septiembre al JO de octubre de 1893.
74 ASHE. S.14. CA.
75 i\n.m, fondo CT. 2.5.3.
76 BTG, fondo eT. Aguinaldos. En 1920, la Trasatlántica repartió 8 banites y 13 sacos de café, 21 estuches

de azúcar y un gran número de tabacos entre el Gobernador Civil, el delegado de Hacienda, el Abogado
del Estado, el Comandante de Marina, el Administrador de Aduanas, el Comandante de la Guardia Civil y
otras autoridades de la plaza de Cádiz. En 1919, los aguinaldos a las autoridades importaron 6.935 pese­
tas, casi tres mil pesetas más que las gratificaciones al personal subalterno.
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suelo a la hora de estimar el gasto más adecuado en cada uno de sus negocios. Cuando
alguna asociación benéfica le requiere un donativo, pone en marcha la maquinaria in­
vestigadora de SlIS subordinados para averiguar, con carácter reservado, qué cantidades
han cedido anteriores donantes a la misma causa y obrar en consecuencia77, Ante una
eventual reestructuración de salarios en la Trasatlántica, ordena elaborar una tabla com­
parativa con los sueldos de las principales navieras de la competencia -incluida una
estimación media de los salarios en barcos ingleses- al objeto de tener suticicntes re­
ferencias, y cuando una petición de socorro no se hace merecedora de su auxilio no se
recata en responder él mismo al solicitante si así lo cree oportuno, esgrimiendo, según
el caso, las razones de la negativa. Por lo demás, si lo que está en juego es el orden es­
tablecido, Comillas deja aflorar su sentido práctico y mueve cuantos hilos sea preciso
para evitar el temido desorden. Si es necesario trabajar en la sombra, 10 hace, como
bien ilustra su mediación, en plena huelga declarada en 1920 en Cádiz, en la suscrip­
ción abierta a favor de la viuda de un obrero de la Asociación Patronal asesinado por
los huelguistas78• A la vista del escaso éxito de la colecta, el marqués ordena a los altos
cargos de la Trasatlántica ejercer una discreta influencia para reunir unos cinco mil du­
ros con los que la viuda pueda montar su propio negocio, en lugar de seguir pagándole
el jornal del marido fallecido.

Los hagiógrafos de don Claudia se han esforzado en perpetuar la imagen de un Co­
millas pleno de virtudes más próximo a un estadio espiritual superior79 que al hábitat te­
rreno en que vivió hasta expirar en 1925, a los 71 años de edad. Sin embargo, resulta fá­
cil imaginar que, como ha quedado patente, el marqués fue un hombre esencialmente re­
ligioso y práctico que formuló una propuesta laboral en verdad singular, basándose en
los mecanismos de poder económico y social que estaban a su alcance y persiguiendo
una coherencia entre su discurso ideológico tinal y su práctica patronal cotidiana.

VII. UNA RESPUESTA SINGULAR A UN PROBLEMA INÉDITO

Esa práctica empresarial del marqués ha sido usualmente tildada de paternalista, y el
uso del término está ciertamente justificado. Convengo con José Sierra en la revisión que
en fecha reciente ha realizado sobre su propia concepción del paternalismo industrial en

77 Así, por ejemplo, con la Real Asociación Católica de Represión de la Blasfemia. Vid. AHUPC. C.90.
78 BTO, archivo CT. Huelga 1920.
79 Se llegó a editar al menos un folleto refiriendo favores sobrenaturales obtenidos por intercesión de Clau­

dio López Bru. Rezarle una Novena al entonces ya fallecido Comillas le habría curado al presbítero mala­
gueño Agustín de la Fuente una supuraci6n en el oído izquierdo cuando todo aconsejaba una trepanación
de cráneo; habria hecho cicatriwr incomprensiblemente la úlcera de duodeno que padecía el químico ex~

tremeño Antonio Gallego; le habría proporcionado al fin un trabajo al sobrino de la ovetense Maria Fe Vi­
gil, que oró ante el marqués para que concluyera el largo año y medio que el interfecto llevaba ya desem­
pleado; habría proporcionado a una sobrina huérfana de la andaluza Tránsito de San José el necesario ca­
samiento con un buen molO, de buena familia, honrado y, sobre lodo, 11I//)' católico; y le habria servido, en
fin, al entonces secretario general del Consejo de Estado, Alberto Martín Artajo, para curar un ofdo enfer­
mo, algo especialmente valioso por necesitar el afectado de todos mis semidos )' todos bien (,(Ibales para
hllcerse cargo de la política exterior española. AHUPC. A.3, C.l No ha perdurado la imagen de un Clau-
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la Historia de España80, en cuanto que la reacción paternal en tiempo del marqués fue
mucho más que un simple residuo de actitudes del Antiguo Régimen y trascendió la Pri­
mera Guerra Mundial -periodo en que Sierra había tijado el agotamiento del paterna­
IismD en EspañaSI- para resurgir con fuerza tras la instauración del franquismo. ya tu­
telada expresamente por el régimen. En este sentido, la expresión «feudalismo indus­
trial», empleada por algunos autores82 , resulta un patente anacronismo que intenta expli­
car la reacción de patronos como Claudio ante un profundo cambio social incurriendo en
la simplificación de atribuir a esos patronos una mera pervivencia psicológica en los có­
digos de conducta del Antiguo Régimen.

El marqués de Comillas formuló una propuesta nueva para responder a los problemas
inéditos que planteaba la eclosión de la sociedad industrial y la consiguiente generaliza­
ción de desconocidos niveles de pauperismo entre la recién nacida clase proletaria. No se
contentó con uplicar oxidados esquemas de un pasado remoto a una situación que era re­
almente novedosa. En este sentido, y obedeciendo a una de las premisas básicas del cato­
licismo socialsJ, Claudio interpretó que Dios no deseaba ver a los obreros viviendo en las
deplorables condiciones materiales y sobre todo morales que la industrialización traía COll­

sigo, y puso en pie un modelo de intelTelación entre el patrono y el trabajador basado en
un fortísimo componente religioso para ofrecer una solución singular al nuevo escenario.
La propuesta del marqués de Comillas incluye por tanto un tenue atisbo de modernidad,
pero se queda más bien en una primera recepción personal y acaso incompleta de la encí­
clica 'Rcnllll Novanllu' -idoneidad de potenciar el aparato benéfico-coo'itativo, exaltación
de la autoridad papal-, en lugar de dar un paso más allá y atender la llamada que el ca­
tolicismo social hace a reemplazoo' la lllera caridad por la justicia social84• Claudio López
Bru impulsó en efecto nuevas organizaciones para dar respuesta a la cuestión social, pero
concedió la mínima autonomía a esas entidades y, tal como reconoció a Maximiliano Ar­
boleya en 1916, se sentía persuadido de que a los obreros les conveIúa que sus organiza­
ciones fueran lo más patronales posible.ss Comillas se inclinó por la concesión frente a una
efectiva transformación de las estmcturas sociales.

Imbuida de un gran sentido pragmático y a medio camino entre el cielo y el suelo, la
propuesta laboral del marqués chocó, como es sabido, con las tesis defendidas por Ar­
boleya86 y otros apasionados del catolicismo social, que propugnaban un sindicalismo
católico pum con organizaciones autónomas respecto a la patronal. Don Claudia practi­
có el paternalismo, pero el suyo no fue un paternalismo estrictumente al uso. Su dimen-

dio que le retorció el cuello a un viandante en el madrileño paseo de la Castellana por dirigir éste una fra~

se poco honesta a i\hIÍa, la esposa del marqués. AHUPC. A.3, c.I.
80 Vid. Prólogo de J.SJERRA en 1. BOGAERTS (2000).
81 J. SIERRA (1990) 1'.262.
82 Así por ejemplo, SHUBERT (1985) p.247. para definir la práctica social de [a Hullera Española. En Hacia

la rel·olflción... (1984),1'.116, Shubert ya había identificado el proceder del marqués eon el estilo propio
de 1m sellor feudal.

83 Para el catolicismo social en España, vid. E i\'fmlT"ERo(l983) y una síntesis en (2001).
84 F. MONTERO (1997), 1'.432 Ysiguientes, ha subrayado la pervivencia de la melltalidad benéfico-caritatil'a

en el catolicismo español previo a la 'Rerum Novarum' (1891), con una corriente que planteaba la alter­
nativa a la cueslión social en los l'iejos ténllinos de la asistencia benéfica.

85 J.J. CASTILLO (1977).
86 Para la tensión entre estas dos visiones vid. M. ARBOLEYA (1918), D. BENAVIDES (1973).
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si6n esencial de católico nevó al marqués a desalTollar un modelo de relaciones labora­
les que en algún modo pudo inspirar el nacionalcatolicismo planteado después por el Es­
tado franquista87 , al estar ambos modelos fuertemente enraizados en una similar con­
cepción de la manifestación de Dios en la Historia de España.

En cuanto a la originalidad de la práctica patronal llevada a cabo por el segundo
marqués de ComilJas desde que en 1883 tomó las riendas de las herencias paternas, to­
memos como referencia el año clave de 189e fecha de publicación de la 'Rerum Nova­
mm' y de las traducciones al castellano del 'Catecismo del patrono' de Harmel y de 'El
Patrono' de Périn, que evidencian un cierto grado de desarrollo doctrinal y práctico del
patronato cristiano en la vecina Francia. El 22 de octubre de ese mismo año, el ingenie­
ro director de las Minas de Aller rubrica un documento en el que da cuenta de que esa
empresa, propiedad del marqués, cuenta ya con 60 viviendas obreras que, a un coste de
2.500 pesetas cada una, sirven para disciplinar a un personal de costumbres de algún
modo primitivas; posee un servicio propio de guardería que vigila y combate las desvia­
ciones morales de los mineros; construye una capilla de cierta importancia para velar
por la religiosidad de los empleados; administra economatos y dos escuelas primarias de
niños y niñas; rifa casas entre los trabajadores que muestran una buella conducta; y dis­
tribuye entre los operarios dos mil ejemplares de una revista publicada por la empresa en
Barcelona y escrita especialmente para la clase obrera, «La Semana Popular llustra­
da»88. O lo que es lo mismo, el singular proyecto de Claudia López Bm para ejercer su
condición de católico patrono está ya plenamente en marcha.
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INTRODUCCIÓN

Alguien hace el siguiente comentario, propiciando el objeto de esta reflexión: «no­
sotros no podemos saber qué pasará en el futuro». La respuesta a tal afirmación debe
explicar que si bien no es tan f{¡cil realmente predecir lo que sucederá a medio plazo, so­
bre todo en el campo social, ya que la sociedad cambia continuamente, está en penlla­
nentc transformación, a veces de forma inesperada; por otra parte, podemos predecirlo al
interpretar los datos que nos proporciona llna variable si la comparamos en una escala
temporal o por opiniones extraídas de la población en distintos momentos, nonnahnen­
te mediante las encuestas o los sondeos de opinión. Los sociólogos utilizamos como me­
dios las series de datos, las tendencias, las modas o las actitudes de la población a partir
de las cuales lanzamos hipótesis para predecir un futuro que, a todas luces, no nos re­
sulta tan lejano pero sí oscuro e ignorado.

Durante este tercer milenio debemos responder con esperanza y soluciones con­
cretas a quienes predican el final de los tiempos o la destrucción del mundo; tenemos
que revitalizar nuestras reflexiones académicas y buscar nuevas respuestas a los pro­
blemas sociales, hoy más complejos y que afectan a una población mayor. La gente es­
pera de nosotros el proporcionar una Sociología de las Solidaridades que compagine
nuestros modos de pensar y de actuar, nuestras ideas sobre los hombres y sobre el
mundo con el desarrollo y el bienestar humanos, lo enriquezcan, y no hagan de ellos
más motivo de discordia. Nos obligan a buscar juntos soluciones efectivas a pesar de
las diferencias.

1. SOCIOLOGÍA DE LAS SOLIDARIDADES: CONCEPTO Y DEFINICIÓN

1.1. Solidaridades o voluntariados. Razones de una elección

Antes de ofrecer una definición aproximada de lo que podríamos entender por so­
ciología de las solidaridades, nos parece necesario detenernos a explicar por qué utiliza­
mos el término solidaridades y no el de voluntariados.

En primer lugar, hay una consideración de orden práctico. El objeto de este artícu­
lo no es la creación de una nueva teoría sino más bien una aproximación a un modelo
de solidaridad. Pero, ¿por qué? ¿Qué necesidad tienen los sociólogos de ello? ¿Qué be­
neficios les puede generar? Aparte de un deber moral indiscutible con la sociedad, cre­
emos que si introducimos de manera efectiva en nuestros trabajos e investigaciones una
consideración firmemente convencida de la solidaridad con todos, y especialmente con
los más desfavorecidos, nos ayudaremos y ayudaremos a la sociedad a concienciarse
mejor, a que pueda reflexionar más detenidamente y con otra actitud sobre los proble­
mas que afectan al mundo, a abandonar una mentalidad de la auto~promocióll y de la
pseudo-satisfacción materialista que a la larga no genera más que desequilibrios de or­
den emocional y psicológico muy importantes. Estos desórdenes obligan al individuo a
crearse expectativas de posesión de bienes materiales, superfluos, debido a la influen­
cia de la publicidad en nuestras vidas, para creer sentirse mejor, más acorde e integra-
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do en el mundo, cuando lo cierto es que lo único que provocan, sobre todo en las eda­
des más jóvenes, son frustraciones y depresiones por la incompleta identificación con
los modelos y objetos simbólicos que aparecen en los medios de comunicación. Dado
todo ello, la falta de referente alguno, ni siquiera en lo más superfluo, genera en el in­
dividuo un estado de bloqueo emocional y afectivo que provoca tensiones patológicas
de importancia.

El individuo no consigue poseer lo que le ofrecen continuamente. Esta posesión de
bienes se ha convertido para muchas personas en un valor fundamental en su estructura
jerárquica de valores. Como máxima aspiración está el tener, el acaparar sin controlo lí­
mite objetos o instrumentos que pueden ser o no útiles para desalTollar con comodidad
la vida del individuo. Se fuerza a pensar, sc hacc crccr seriamente, que poseer talo cual
objeto genera una satisfacción grande en la estructura cmocional de la persona. Pero ésta
sólo es la sensación que puede darse en el momento preciso dc la posesión. Al descubrir
la invalidez o la inutilidad del objeto poseído, el individuo sufre un desapego físico y
emocional de dicho objeto, que deja de formar parte de la estructura emocional y de va­
lores de la persona, Entonces se genera frustración porque no se ha respondido con sa­
tisfacción a la necesidad artificial del sujeto, que no obtiene lo que esperaba del objeto
en cuestión. Aún así se genera otro nuevo valor dc uso que inmediatamente se toma
como vértice principal de la pirámide de valores del sujeto. Es un proceso cíclico, en
continua transformación, Nuevos valores y expectativas van sustituyendo a las antiguas,
Existe un desequilibrio emocional permanente, El individuo no cuenta con nada estable
y esto es importante para el tema quc nos ocupa, ya que la solidaridad debe ser estabili­
dad, permanencia de la relación, de la interacción, fidelidad al objeto o al sujeto, pues
cubre una parte esencial de las necesidades de relación del sujcto con otros,

Retomando el tema que nos ocupa, apostar fuerte y de manera seria por la solidari­
dad es tcncr siempre libre y disponible un espacio para los otros, Por otra parte, si la so­
lidaridad es un compromiso con cl mundo, quicnes mcjor que los sociólogos para resal­
tarlo como incansables interlocutores entre la socicdad y las personas; entre sus proble­
mas y sus inquietudes que se reflejan, por ejemplo, de forma periódica, cn los sondeos
de opinión o en la cxposición pública de los resultados de multitud de encuestas acerca
de los temas más variados.

La llamada a la solidaridad en nuestra disciplina no es para ser más originales o para
que nos construyan altares de héroes, sino para un objetivo más scncillo y beneticioso
como es la humanización de la disciplina, y con ello poder mostrar a la gentc dc la ca­
lle que aún cs posible la espcranza, que no todo está perdido si los problemas se toman
cn serio y se confrontan con la realidad dcl mundo. Esta realidad, que nos es imposible
tocar pero que sí podemos ver y conocer gracias a los medios de comunicación, es la que
marca la principal diferencia en los significados de solidaridad y voluntariado, Si torna­
rnos como ejcmplo a los países en vías de desarrollo para explicar más claramente esta
difercncia, es innegable el hecho de que nosotros no podemos estar físicamente en ellos
a no ser que nos desplacemos; que no podemos estar físicamente junto a las personas de
aquellos países, pero los podemos ver y conocer a distancia gracias principalmente a los
medios de comunicación, Se debe indicar que este conocimiento se realiza de forma til­
trada o interesada, ya que los mcdios ofrecen una información sesgada de la realidad, dc
la más lejana y de la más cercana. La filtración y manipulación de noticias o de opinio-
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nes por parte de las grnndes empresas de cOlllunicaci6n intluye dc manera notable en las
actitudes solidarias que puedan generarse a corto y medio plazo pam solucionar los pro­
blemas l .

Por lanto. si bien yo no puedo estar físicamente en el lugar adecuado, sí puedo estar
de olra mallenl, a saber. mentalmente o, aplicando UIl término !luís moderno. «I'irllla/­
mente», Así. mi presencia «1'ir1lw!N cilios escenarios de necesidad o de contlicto es ulla
presencia «ideal» en el sentido m¡ís amplio de la palabra. porque aunque 110 pueda esfm­
en, sí puedo estar-coll. Esta dimensión m<Ís (Icspirituab de la solidaridad ofrece infinitas
posibilidades. La libertad de no sentirse atado a un lugar concreto en una circunstancia
concreta y el respeto de la silUación que se esté produciendo son importantes variables a
tener en cuenta. Pero existe un problema que ya hemos mencionado antes, y es el filtro
ideológico que contiene toda infonnaci6n difundida por cualquier medio de comunica­
ción. Este filtro responde a muchos intereses. diferentes para cada momento y para cada
situación. Con In intención de superar estc filtro. y así poder conocer mejor la realidad
del problema. cnben tres opciones: profundidad. abandono y volunt<'lriado social activo,
que est.tll resumidas en el cuadro l.

Ct 1,\1)1{0 l.
ACTITUDES ANTE LOS PROIlLEMAS SOCIALES

]Problctlla () necesidad ti resolverl

!pROFUNDIDADI IABANDONOI IVOLUNTARIADO ACTJVOI

INTERES MENTALIDAD SOLIDARIDAD

SOLIDARIDAD INDIVIDUALISTA TEMPORAL

PERMANENCIA DESINTERÉS PERMANENCJA
ESTABLE VARIABLE

POSJBILlDAD DE CONDENA DEL PARTICIPACJON
OFRECER SOLUCIONES MUNDO CONCRETA

Postura Positiva Postura negativa Postura media

Para confirntar este hecho, el control de la infonnaci6n por parte de unos pocos, es decir, la existencia de
un oligopolio informath'o. los infornles de diversos organismos internacionales como la OIT, el Infornle
Worldwatch)' el PNUD de varios años, reflejan lo siguiente: «EE.UU., Japón y la Unión Europea contro­
1011 el 90% de la il/formación y la cOJlIIlIlicacilÍlI de todo el planeta. Cinco agencias de prensa dislribuyetl
el 96% de la noticias mlllldiales. En 1980 cuatro de cada cil/CO mensajes emitidos en el mIli/do pro\'etlfan
de los Estados Unidos. Hoy, la situacilÍll es semejante, pero collmayor monopolio en las nuems talla/O'
gfas y ell el seClOr de la imagell: e/80% de los programas alfdiOl'isllales que se producen e/ml/lldo (tele­
visión, vfdeo, cille... ) SOIl estadounidellse. Además, EE.UU. COI/trola ellJ,5% de todos los !Jfogramas de
n' que se difllnden en Europa y el 80% de las salas de cine. En América Latina, de cada 100 palabras de
illfon/wción que se difuuden, 90 prol'iellen de 4 agencias de prensa internacional (Associated press, Rell­
ter, frauce Press y EFE)>>.
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La primera opción, la de la profundidad, significa contrastar la información que se ha
recibido, interesarse más concretamente sobre lo sucedido e incluso consultar a actores
implicados en el hecho para COlToborar o rechazar la información recibida. Esto exige co­
nocer bien a los actores intervinicntes y tener una voluntad estoica para buscar la verdad.

La segunda opción. la del abandono, es la actitud pasiva ante los problemas del mun­
do, es la postura de la indiferencia más absoluta y la auténtica condena para la persona
y para el mundo. El abandono es la opción más sencilla de tomar, pero a la vez con más
«carga morab, ya que el abandono es también lIna forma de responsabilidad negativa
que provoca a medio plazo que miles de personas se sientan en la soledad más absoluta.
La opción del abandono es la opci6n neoliberal que nos ofrece el individualismo como
modelo de vida, sin más preocupación que la de uno mismo (maximizaci6n del self) y
una absoluta y progresiva despreocupación por los demás (minusvaloración del you).

La tercera y última opción es la del \'o/uwa,.iado SOcilllllClil'o. Esta ha sido la esco­
gida por muchos miles de personas en los últimos <lilas. El voluntariado es hoy la forma
más usual de ejercer la libre responsabilidad solidaria con el mundo. Este voluntariado
es la participación activa en un servicio o circunstnncia concreta. A diferencia de la so­
lidaridad, es una presencia real. tangible, en los escenarios de necesidad y conflicto. El
voluntario está junto a los que lo necesitan. No es ulla presencia virtual. El voluntario no
solo participa espiritualmente de las necesidades y angustias, sino que también colabora
físicamente en el progreso, en el cambio activo de la persona y del entorno en que se re­
cibe la ayuda. Por eso, el voluntariado se considera la forma más efectiva y concreta de
ejercer la solidaridad, porque se tiene enfrente el problema, es verdadero, no mediatiza­
do ni filtrado de ninguna forma.

Por ello, vamos a utilizar el concepto de solidaridades como concepto exclusivo para
indicar el primer paso, la primera etapa, que continua con los voluntariados o ayudas
activas. Si se diera a la inversa, creemos que el voluntariado por sí sólo no conduce a la
solidaridad, ya que cuando la actividad o el servicio en el que se presta la ayuda acaban,
la imagen mentalmente guardada desaparece, y la actitud personal ante los problemas
sufre una transformación importante si no existen más alicientes, si no se ofrecen más
alternativas. Debido a ello, hemos escogido para guiar estas reflexiones el término soli­
daridades porque indica que perduran a lo largo del tiempo, son más estables2• Los vo­
luntariados, por su parte, tienen limitación temporal, pueden ser más variables y están
influidos por otros factores, especialmente de orden estructural, en parte ligados a la
economía o a los proyectos de cooperación al desarrollo.

1.2. Aproximación a una definición de Sociología de las Solidaridades

¿Qué entendemos por Sociología de las Solidaridades? Primeramente quisiéramos
señalar que no aceptamos que la única forma de practica.' la solidaridad sea la actitud al­
tmista que nos mueve a ayudar a quien lo necesita o lo pide con insistencia, porque aun­
que es la base llúsma del concepto, consideramos que también es solidaridad la convi-

2 Se recuerda así el origen etimol6gico de la palabra solidaridad: «solidlfs». con el significado de s6lido. per­
manente, resistente. Ver en Vidal. ~t, (1996) Para comprender la solidaridad, Verbo Divino, Navarra.
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vencía pacífica, el diálogo constructivo, la actitud tolerante y la religión de la l11isericor~

día bien entendida y sin ánimo de lucro. La solidaridad no debe ser en ningún caso un
negocio, no debería beneficiar lucrativamente a todos aquellos que toman esta decisión
libre y responsable de ucsarrollnr y hacer propio este modelo de vida que se fundamen­
ta en UIlOS principios morales y éticos básicos, de justicia social, en la atención genero­
sa y completa a quien es!;.l junto a nosotros, porque en la colectividad el individuo sólo
encuentra sentido si es junto a los otros. Los otros ya no son ni deben ser un infierno. El
sentido de nuestra existencia nos llama en este nuestro mundo del siglo XXI a la cercanía
con los pobres de todo lugar y condición.

La solidaridad es lo contrario al individualismo, ataca a la base social del sistema ca­
pitalista contemporáneo porque cree en la necesidad de la cooperación libre e igual entre
todos. hombres y mujeres de toda condición, para participar en la constmcción del pro­
yecto humano. que no es otro que el de convivencia, el de tolerancia, el de generosidad y
el de concebir juntos el futuro con los medios y las fuerzas humanas y técnicas disponi­
bles. sin olvidar al pobre o al neccsitado que está a nuestro lado. Por ello afirmamos que
la solidaridad no es un concepto quc nos indica únicamente la predisposición de millones
de personas para IIcvar paz y bienestar a los rincones más pobres del mundo, sino una for­
ma de vida que pone en cuestióll los mismos cimientos del orden social y que refleja su
cosmovisión desde el necesitado. el pobre, el marginado, el refugiado, el condenado a
muerte o el excluido social. Podemos decir que el solidario es quien conociendo y no
aceptando las desigualdades socioecon6micas contemporáneas, fruto de la interpretación
capitalista del bicnestnr. dedica SllS esfuerzos, su tiempo y sus ideas para construir, en co­
operación con otros, esa sociedad ideal que todos predican, pero por la que pocos luchan
inteligentemente. El problema ya no es exclusivo de la dicotomía ricos-pobres, Este-Oes­
te o Norte-Sur. No acabaremos con las formas de desigualdad si seguimos pernútiendo
que ésta sea generada desde el propio individuo al constl1lir muros en su relación con los
otros y si la ayuda útil, especialmente dirigida a los países del Tercer Mundo y a quien en
nuestra Espai1a del euro la necesita, se convierte en defensa para justificar las desigualda­
des en lugar de ser la base para propiciar un cambio de mentalidad global y acabar con el
sufrimiento, con la explotación, con el hambre, con la pena de muerte y la violencia in­
útil de los propios gobiernos y, especialmente, de los grupos terroristas.

En nuestros días, y en un mundo tan agitado y complejo como el nuestro, la solida­
ridad se ha convertido en las solidaridades. El propio concepto ha dejado paso al servi­
cio, a la acción constmctiva, a la transmisión de modelos cívicos, a la llamada para la so~

Iidaridad con todos, y así consideramos que las solidaridades significan, entre otros sen­
tidos, conocimiento de algunas situaciones: de niños esclavos, de niños abandonados en
las periferias de las grandes ciudades industriales o de niños-soldado en guerras africa­
nas; de ancianos solos, desatendidos por sus familias o que consideran esta etapa como
el fin de la vida, entrando en un oscuro vacío del que les cuesta salir y que llega a aca­
bar con ellos; de vagabundos, insignes residentes de nuestras calles, considerados docto­
res honoris causa en el duro arte de la supervivencia, con corazón desilusionado, espe­
rando de nosotros una sonrisa, una buena palabra o unas monedas; de enfermos de
S.I.D.A., que esperan tristes y solos el fin de sus días, con aspecto fláccido, lamentán­
dose de su entrada en el camino oscuro de las drogas, con poco legado material que de­
jar como herencia pero sí queriendo commúcar a otros el peligro de lo que ellos experi-
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mentaron y que no les condujo a casi nada bueno; de minusválidos, de aquellos que tie­
nen grandes obstáculos para adaptarse a este mundo escasamente pensado para ellos
pero con enormes ganas de vivir y reivindicar el derecho a unas condiciones justas e
igualitarias para todos; de millones de personas en el Tercer Mundo. la base del modelo
80:20, hoy aún más desigual\ en su mayoría pobres, sufriendo guerras económicas o re­
ligiosas, a veces sin las mínimas condiciones de supervivencia, con ditlcultades enormes
para asegurarse la vida o el alimento, pero luchando por continuar ahí interpelando a
nuestras conciencias para procurar que evitemos esas desigualdades y superar dicho mo­
delo, y además otras miles de historias que se suceden en este mundo injusto e insolida­
rio en que los sociólogos estamos llamados a buscar en este tiempo que viene modelos
nuevos o revisiones de modelos ya existentes para erradicar esas desigualdades y buscar
el equilibrio que muchos deseamos. Por esta multiplicidad de campos donde practicar
activamente la solidaridad4, donde ejercer los voluntariados activos, donde poner en
práctica esas ideas altruistas, se puede considerar que la solidaridad ya no es patrimonio
exclusivo de una sola persona o de un grupo, sino patrimonio de tocios aquellos que
practican la acción solidaria, de aquellos a quienes dirigimos nuestros esfuerzos en tiem­
po o dinero. Las miradas que esperan compasión, los gestos que implicnll a otros en esta
lucha pacítica por un orden más justo, la financiación de proyectos o las ayudas para re­
construir 10 que la guerra o los desastres naturales destruyeron son ya Patrimonio de la
Humanidad, o al menos así deberían ser considerados y respetados por todos, desde gen­
te de la calle hasta políticos, desde poderosos a menos poderosos, desde ricos a pobres,
desde hombres a mujeres, desde niños a ancianos.

Con nuestra nueva concepción de la sociedad y de la vida humana podemos trans­
mitir mensajes sencillos que impliquen a otros en la búsqueda rápida y efectiva de solu­
ciones viables para este mundo que acaba de empezar un nuevo milenio, que esperamos
sea el «milenio de las solidarMades», donde cada persona que viva en este mundo sea
considerada como tal y pueda vivir no para luchar o para buscar la supervivencia al
modo hobbesiano; no para huir de las guerras nacionalistas, de las guerras étnicas o de
los grupos económicos, sino para gustar realmente del placer que significa la vida en
sentido pleno, que es la compañía con otros y la preocupación por instaurar un mundo
feliz, no el de la robótica o la clonación, carentes de sentimientos, sino el mundo del
bienestar, de la sabiduría compartida y del acceso igualitario a las maravillas que la na­
turaleza y la propia sociedad nos ofrecen. Así lo declaró en una entrevista Enrique Igle-

3 Los datos del/lljon/le sobre Desarrollo HUlllal/o 1999, elaborados por el PNUD, muestran que «el pro­
greso del mlllldo l/O es justo ni repartido», y ofrece las siguientes cifras que ayudan a contn¡star y a argu­
mentar este hecho: «Las tres perS01/as lIuh ricas del mlllldo poseel/ actil'Os qlle mlell más que el PIE de
todos los paIses mellOS desarrollados y sus 600 millolles de habitalltes; el 20% más rico de la población
IIIlf1u/ial gal/a 74 veces lo que el 20% más pobre; el 20% C01/ mayores ingresos del mlllldo utiliza el 84%
del papel que se COI/sI/me caela (//10. La dieta media diaria de estas persoJ/as contiene 16 veces más cala­
rlas que las que COI/Slllllen/os más pobre del mil/u/o». Datos aparecidos en El Pals, 12 de julio de 1999.

4 Como ejemplo de este amplio programa, la ley 9/1992 de la Comunidad Autónoma de arag6n del Volun­
tariado Social, señala en el arto 4.3 lo siguiente: «Los call1pos a los que se dirigiráll los programas de ac­
tllación de/mll/lltariado social serán los siglliemes: a) Desarrollo comunitario; b) /njal/cia; c) Jil­
l'eJltfld; d) Mujer; e) Mill/lsmllas; f) Tercera Edad; g) Drogodependencias; h) Sida; i) Mil/orlas
étnicas; j) E\"lralljeros y refllgiados; k) Familias sin !lagar. TranselÍllles; o) Otros colecth'oS!J.
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sias, presidente del Banco Interamericano de Desarrollo: «La historia nos obUga a ser
optimistas, pero los pmb/emas que vamos a te11er 110 son fiíciles, ¡Jorque estamos en­
trando en lUla era de grandes incertidumbres y la capacidad de olear el futuro se COII/­
plica, }ÍJ soy optimista porque el potencial que tiene la humanidad II .'1ft disposición es
inmenso. Pero tent/remos que asegurar que ese potencial tenga, además, ulla dosis fll­
men,m de solidaridad. Yo siempre recuerdo la frase de Oc/avjo Paz cuando decía que la
rel'o!udón francesa habfa lJlarcado el signo de los tiempos posteáores: el siglo x/x./ire
el de la li!Jertad; el siglo xx ha sido el de la búsqueda ansiosa de la igualdad y el siglo
XXI debe ser el de la jiocltemidad, el de la solidaridad»5.

2. POR UNA TEORÍA DE LAS SOLIDARIDADES: ALGUNOS APUNTES

¿Cuál es nuestra teoría sobre la Sociología de las Solidaridades? ¿Qué bases en­
cuentra'! ¿.Qué modelo pretende seguir? Con estas reflexiones se ofrecen algunas obser­
vaciones que pueden propiciar nuevas ideas o pensamientos de cara al tiempo nuevo que
se acercn, definido por algún analista como una época de cambios, a la vez nípidos y
globales, para los que debemos estar preparados.

Un sociólogo que no se desmonta de su caballo teórico y desciende a la realidad, es
decir, a una realidad que se llama gentes, pueblos, culturas, problemas, situaciones, ciu­
dades y modos de vida, estaría dejando de lado un aspecto importante de su condición
como sociólogo, pues consideramos que el objeto de la Sociología no es sólo crear mar­
cos teóricos, esquemas de análisis o de reflexión abstracta. Nuestra disciplina tiene una
parte práctica, es decir, material, digamos humana, que es el contacto cara a cara con el
mundo circundante, con sus problemas, sus ideas, sus caprichos, sus modas, sus comen­
tarios, sus risas o sus llantos, sus conocimientos. Debemos ayudarnos a humanizar más
nuestra disciplina, pero la cuestión a debatir es cómo realizarlo. El sociólogo que entra
en contacto permanente con la cotidianeidad de lo humano puede ser solidario si obser­
vando esos comportamientos los interioriza y busca alternativas que logren un cambio
cualitativo en la condición de esas personas; si se enfrenta a los problemas e inquietudes
de los pueblos, de las gentes; si intenta poner soluciones desde la realidad, prefiriendo la
inminente resolución; si subsana las dificultades superficiales, debilita inicialmente el
problema, impide su desarrollo con inteligencia y astucia y lo inmoviliza para buscar
otras causas ad 11OC, desde dentro, con la reflexión, con el conocimiento, es decir, con la
teoría aprehendida.

Se debe revitalizar, reorientar la parte práctica de nuestra disciplina, pudiendo así
ofrecer soluciones nuevas, positivas y universales. La teoría no tiene que ahogar a la
práctica, pues la solidaridad es más una práctica a realizar que solo un concepto a ado­
rar o del que hacemos uso para justificar actitudes, comportamientos o tendencias poco
positivas o que necesitan de un respaldo que no consideramos válido en las formas ha­
bituales.

5 El Pars, 9 de agosto de 1999.
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Un sociólogo de las solidaridades pone los medios para intervenir positivamente en
la sociedad buscando el cambio, transformando los modelos de progreso y «desarrollo
del subdesarrollo» que hoy imperan y ciegan las lúcidas conciencias de los sociólogos
que apostamos por un equilibrio mundial compartido y el fin del modelo 80:20 que go­
bierna el mundo y las vidas de los hombres. Esto puede parecer una utopía, un sueño
irrealizable, ya que la sociedad es cambio continuo e imprevisible, de raíces complejas,
pero el sociólogo de la solidaridad debe considerar y valorar inicialmente todos los ele­
mentos que envuelven el entorno personal de cada individuo. Debe atender a todo lo que
le influye o lo que le va moldeando como persona madura y responsable, o sea, lo que
construye al individuo en sentido pleno, a saber: la familia, los amigos, las ideas o los
comporlamientos sociales que le impone la sociedad, la propia situación estruclural de
su país y la situación internacional, las condiciones económicas, el régimen político, los
indicadores de analfabetismo o de pobreza, etc. Todo esto es vital para el individuo y sU
posible compromiso social, ya que al estar en contacto con los demás, al acercarse a In
calle y bajarse de la montura teórica deja de ser un animal salvaje, un ser asocial o una
máquina de alta tecnología que únicamente obedece las órdenes que le dan mecánica o
secuencialmente. Por ello, el sociólogo de las solidaridades debe luchar con energías y
con todos los medios humanos y técnicos disponibles coulra esto, pues no es un cientí­
fico en estado puro, en sentido pleno. Él también debe observar, interaccionarse con
otros, salir de su laboratorio estadístico y conocer la calle, logrando establecer con otros
humanos de iguales o diferentes condiciones y Estados lo necesario para inferir nuevas
opiniones, nuevas ideas, nuevos juicios o nuevos sentimientos sin necesidad de números
o porcentajes (sí conservados como apoyo científico), que seguro logran sentar las bases
en la búsqueda de nuevos y mejores modelos teóricos.

¿Cuál seria la secuencia a seguir en esta Sociología de las Solidaridades? A pesar de
parecer básica y sencilla, en el fondo esconde una complejidad de consideraciones y una
atención más concreta a algunos aspectos de nuestra vida social, que pueden indicarnos
caminos de desarrollo y posibles soluciones para poder atajar a tiempo y resolver ade­
cuadamente los posibles problemas del próximo milenio.

CU,\DRO 2.
ESQUEMA TEÓRICO DE LA SOCIOLOGíA DE LAS SOLIDARIDADES.

OBSERVACIÓN
DE LA

REALIDAD
I----{ ENCONTRAR 1--_--1

PROBLEMAS

LOGRO
f----1 SOLUCIONES

EFICACES

CONSTRUCCIÓN
DETEORIAS
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¿En qué nos basamos para rcelaborar esta teoría? Creemos que la Sociología de las
SoJidaridades como tal ha existido siempre. Las sociedades que han ido apareciendo a lo
largo de la Historia, incluso en períodos de guerra o en otras situaciones de extrema gra­
vedad estructural, han practicado la solidaridad siempre. aunque es cierto que a menudo
por medio de la imposición imperialista de los pueblos conquistadores, pero en otros ca­
sos por una transición pacífica que logró transformar las culturas, enriqueciéndolas con
las aportaciones que otros pueblos trajeron. Pensamos que tomamos poco en considera­
ción este aspecto, pues normalmente los investigadores se solían explayar en los aspec­
tos menos positivos de las conquistas o en las terribles consecuencias de muerte, deca­
dencia y desolación que muchos pueblos generaban. Hoy nosotros, sociólogos de las so­
lidaridades y de otros saberes al1nes, tenemos la responsabilidad y la oportunidad de
mostrar estos errores de las sociedades humanas, remediarlos y encontrar juntos puntos
comunes que muestren los aspectos positivos de las distintas sociedades; sus relaciones
constructivas y fructíferas, como ocurrió en la época comercial; sus contextos y desarro­
llos diversos; sus virtudes y sus aciertos, pues desde un solo punto de vista la informa­
ción es manipulada y no acerca al verdadero problema en su plenitud.

Como ejemplos de todo lo referido cabe señalar el desarrollo del comercio, sobre
todo, durante los siglos xv a XVII, gracias fundamentalmente al estrecho contacto que te­
nían los países europeos entre ellos y con otros pueblos, que ya se inició durante la Edad
Media Uvlarco Polo) y que continuó con formas nuevas en siglos posteriores a pesar de
la piratería, las guerras navales (recordemos Lepanto o San Quintín) o la lucha por la
hegemonía europea que se estableció entre las monarquías de España, Francin, Bélgica
o Inglaterm, y que acabó con la caída del Imperio español y la progresiva dominación
francesa, hechos que no debemos por supuesto olvidar, pero que si lo que pretendemos
con la Sociología de Ins Solidaridades es adoptar soluciones para los problemas del fu­
turo, que ya son los de este presente, no debemos rebuscar o hacer el esfuerzo por re­
cordar hazañas pasadas de consecuencias negativas, que traigan viejas rencillas y odios.

Como ejemplos de convivencia y enriquecimiento gracias al contacto con otros pue­
blos, salvando las observaciones negativas que siempre podemos hacer, queremos desta­
car la convivencia octosecular en nuestro país de judíos, musulmanes y cristianos, que
nos mantuvo política, socinl y económicamente estables durante décadas en un modelo
in-epetible; la solidaridad intergeneracional de las tribus africnnas, con un alto grado de
cooperación y de intercambios culturales, que luego fueron brutalmente aplastados con
los imperios coloniales, más dispuestos a explotar que a cooperar; la tranquila y pacífi­
ca convivencia de las culturas indígenas americanas, que aportaron importantes elemen­
tos de pensamiento y de observación de la realidad natural y social, cuyos resultados re­
cogimos con violencia durante la colonización de esas tierra tras la llegada de Colón y
los ejércitos europeos; la vida en los kibbutz israelíes o en los ashrmn indios, donde la
solidaridad es entendida como cooperación e interacción social, base principal del des­
alTollo económico y social, porque todos colaboran en aras del bien de la comunidad,
pues lo fundamental es el construir juntos6, Estos ejemplos que señalamos van más allá

6 Mathama Gandhi, el gran maestro de la no~\'iolcncill, que propició la creación de numerosos ashrmlls en
al India colonial señalabll: "Se necesita 1I1l1l/(llimo de bienestar)' confort», citado en Gandhi, (1993) 7(J­

dos los hombres SO/l hermanos, Sociedlld de Educllci6n de Atenas, Madrid_
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de cualquier puntualización respecto a la situación de la mujer. de los ancianos, de los
niños o de la distribución I jerarquizaci6n de la autoridad.

3. LA SOLIDARIDAD NO ES UN FENÓMENO RECIENTE: PASADO
y FUTURO DE LA ACCIÓN SOLIDARIA Y DE SUS VERTIENTES
DE DESARROLLO.

Podemos pensar que la solidaridad es un fenómeno relativamente nuevo, pero las
nuevas formas de solidaridad son la adaptación a la modernidad de una canciancia anti­
gua, se basan en la secular experiencia de las sociedades humanas desde la Grecia anti­
gua hasta el momento actual, donde se ha experimentado un fuerte aumento de esta con­
ciencia solidaria7. Entre las causas que creemos han propiciado este aumento están no
sólo el contexto, ya sea local, nacional o mundial en que se mueven los colectivos de
gente solidaria, sino que también es consecuencia de los fenómenos de globalización
económica y de cultura de masas, que han acercado con más interés y apertura las nece­
sidades del mundo «subdesarrollado». Este mundo que siempre permaneció al margen
de un fomento y apoyo de sus recursos, explotados sin pudor ni ética por las grandes
multinacionales, ávidas de ingresos e intereses en sus arcas, y totalmente despreocupa­
das por las terribles condiciones estmcturales en las que instalaron sus fábricas y sus
compañías y del modo por el cual obtuvieron sus productos. La Sociología de las Soli­
daridades exige promocionar a los excluidos, a los más pobres, a los olvidados por to~

dos. Esto incluye luchar frontalmente contra un sistema económico y político imperante
que busca la autopromoción y genera todo tipo de desigualdades antes que un verdade­
ro y auténtico progreso social, que entendemos es enriquecimiento y apoyo de unas cla­
ses a otras, o sea, de unos individuos a otros.

La solidaridad no es sólo )levar o mostrar un modelo o una teoría económica o so­
cial a quienes peor lo pasan. La solidaridad es estar concretamente junto a los que lo ne­
cesitan y mejorar su condición existencial a través de la compañía, del respeto y del ir
contra las fuerzas económicas o políticas que promocionan esas diferencias. La Sociolo­
gía de las Solidaridades es una teoría para el futuro, un modelo de progreso y de equili~

brío cuyo interés es el ser humano y su bienestar y promoción, mejorando absolutamen­
te todos los aspectos negativos de su existencia y fortaleciendo las ventajas comparativas
de tiempo y recursos que los <<jóvenes ricos» pueden poner a disposición de las peores
situaciones.

Esto nos lleva a la siguiente pregunta: ¿quién construye el futuro? Desde cualquier
punto de vista, el fuhuo va a ser el fruto de nuestras manos, de «manos» en el sentido
amplio y verdadero. El futuro ya lo vivimos ahora. Puede parecer un anacronismo, pero
es la realidad. ¿Qué vamos a ofrecer nosotros a los niños y jóvenes del mañana? ¿Qué

7 Los dlltos extrafdos de estudios recientes sobre el fenómeno del voluntariado afinnan que actualmente son
más de un millón de personas, repartidas en más de 253.000 organizaciones privadas sin ánimo de lucro,
las que prestan su apoyo humano, material o económico a un sector que está en alza, pues permite acoger
a una gran variedad de personas y de situaciones, proporcionándoles un bienestar individual que luego es
transmitido a otros colectivos, y especialmente a los que más lo necesitan.
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les ofrecemos ahora? Nos ha sido encargada la responsabilidad de continuar la cons­
trucci6n de un futuro distinto y mejor, de una historia diferente, al igual que nuestros pa­
dres y abuelos lo hicieron, y que con mayores dificultades lograron. Nosotros, hijos de
la democracia, del pluralismo, de la paz, debemos transmitir un mensaje de tolerancia y
convivencia a quienes nos van a preceder, pues en el mundo hay guenas; se cometen in­
justicias; la gente muere de hambre o de enfermedades que tienen tratamiento, pero que
a las multinacionales farmacéuticas no les interesa costear; los niños son explotados o
esclavizados, incluso se usan como escudos humanos o soldados en las guenas tercer­
mundistas, a muchos se les maltrata hasta que mueren: ¿queremos este futuro? ¿Qué le­
gado estamos dejando nosotros hoya nuestros futuros hijos y a las próximas generacio­
nes? Estas necesitarán nuevas respuestas, nuevas inquietudes y verdaderas preocupacio­
nes, ¿qué les ofrecemos ahora? La respuesta es consumo e Internet.

El futuro pasa por un compromiso universalmente aceptado de apuesta por el cam­
bio, por la mejora de las situaciones insoportables e injustas. Si bien es cierto que de una
parte los medios de comunicación nos bombardean continuamente con informaciones
indicándonos que nuestro país va bien, que está en el grupo de los poderosos, quizá po­
derosos económlcamente pero pequeños y tacaños en solidaridad, por otra parte parece
que en la cotidianeidad esto no suele reflejarse, que en el vivir diario de cada uno de
nosotros no llegamos a apreciar ese mantenimiento en los tipos de interés; ese estanca­
miento de la inflación; las ventajas de la «era Euro» y del compartir una única moneda;
esa tfmida subida de salarios o esa bajada en la tasa del paro. Esta es la opinión mayori­
taria de la gente de la calle, a la que los sociólogos debemos acercarnos con mayor sim­
patía y generosidad.

¿Qué sociedad es ésta que deja tirada a la gente en la calle, la deja vivir en chabolas
o en condiciones infrahumanas y degradantes? ¿Qué sociedad abandona a sus ancianos
en los asilos y maltrata hasta matar a los niños? ¿Qué sociedad no apuesta por una edu­
cación sana y de calidad corresponsabilizada? ¿Qué sociedad estamos vendiendo a nues­
tros predecesores? El futuro de España y de muchos países, especialmente del Sur del
mundo, es la constmcción del presente que queremos para nosotros y para los demás.
¿Qué va a pasar con los asentamientos chabolistas, con los niños maltratados, con el
S.LO.A., con la contaminación, con la educación y los libros de texto, con la religión?
En resumen, ¿qué va a pasar con los sueños?

:Miramos el futuro inquietos, con incertidumbre, quizá miedosos o asustados, y así se
pasa la vida y el tiempo sin saber vivir en un hermoso presente en el que sí podemos ha­
cer algo para cambiar, quizá no todo, pero sí en parte, los problemas, las inquietudes, los
miedos. No, no debemos engañarnos: el futuro de este país, de Europa, de la humanidad
entera pasa necesariamente por nuestras manos. Somos nosotros, sí, cada uno de nos­
otros, quienes vamos moldeando este futuro. Pensemos que estamos construyendo jun­
tos el mundo del mañana, el del siglo XXI, en el que vivirán nuestros hijos, que hoy
aprenden, no sin dificultad, a desenvolverse en este mundo cruel, en esta sociedad caní­
bal, que lucha, que aplasta sin compasión a los más débiles; una sociedad que se resiste
mucho a colaborar, que no piensa completamente bien en el otro, que es egofsta y, a ve­
ces, despiadada e insolidaria.

El tercer milenio es ya nuestra responsabilidad, y ésta es una tarea común, solidaria
e intergeneracional que cubre y debe condicionar nuestras actuaciones desde ahora mis-



SyU /váll Parro Fernández 123

mü y para siempre. La Sociología de las Solidaridades aparece así como un modelo en
el vasto marco de otros tantos, a la vez útil e interesante, para obligarnos a plantear el
futuro. El siglo XXI necesita de una sociedad solidaria sin ánimo de lucro para convertir
las mentalidades explotadoras y económicamente ciegas en sujetos cívicos y firmes de­
tensores de los derechos humanos.









Democracia y participación política en España
(Veinticinco años de historia)

JosÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ

Resumen

A punto de cumplir, en 2003 veinticinco años, nuestra Constitución actual ha logrado
por fin la ordenación democrática, pacífica y estable de la convivencia, tras largos años de
tragedia, de represión, de interrogantes y de esperanza en el cambio. Espal1a requería una
Constitución duradera, cimiento de la nueva ordenación de la convivencia a partir del
«desmontaje» del régimen franquista en busca de la «democracia» por la que se venía sus­
pirando, anhelando y luchando; o, como señalara el presidente Adolfo Suárez cuando rc­
fería la consideración puramente política del texto fundamental, la conquista de «UIl siste­
ma de gobierno, pero, sobre todo, un modo de vida»,

El «papeh> del pueblo, de la sociedad, de la opinión pública no ha sido, sin embargo,
igualmente valorado; faltan estudios no tanto inmediatos como de más lento y profundo
análisis -históricos en definitiva- que hagan posible la constatación a nivel local, pro­
vincial y nacional de todo el proceso; un proceso que debe ser sopesado con más deten­
ción y de manera mucho más precisa.

Abstraet

00 the verge of fulfilling, in 2003 twenty-five years, our present Constitution has ob­
tained finally the democratic, pacific and stable arrangement of the coexistence, after long
years of tragedy, repressioo, questiolls aod hope in the changc. Spain required a lasting
Conslitlltioll, foundation of the new arrangement of the coexistence from lhe «disassem­
bling» of lhe pro-Franco regime in search of the «democracy» by which it came sighing,
yearning for and fighting; or, as it indicated president Adolph Suárez when it referred the
purely political considcration of the fundamental text, the conquest of «a government
system, but, mainly, alife way».

The «paper» of the town, the society, the public opinion has not been, nevertheless,
eqllally vallled; tbey not as much ¡ack inunediate stlldies as al' slower and deep analysis ­
historical in definitive that makes the establishment at local, provincial and nalionallevel
possible of aH lhe process; a process that mllst be hefted with more halting and of much
lllore precise way.

SOCIEDAD y UTopfA. Rev;sta de C;endas Sodales, n. o 21. Mayo de 2003
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Con motivo de la publicación de ulla «Historia de la Democracia» en el año 1995,
por parte del diario «El Mundo», el rey de España se refería a la Constitución Española
como «el punto culminante de la Transición»: «devuelve -señalaba- la soberanía al
pueblo español, su auténtico titular, consagra sus derechos y libertades, y confirma la
misión de la Corona en el marco del sistema democrático que le es propio».

«y proclama --concluía el monarca- solemnemente los principios que presidieron
nuestro recorrido hacia la libertad y establece los mecanismos y reglas del juego mc­
dimIte los que la democracia recién conquistada ha de perpetuarse y desarrollarse».

1. VEINTICINCO AÑOS DE NORMALIDAD POLÍTICA

A punto de cumplir, en 2003 veinticinco años, nuestra Constitución actual ha logra­
do por fin la ordenación democrática, pacífica y estable de la convivencia, tras largos
años de tragedia, de represión, de interrogantes y de esperanza en el cambio. España rc­
querfa una Constitución duradera. cimiento de la nueva ordenación de la convivencia a
partir del «desmontaje» del régimen franquista en busca de la «democracia» por la que
se venía suspirando, anhelando y luchando; o, como señalara el presidente Adolfo Suá­
rez cuando refería la consideración puramente polftica del texto fundamental, la con­
quista de «un sistema de gobierno. pero, sobre todo, un modo de vida».

Han pasado veinticinco años; y ahora, ya en el nuevo siglo, los que fueron jóvenes
entonces han debido ir progresivamente dejando el paso, cediendo responsabilidades, y
ofertando libertades a las «nuevas generaciones» que no parecen hallarse dispuestas a
repetir cuantas pasiones, transformaciones y proyectos --que dieron ya sus frutos- se
comienzan a manifestar obsoletos, inservibles y condenados a acabar en un olvido más
o menos espeso.

Los partidos políticos padecen hoy esta crisis; las empresas e instituciones se ven
forzadas a planteamientos nuevos en dependencia de nuevas tecnologías, de modos de
información y de formas de comunicación apenas imaginables hace una década. Y las
«nuevas generaciones» que vienen empujando y forzando el «cambio», no parecen ha­
ber logrado la entrega del «testigo»: un testigo que ha roto, como nunca, los valores, las
pasiones, los modos de pensar y de actuar que dieron sentido al siglo xx, y que apenas
permiten alumbrar las exigencias del mundo venidero.

El gran «haber» del siglo xx, valedero para el siguiente, ha sido el de la conquista de
la prosperidad, tanto económica como cultural crecientes, que cambió la vida material,
las formas de relación y de conducta, los horizontes vitales e incluso las creencias bási­
cas, tanto las inmanentes como las referidas a la trascendencia. Pero en el reverso de la
moneda se acumulan -y debe recordarse para aprender a evitarlo y erradicarlo-- la in­
capaz ampliación y distribución de riqueza y de saber, la duda, el hastío e incluso el ho­
lTOl' ante la vida y su función; el auge del inacionalismo, la vuelta a tentaciones totalita­
rias justificadas como lucha por la seguridad de especies, razas, naciones; la ausencia de
éticas eficaces cuando las «religiones» se escoran con reivindicaciones antiliberales y ra­
dicalnacionalistas; el «malestar moral» de sociedades que, a pesar de su influencia, su
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hegemonía o su posIllodernidad, también sufren y mantienen en sus entrañas bolsas de
pobreza, criminalidad lacerante, recurso indiscriminado a la violencia, crisis de las fa­
milias, neurosis y ansiedades colectivas. Todos estos males crecen y se extienden con ra­
pidez inusitada a sociedades y grupos más recientes y, de momento y aparentemente,
menos predispuestos a estas recientes sorpresas.

2. LA TRANSICIÓN ESPAÑOLA, «MODELO» DE DEMOCRACIA

Las primeras elecciones democráticas, las que tienen lugar el día 15 de junio de
1977. año y medio después de la muerte de Franco, permitían formar gobierno a la
Unión de Centro Democrático, una coalición heterogénea que se confesaba «centris­
ta», que aglutinaba a los «azules» evolucionistas con democristianos y socialdemócra­
tas reformistas, y que presidía más que lideraba, el presidente del Gobierno, Adolfo
Suárez, primer ministro de la Corona, después de Arias Navarro, desde mediados de
1976.

A partir de este momento comenzó a rodar con mejor pie el complejo camino hacia
la democracia hasta la promulgación de la Constitución de 1978; y se convirtió en «no­
ticia» dentro y fuera de las propias fronteras el trascelldellfal cambio operado en la so­
ciedad y en la política que se han mantenido y mejorado a lo largo de estos últimos vein~

ticinco años.
La transición democrática española ha tenido un fuerte impacto internacional; y las

transformaciones ocurridas en España a lo largo de las décadas siguientes fue y continúa
siendo «noticia», a veces excesivamente orquestada desde el poder, a pesar del tiempo
transcurrido. Fue un «logro» político de importancia singular, dada la naturaleza y tra­
yectoria de ese cambio, que ha ido progresivamente reafIrmándose, y cuya explicitación
siempre ha venido respaldada y arropada por la imposible permanencia de la dictadura,
por los problemas de una «continuidad» que por su misma naturaleza podría acabar en
desastre antes que en «superaciena» pacífica; por la actuación, más real que programa­
da, de la Monarquía en favor de una integración nacional conflictiva, por la voluntad ne­
gociadora de la «oposición» durante largo tiempo en gestación y espera, por exigencias
de una sociedad medianamente acomodada, cuya realidad económica y social demanda­
ba ya de forma evidente el «despegue democrático», y por la simbiosis, forzada o no, se­
gún se mire, entre un presidente de las Cortes y del Consejo del Reino, Torcuato Fer­
nández Miranda, y un hombre joven, disponible y ambicioso, Adolfo Suárez, que había
ocupado cargos en el Movimiento, y que había servido desde su puesto de ministro Se­
cretario General para presidir la «Unión del Pueblo Español», una asociación polftica
gestada y nacida en junio de 1975 como vía y forma para facilitar tras la muerte de Fran­
co la continuidad del régimen!.

P. LUCAS VEROU, La singl/raridad del pmceso c01lJ/itl/)'ellte, en REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS
(1), enero-febrero 1978, págs. 9 y sgtes. lb. J. P. Fusi y J. Palafox, EspOlia: 1808-1996. El dempo de la
lIIodemidad, Madrid, Espasa, 1997, págs. 369 y sgtes.
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Tampoco conviene olvidar, frente al futuro liderazgo y protagonismo socialistas, que
en un primer momento -y como contrapunto al joven Adolfo Suárez- la oposición
más fehaciente era la del Partido Comunista cuyo Secretario General, Santiago Carrillo,
resultaba a la vez valorado y temido, y sobre todo inquietante, desde el «dudoso presti­
gio que concede la veteranía, c1adestinidad y la distancia»2,

¿Fue, por tanto, la «transición polftica» española el «modelo», el «prototipo» a que
se han venido refiriendo a lo largo de los estos veinticinco años muchos sociólogos y po­
litólogos, atentos al estudio comparativo de transiciones políticas más o menos sincróni­
cas; o incluso los mismos «actores» de los cambios políticos, sobre todo en América
Central y del Sur o en los países del Este de Europa? ¿O, por el contrario, la «transición
española», con su configuración, sus circunstancias, sus opciones y sus resultados, sim­
plemente «salió bien»?3.

Pese a ser tan claro como preciso cuando trata de sistematizar cronológicamente el
camMo, el profesor R. Cotarelo deja sin responder, pese a todo, esta última hipótesis,
desde la que se pone en cuestión la vacilación entre «ha salido bien» y ha sido modéli­
ca por su acierto y desarrollo. Tras ordenar este cambio en seis etapas, R. Cotarelo dis­
tingue y acota una primera, de carácter desencadenante -una «crisis de régimen»-, las
dos siguientes en las que se suman el cambio de «paradigma de legitimidad» y la «eli­
minación del personal político anterior»(?), y las tres tinales, los últimos «consensos»
que, aparte su carácter instnlluental, invierten sobre todo en finalidad y eficacia: el
acuerdo acerca del pasado (no puede ni debe colltinllar), el establecimiento de normas
provisionales para debatir en libertad (libertad de expresión)' de manifestación, legali-

2 El juicio sobre Carrillo en G. t\'lorán, El precio de la transición. Una illterpretacióll diferente y radiCtlI del
proceso que condl/jo a Espaíia de la dictadl/ra a la democf(/cia, todas las fuerzas polfticas de derecha, iz­
quierda y centro coincidían almenas en una cosa: sin contar con él y con el parlido que controlaba férre~

amente no era posible alumbrar fórmulas estables>. (págs. 27-28). Tampoco conviene olvidar que fueron
las elecciones de 1977 las que sirvieron para orientar los desplazamientos de los cuadros dirigentes del
Partido Comunista y de otros grupos de izquierda hacia al Partido Socialista, mejor orientado y más adic­
lo a la consecución del poder y hacia la profesionalización de la polftica. Desde 1980, comenta G. Morán,
«cuando aparezca como inevitable la victoria socialista, el trasvase se convertirá en vuelco» (pág. 196).

3 Son muchas y muy variadas las consideraciones de sociólogos y politólogos en torno al proceso de transi­
ción política en España, especialmente a lo largo de los años ochenta, tras el fallido intento de golpe de Es­
tado y ya con la mayoria socialista dominando con mayorias hasta entonces inimaginables en las tres elec­
ciones de la década. Pueden verse, entre otras, las interesantes colaboraciones publicadas en la revista
SISTEMA a partir de enero de 1973, en que surge bajo los auspicios del Partido Socialista. También, son
dignos de mención y atención L. GARCíA SAN MIGUEL, Teoría de la transición. VII análisis ddmodelo l'S­
paliol, i\Iadrid, Editora Nacional, 1981 (recapitulación de trabajos publicados Cilios años setenta); J. SA.1~­

TAMARfA, Transición ti la democracia en el Sl/I" de El/ropa)' en Amárica Últina, Madrid, CIS, 1981; J. r...e
MARAvALl, ÚI política de la lrallSiciólI, Maddrid, Tauros, 1981; R. MORaDo, Últransición política, ~'Ia­

drid, Tecnos, 1984; R. DEL AOUlLA y R. Mm.noRo, El discurso poUtico de la tmnsició" espmiola, Madrid,
CIS, 1984; M. CACIAGU, Elecciones)' parlidos políticos en la transición espmiola, Madrid, CIS, 1986; R.
COTARELO, «La transición democrática», en AA. VV., Sistemas electomles )' J"t'prestación política en Últi­
11O(ll/1érica, Madrid, Fund. F. EbcrtllCI, 1986; J. E. ROmÚGUEZ IS'\NEZ, Después de fllltl dictadffra: eftltl/­
m autoritaria)' transición pofftiClll'lI Espmia, Madrid, Centro de EE. Constitucionales, 1987; E. DfAz, La
transición a la democracia, rvladrld, Eudema, 1987; A. RODRfGUF2 DíAZ, Tmnsición polftica)' consolida­
ción collslituciollal de los partidos políticos, Madrid, CEC, 1989; J. F. TEZAl\'os, R. COTARE.o y A. DE
BL\S (comps.), ÚI transición democrática espmlola, Madrid, SISTEMA, 1989, G.l\IORAN, El precio de la
transición, Barcelona, Planeta, 1991.
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dad de partidos. etc.) y la determinaci6n definitiva de las «reglas de juego» del nuevo ré­
gimcn4,

Las condiciones para el desanoHo democrático ----es obligado reconocerlo- vinie­
ron en gran parte dadas por la etapa anterior, por los diez años precedentes, que a la vez
fueron consecuencia del trasvase, lento pero progresivo, desde una etapa predominante­
mente autárquica y fascista en su primer decenio, a otra -la de los años cincuenta y se­
senta- en que procesos sostenidos de industrialización, crisis de la agricultura tradicio­
nal y de su vieja estmctura agraria de clases, urbanización y urbanismo, expansión de las
«clases medias técnicas y profesionales» y formación de «nlinorlas activas» dispuestas
al cambio democrático, colaboraron a madurar una «transición» en la que la ruptura con
la legalidad franquista acabará llevándose a efecto de forma «legal» -«a la ley desde la
ley»- por un Gobierno, unas Cortes y un ReJerendul1l que no partían ni encerraban en
sí legitimidad democrática algunaS.

El IV Informe FOESSA, de 1981, refería, y describía, cómo la etapa desaITollista ha­
bía creado en la población «hábitos socioculturales modernos o modernizantes» y un
«cierto grado de madurez aunque con un bagaje de preparación política pobre»:

«Nadie -ni el Gobiemo ni entre la población-, comenta el Informe, tiene todavía
conciencia de la gravedad de la crisis económica. El reto planteado es el político.

Pero las aspiraciones democráticas son altas y existe un deseo generalizado de pm1i­
cipar, de elegir a los representantes. La conciencia de las libertades políticas no es aún ge­
neral [...) Ni la reforma lenta, parcial, controlada de las instituciones del régimen fran­
quista, ni la ruptura son posibles, )' la resultante de esas dos tendencias encamadas es lo
que unos llamaron «reforma pactada» y otros «ruptura pactadu»6.

4 R. COfARELO, La Ira11Sici61l democrática espaiiola, en R. CarARELO (comp.), Transición pO{(lica y COI/SO­
lidaci6n democrálica. Espaiia (/975-/986), ¡\-ladrid, CIS, 1992, págs. 8-16. Demasiado perfecto para ser
real. Se olvidan, entretanto, vacilacioness, idas y venidas, una sociedad y unas calles primero con dudas y
fácilmente ocupadas por distintos gmpos que experimentan, por otra parte, efectos de libertad que apenas
pasan de ser expresiones epidérmicas de cambio. Cabria decir que la «espuma» llena el vaso antes de que
la cerveza se a~iente.

5 S. JULlÁ, ÚJs or(,?elles sociales y po{(ticos de la democracia en Espaíia, en ~'f. Tu;xóx DE LARA (dir.), Tra/l­
sici6n)' democracia (/973-/985), en «Historia de España>Jo X**, Barcelona, Labor, 1991, capí!. 1. lb.],
TUSELL, «La transición a la democracia en Espafia», en r-.t REDERO SAN Rm.IÁN (ed.), La tramici611 ti la
democracia ni Espmla, AYER, 15, Madrid, 1994, págs. 62 y sgtes. Sin olvidar, pos supuesto, el capftulo
1, «Los españoles ante la democracia 0975-1976), del/nforme sociológico sobre el cambio político en Es­
pafia (1975-/98/), i\hdrid, Fundación FOESSA, 1981, págs. 7 y sgtes.

6 Fundación FOESSA, IV Informe sociológico sobre el cambio político en Espmla 1975//981, Vol. 1, r-,'Ia­
drid, 1981, pág. 7. De enorme interés, la «valoración de las libertades cfvicas» y las «aspiraciones de par­
ticipación democnltica» recogidas en las páginas 1I Y 12. Se manifiestan de acuerdo con las libertades de
prensa y religiosa más del 70 por ciento; en tanto que se reducen los porcentajes sobre libertad sindical y
de partidos políticos al 49 y 37 por ciento respectivamente. Las preferencia~ polfticas en escena con ma­
yor aceptación en 1976, antes de la legalización de los partidos, serán la democristiana y la socialdemó­
crata (23 y 20 por ciento); seguida de lejos por el Movimiento (13 por ciento), liberales (5 por ciento) y
regionalistas (5 por cien to); en tanto que la opción comunista y socialista sólo contaban con el3 y el 2 por
ciento. «Nada, pues, va aSllrgir de la nada»; pero será una generación de jóvenes polfticos la que va a <'mo­
vilizar a los españoles --deseosos de un cambio polftico-», provocando los desplazamientos conocidos
dcsde <.Ias heredadas y obsoletas posiciones del régimen o la apatía a la derecha civilizada y sobre todo al
centro democrático y las nuevas y reconocidas posiciones de izquierda, acabando por configurar el IlHlpa
polftico de la democracia» (pág. 15).
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Esto permitió llevar a cabo la apuesta, no siempre evidente, por un equilibrio. desde
el que quedase plenamente obviada una Corona demasiado fuerte, una aristocracia terra­
teniente independiente en exceso, la virtual coalición aristocrático-burguesa contra cam­
pesinos y obreros, o la «ruptura revolucionaria con el pasado». Una actitud, en fin, fa­
vorable a la democracia, con miedo a la ruptura y a la pérdida de la paz social, conser­
vadora del bienestar, abierta a lo que mayoritariamente se entendía por «tranquilidad
para todos»?,

Se ha referido, se ha reiterado igualmente con fuerza. la importancia de una coyun­
tura proclive al cambio, la «conjunción» del agotamiento del régimen -incluso antes de
la agonía y muerte de Franco-- con la aproximación y avance de las fuerzas de oposi~

ción, y la aplicación de una estrategia más atenta a la precipitación de la crisis que a la
cOllstmcción futura; combinadas todas con el miedo, la inseguridad o la incertidumbre
ante el «después» que gran parte de la sociedad española experimenta, y a la que se han
venido recordando hasta la saciedad los excesos de la guerra civil y de la represión pos­
bélica, las dificultades de y para reconstmcción, o el protagonismo político de aquellos
primeros invitados que mantienen todavía de forma inmediata peso en el gobierno y po~

der sobre en el ejércitos.

3. LA PARTICIPACIÓN DEMOCRÁTICA, ASIGNATURA PENDIENTE

El análisis del «discnrso polftico» de la transición, realizado tras el fallido golpe de
Estado (<<23 F») por los profesores Rafael del Águila y Ricardo Monloro, politólogo y
sociólogo respectivamente, enmarca el cambio y distingue en la transición seis etapas: la
de la polémica «refonna-mptura» que enfrenta al personal político actuante; el estable­
cimiento del consenso; el logro de la reconciliación; el acuerdo en torno a la moderación
política como fOfma de construir el futuro; el establecimiento de pactos;. y, por fin, la
aprobación y promulgación de la Constitución9. Se limitan, porque así se plantea su tra­
bajo, a «análisis de contenidos» de textos oficiales, referidos estrictamente al «cambio»
que se alumbra; y se centran en formas cuya interpretación y explicación necesitan, para
ser completas, abarcar y asegurar el entorno, el marco espacio-temporal de todo el pro­
ceso y aquel1as variables, económicas, sociales, políticas, incluso religiosas, que operan
en la perenne acción de los media sobre una opinión pública que no está acostumbrada

7

8

9

S. JUUÁ, (,Orígenes sociales de la democracia en EspañM, en M. REDERO SAN ROMÁN, ob. cit., pág. 168.
Aun cuando critique la influencia de las tesis de B. MOORE, y sobre todo su olvido del papel de las "cia­
ses medias» o de la «clase obrera>} como «agentes de democratización>}, no cabe dejar en el olvido ni la
vinculación histórica entre liberalismo, capitalismo y democracia, ni el engarce de este proceso con Ulla so~

ciedad que, además de paz y orden, deseaba y acabaría optando por un sistema polftieo lllultipartidista y
europeo; «un sistema político en el que las decisiones se tomaran por {(un grupo de personas elegidas por
los ciudadanos» (págs. 184-185)
Para el agotamiento del régimen, ver F. JAÚREGUI y P. VEGA, Crónica del aJltifranquis/IIo, Barcelona, Ar­
gos.vergam, tres vols., 1983-1985. lb. R. 11,'IorOOo, ob. dt., págs. 107 y sgtes.
R. DEL AGun.A y R. J\·lm..'TORO, El discurso polftico de la transición espaíiola, Madrid, CIS, 1984.
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ni educada en la «toma de decisiones», que tampoco desea experimentar los espasmos
de la crisis y sus secuencias en forma de paro, y que pretende conseguir por encima de
todo «vivir»: vivir bien, mejor, lo más posible; sin las estrecheces del pasado ni las im­
posiciones de una censura que continúa en el ambiente a pesar de que los efectos de la
«dictadura», como ya se indicaba entonces, se van atemperando gracias al «incumpli­
miento de las leyes».

A la hora de explicar cómo la sociedad de alguna manera había dejado de ser -per­
mítase la expresión- «franquista», se parte del «agotamiento del franquismo» tras la
transformación económica y social de los años sesenta, en parte proyectada con la in­
tención de que los avances económicos vendrían a facilitar las transformaciones políti­
cas auspiciadas por la burocracia desarrollista. Se insiste luego en la trascendencia que
tuvo el acceso al poder de una Monarquía que acabó transformando la institucionaliza­
ción proyectada por Franco, aun cuando parece ya olvidado que esta consideración y
este éxito del Rey sólo fue real a partir de su decisión y protagonismo en el fracaso del
«23 F»; y se refiere igualmente el compromiso, la capacidad negociadora y «hacer»
pragmático de una oposición que ciertamente facilitó el cambio, pero sin olvidar su ca­
rencia de fuerza para imponer el cambio radical. Optó así, no está claro si con lógica o
por logística, por la «reforma» frente a sus aspiraciones de «mptura»IO.

A posteriori, el proceso y su trayectoria son perfectos; pero el «día a día» presenta
múltiples interrogantes, aparte de la conflictividad social fuerte y múltiple, que precipi­
ta en los medios de comunicación las referencias y temores del pasado ya indicados: la
«incertidumbre» ante el futuro, la escasa cultura cívica, la imposición, convertida en na­
tural, de «una política de carácter autoritario», la conciencia de «escasez de fuerzas» de
los sectores continuistas y mpturistas a la hora de liderar con eficacia las decisiones a
imponer. Pero no conviene tampoco dejar en trastienda las muertes, los atentados, los
primeros coletazos de la crisis económica en forma de inflación, paro, retorno de emi­
grantes, etc.

Lo que sobresale en la escena como «punto visible de referencia» y «expresión de le­
altad de los miembros de la colectividad» no es todo lo que conforma esta decisiva re­
presentación; aunque rubrique R. Cotarelo que «la transición, en buena medida, es pro­
ducto de dos impotencias cmzadas» que optan por olvidar la eOlltimddad y la ruptura
para situarse en una solución de consenso y en ulla «voluntad de reconciliación nacio­
nal»ll.

«Salió, pues, bien»; y eso es lo que importa, sin por ello olvidar sus correspondien­
tes aciertos, la constante referencia a su definición como «modelo», o su difícil y com­
pleja y aplicabilidad como «paradigma» más que digno para la exportación.

El «papel» del pueblo, de la sociedad, de la opinión pública no ha sido, sin embar­
go, igualmente valorado; faltan estudios no tanto inmediatos como de más lento y pro-

10 La síntesis del proceso, interpretado en clave de «operación modélica,} o «gran éxito histórico», en 1. P.
FUSI y J.PALAFOX. Espmla: 1808-1996. Ef desaffo de fa l/Iodemidad, Madrid, Espasa, 1997, págs. 369}'
sgtes. La interpretación más crítica, menos áulica, y después de todo también apologética, en G. MoRA..~,

El precio de fa transición, Barcelona, Planeta, 1991.
II R. COTARELO, oh. cil., págs. 19-20. lb. Idem, «La transición política}), en J. F. TEZA,'\OS, R. COTARELO y A.

DE BLAS (eds.), La transición democrática espmlola, Madrid, Sistema, 1989. cap. lI.
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fundo análisis -históricos en definitiva- que hagan posible la constatación a nivel lo­
cal, provincial y nacional de todo el proceso; un proceso que debe ser sopesado con más
detención y de manera mucho más precisa.

En nuestra democracia, sugería ya en los primeros ochenta 1. M. Maravall, hay un
doble componente cuya conexión, entendimiento y hasta conflicto han supuesto una ma­
duración de la convivencia bastante satisfactoriamente lograda. Se suman, y hasta se po­
tencian en la misma, reformas hechas y mantenidas desde aniba, y las progresiones, sur­
gidas y activadas desde abajol2,

Sin embargo, la presión desde abajo se reduce desde elmomcnto en que se obtienen,
y con relativa prisa, reivindicaciones dura y permanentemente mantenidas primero en
clandestinidad, y más tarde, en medio de un desconcierto social inherente al mismo cam­
bio.

Éste, el cambio, fue antes nacional que regional o local; y mantuvo una fragilidad
clara, hasta tal punto que la democracia, más formal que efectiva, apenas llega a la vida
municipal antes prácticamente los primeros ochenta.

El cambio debió, pues, ser permanente, creciente y progresivo; porque una democra­
cia social, según el juicio de Maravall, exigiría, de entrada al menos de forma drástica,
y más adelante de forma progresiva y dialéctica responder a los siguientes objetivos:

1. La puesta cn práctica de las condiciones para una democracia política estable y
madura; esto es, la desaparición e incluso la imposibilidad de cualquier tenta­
ción involucionista. Cualquier poder polftico, además de mandar, debería insis­
tir y convencer al ciudadano de la honestidad de la vocación y de la práctica po­
Ifticas.

2. La consolidación de unas opciones sociales abiertas, capaces de aglutinar y po­
tenciar el ejercicio de la democracia y de la participación, la práctica de la refor­
ma y de la igualdad, el desarrollo dcl bienestar y de la educación en libertad.

3. El apoyo a los movimientos sociales, reivindicativos siempre, y a las posiciones
ideológicas de los individuos que piensan comunican, educan y deben, por lo
mismo, ver facilitados sus cauces y proyectos de acción.

En medio de una crisis mundial, con conflictividad y dudas interiorcs y sin un «mo­
delo» claro al que imitar, podría decirse y creerse que se había obtenido la igualdad po­
lítica plena entre los españoles. Sin embargo, esa socicdad moderna, democrática, abier­
ta ya entonces a la tccno-estructura, que refería Galbraith, y a la masificación del bien­
estar continuaba siendo una sociedad desigual, a veces de forma crasa, y otras de forma
estmcturada, jerárquica. Cuando se había logrado reducir determinados niveles de des­
igualdad típicos de la más lútida sociedad clasista, fueron surgiendo y creciendo des­
igualdades nuevas, jerarquizadas en sus planteamientos y traducidas a la realidad en for­
ma de «redes ocupacionales» que actuaban como nuevos modelos de «cierre y acceso al
poden> o de «privilegio e ingresos» 13.

12 J. M. MARAVAll, Úl pof[tica de la transición /975-/980. Madrid, Taurus, 1982, Cap. 1
13 S. GINER DE GRADO, «Clase, poder y privilegio en la sociedad corporativa», en Papas. Revista de Socio­

{oRía (20), Península, Barcelona, 1983. págs. 39 y 56-57.
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La nueva sociedad encierra en sí esa contradicción entre valoración de la igualdad y
continuación de las desigualdades consecuentes con los diversos mecanismos e impera­
tivos de jerarquización • de inflación burocrática y hasta de reglamentación, a veces ex­
cesiva, de la vida ciudadana. La libertad de mercado no siempre se acomoda a la prácti­
ca y la consecución de los ideales de justicia y. sobre todo, de convivencia estable, hu­
mana y abierta.





Sobre alguna causas de la quiebra de la
democracia participativa

BLANCA MUÑoz*

INTRODUCCIÓN

La democracia ha sido el mayor logro que ha creado el ser humano cuando se ha he­
cho consciente de su situación en la Historia. Al establecer una comunidad en donde pre­
valeciera la cooperaci6n frente a la competición se ha tratado de ayudar en la instaura­
ción de una realidad en la que la injusticia 110 fuese la organización del mundo. Desde
Pericles, en el siglo V antes de Cristo, hasta nuestros días la lucha por tratar de construir
una comunidad organizada sobre la razón ha sido el deseo de los individuos más sensi­
bles y buenos de nuestra especie ---en el significado dado por Rousseau, Kant, Lessing,
y tantos otros autores de la tradición que han defendido la bondad natliral del género
humano-. Sin embargo, el ideal de una sociedad que armonice lo biológico y lo cultu­
ral, ha encontrado obstáculos tan poderosos que el itinerario histórico desde las primeras
concepciones de la democracia no ha sido sino el relato inquietante de sus fracasos.

En efecto, precisar qué se entiende bajo el concepto de democracia, será plantear un
conjunto de interrogantes entre los que se superpone un problema central que se resume
en la pregunta: ¿qué hace que una democracia sea democracia, y no, su contrario, un ré­
gimen demagógico?

Nos encontramos así con la primera dificultad para precisar las pretensiones racio­
nales a partir de las que determinar qué condiciones son las que certifican el que un mo­
delo social, político y cultural sea superior y más perfecto que otro. En este sentido, es
conveniente replantear qué se entiende como esas pretensiones racionales sin las que no
es posible hablar de una sociedad más cercana a la imparcialidad y a la ecuanimidad que
al abuso y a la injusticia l .

Si repasamos históricamente los requisitos que lIna sociedad debe cumplir para ser
considerada democrática, será previo fijar dos condiciones:

a) La certeza en la legitimidad de su sistema de poder.
b) y la equidad en su ordenamiento normativo del que la legalidad de su sistema

jurídico es su máxima creación.

'" Universidad «(Carlos lIb> de .Madrid.
HABERMAS, J.: Problemas de leg;I;/l/acióll en el capitalismo lanf(o. Buenos Aires, Amorrortu, 1986, págs.
168~17l.
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Decir democracia, por tanto, conduce necesariamente a referirse y mencionar otro
concepto: el de poder y dominación. Ambos conceptos articulan en su interior el tema de
telnas del análisis social y polftico: el tema del control co/ecfivo2•

Fue Max Weber, sin duda, quien analizó de una manera más pormenorizada el con­
cepto de legitimidad en relación a los tipos de sociedades históricamente desarrolladas.
La tricotomía entre «legitimidad tradicional», «legitimidad carismática» y «legitimidad
legal-racional», se ha vuelto un tópico de manual universitario de primeros cursos de
Ciencias Sociales. Pero, su validez sigue siendo incuestionable. En este sentido, el con­
cepto de legitimidad aporta una aclaración que se plantea dos aspectos. En primer lugar,
en cuanto que establece específicamente la conexión entre principios organizativos y
principios normativos de la sociedad. Con ello, la legitimidad se instituye en el momen­
to en el que los mecanismos de dominación sociales se corresponden con unas creencias
determinadas por el carácter de cada sistema de poder).

En el caso de la legitimidad tradicional, la creencia en el carácter sagrado de la je­
rarquía y de los grupos sociales que forman tal jerarquía, justifica la arbitrariedad y la
desigualdad. Lo sagrado, en cuanto certeza tradicional heredada, no requiere ser acredi­
tado mediante criterios objetivos. Y lo mismo ocurre cuando la legitimidad de una so­
ciedad se plantea desde la legitimidad carismática.

El carisma sustituye cualquier referencia a la ecuanimidad. Al contrario, el jefe ca­
rismático consolida su poder mediante acciones llenas de parcialidad y capricho. La ar­
bitrariedad pasa a ser el fundamento de la dominación carismática. El patrimonialismo,
el nepotismo y la humillación resumen las características de los sistemas en los que el
Jefe -el Fiihrer o el Duce- impone sus deseos personales sobre las necesidades de la
comunidad4.

Como se observa, podemos referirnos a los requisitos de la democracia en sentido
negativo frente a las legitimidades tradicionales y carismáticas. Así, la democracia des­
arrolla su legitimidad en oposición al capricho del líder o a la arbitrariedad de la tradi­
ción. En ambos casos, la validez normativa se edifica en las ambiciones personales o pri­
vadas de un clan o de un grupo minoritario. Frente a esto, para \Veber, la legitimidad le­
gal-racional hace prevalecer los principios vinculantes entre orden organizativo y orden
normativo. El carácter veritativo de la legitimidad va a provenir en la subordinación del
poder a las pretensiones racionales de justicia en una socicdad cooperativa.

A partir de las observaciones anteriores, es posible fijar las condiciones para dife­
renciar una socicdad democrática de otra que no lo es. Será necesario no obstante aludir,
antes de situar los requisitos de la legitimidad democrática, al tema esencial que enmar­
ca el análisis social y político: el tema del poder y de la autoridad como cuestión preli­
minar a la hora de reflexionar sobre qué debería considerarsc en los inicios de un nuevo
milenio como la estructuración de lllla sociedad cooperativa.

Históricamentc, el tema del poder ha elaborado unas teorías con las que podríamos
afirmar que es posible entender cada época histórica en sus diferentes concepciones al

2 LEJ'ISKI, O.: Poder y prMlegio. Buenos Aires. Paid6s, 1969. págs. 57-85.
3 WEBER,M.: EcoJ/o1l/(a)' Sociedod.México,Fondo de Cultura Econ6mica.1983, págs. 170-214.
4 LE:."JSKI, O., o. cit., págs. 155-20!.
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respecto del significado que puede definirse como de dominación social. Desde este
punto de vista. para el pensamiento griego clásico serán las formas de gobierno)' su cla­
sificación las que explican y organizan el poder social. Aristóteles, en su «La Política»,
taxonomizará «las formas puras» de «las formas impuras»5, La monarquía. en cuanto
forma pura de gobierno del mejor ciudadano, se deteriora al convertirse en tiranía cuan­
do un solo individuo gobierna. en y para, su interés. Y lo mismo ocurre con la aristocra­
cia o gobierno de «los mejores», cuando unos pocos rigen en su provecho y finalmente
se consolida la oligarquía en cuanto el gobierno sólo actúa en beneficio de los más ricos.
Pero estas formas de gobierno «orientales», --como consideraban los c1ásicos-, no tie­
nen el significado dramático que presenta la degradación de «la politeia», (entendida
como administración de la comunidad -la polis- encauzada al bien común), cuando
deviene en «democracia» --definida en cuanto mando y dominio del pueblo inculto--,
o ya en su forma más denigrada en cuanto «demagogia» considerada como gobierno del
demagogo que actúa y utiliza la ignorancia, las supersticiones y los prejuicio del pueblo
en su propio y tiránico beneficio.

El demagogo, en suma, se convierte en el temor fundamental de los filósofos clási­
cos. En «El Político», Platón reflexionará con amargura sobre la corrupción del gober­
nante, cuando ya en su «República» ha percibido el inmenso problema del envileci­
miento del poder político. Sólo con la ley, «no manchada por el deseo» ..........-eomo afinna H

rá Aristóteles- se podrá erigir una sociedad no sometida al arbitrio de los poderosos.
«Las Leyes», el últhno gran diálogo de Platón, será el testamento de ese ideal de un or­
den normativo garante de la racionalidad y honradez social6.

Pero con el pensamiento de los griegos clásicos (nuestros auténticos contemporá­
neos) ya se ha localizado e introducido el problema central de la política: la corrupción
que el demagogo presenta como virtud. Será este tema el que retome Maquiavelo siglos
después en «El Príncipe». Obra de aclaración política fundamental, después de unos si­
glos medievales en donde el concepto de jerarquía agmpa el análisis tomista del poder.

En la «Summa Theologica» de Tomás de Aquino se plantea específicamente la ex­
trapolación del orden de lo sagrado al orden de lo político. La extravagancia, pero tam­
bién la singularidad de unificar «el orden divino» con «el orden mundano», nos posibi­
litará analizar cómo se instauran y edifican las ideologías justificadoras de la domina­
ción colectiva. Análisis necesario, siglos después, para comprender el funcionamiento de
los mecanismos de las representaciones que el poder crea sobre sí mismo.

Ahora bien, al referimos a Maquiavelo nos hemos introducido en la investigación
política que nos lleva a la Modernidad. Desde el Renacimiento, la dilucidación de las
condiciones que deben regir una sociedad justa nos sitúa directamente en la necesidad de
formular unos derechos que van a desembocar en las grandes revoluciones de los siglos
XVII Y XVIII. Y en estas condiciones, los contractualistas ingleses ~Hobbes y Locke­
asientan los derechos econ6micos para la naciente burguesía. Y, a la par, con la Ilustra­
ción y el impacto detinitivo de la Revolución Francesa de 1789, los derechos po[{ticos
serán reivindicados y defendidos para unos minoritarios sectores de propietarios burgue-

5 ARISTÓTELES: Polf/ica, ~'fadrid, Espasa~Calpc, 1978.págs. 169-215.
6 PLATÓN: Obras Complelas. ~ladrid, AguiJar, 1981. págs. 1267-1521.
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ses. Mas, como afirmó Hegel, la libertad se ha iniciado y, cada vez, el número de indi­
viduos emancipados se va ampliando hasta convertirse en un acontecimiento imparable7•

Somos hijos, pues, de grandes convulsiones y revoluciones históricas. Desde la re­
volución inglesa de J688 (<<La Gloriosa Revolución») hasta las revoluciones obreras y
sufragistas, pasando lógicamente por la Revolución Francesa y la primera Declaración
de Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1791, las sociedades occidentales han lo­
grado desarrollar una compleja y matizada reflexión en relación al control del poder y de
sus actuaciones8•

No es éste el lugar, no obstante, para agradecer las contribuciones de Montesquicu,
Rousseau, VoHaire, Kant, Hegel y todas aquellas reflexiones ilustradas que desemboca­
rán siglos después en las obras de Marx y \Veber, pero es evidente que la preocupación
por señalar cómo el poder actúa y cómo se corrompe, sigue siendo y centrando el hilo
conductor de las fundamentales teorías sociológicas, económicas y políticas inspiradas
en los griegos clásicos del siglo v de Pericles. Sin embargo en esta situación desembo­
camos en el siglo xx. Un siglo en el que el problema de la democracia se hace más dra­
mático y conflictivo, si cabe, que en siglos anteriores.

PRINCIPIOS DE LA DEMOCRACIA: ¿PUEDE SER DEMOCRÁTICA LA
DEMOCRACIA?

No existe un modelo y unas concepciones de democracia -y de cómo debe de ser
ésta- sin ponerle «linos apellidos» adecuados. Y así hay que hablar de «democracia li­
bera1», de «democracia protectora» o de «democracia plural». Esos «apellidos» nos re­
miten entonces a las diferentes formulaciones que, a lo largo del siglo xx, han entrado
en disputa sobre cuáles han de ser las condiciones de un sistema que se autodefine como
democrático frente a lo que no lo es9•

Es determinante, por tanto, establecer los principios que han caracterizado los fun­
damentos sobre los que se edificar el orden normativo)' organizativo de una sociedad
que desarrolla una esfera pública participativa para todos los ciudadanos. En este senti­
do,la participación pasa a ser el principio de principios de una ordenación armónica de
la sociedad. Pero cuando decimos participación, en concreto a qué estamos haciendo re­
ferencia.

Solventar esta cuestión nos lleva a replantear las condiciones a partir de las que es
posible organizar una democracia fuerte frente a una democracia débil. Para matizar
esta distinción nada mejor que la reflexión de Benjamin Barber cuando afirma:

«La política participativa se ocupa de las disputas públicas y de los conflictos de in­
terés sometiéndolos a un proceso sin fin de deliberacióll, decisión y acción. Cada paso en
el proceso constituye una parte flexible de unos procedimientos continuos, arraigados en

7 HEGEL. G.W.F.: La Razón ellla Historia. Madrid, Seminarios y Ediciones, 1972. págs. 189-233.
8 MACPHERSO~. C.B.: La democracia liberal)' S/l época. Madrid, Alianza, 1977. págs. 86-95.
9 HELO, D.: Modelos de democracia. Madrid, Alianza Universidad, 1992. págs. 15-27.
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La distribución del poder mediante una polftica participativa.
La acción política entendida como correctivo ante la desigualdad.

las condiciones históricas concretas y en las realidades sociales y económicas. En lugar de
buscar una base independiente prepolítica o un plan racional inmutable, la democracia
fuerte se apoya en la participación en una comunidad de resolución dinámica de proble­
mas, que crea fines públicos donde antes no existían por medio de su propia actividad y
de su propia existencia como punto focal en la búsqueda de soluciones mutualistas. En ta­
les comunidades los fines públicos no se extrapolan desde absolutos ni se 'descubren' en
un 'consenso oculto' preexistente. Son literalmente forjados mediante el acto de participa­
ción pública, creados mediante la deliberación común, la acción común y el efecto de esta
acción y esta deliberación, que cambian de fomla y dirección cuando se someten a estos
procesos deliberativos.»IO

En consecuencia, el carácter democrático de una sociedad se asienta y reafirma cuan~

do se detinen tres requisitos previos en cuanto mecanismos fundamentales de la socie­
dad:

a)
b)
c) y la garantía del consenso medhmte deliberación pública.
En estos requisitos estarían implícitos un conjunto de disposiciones legales e institu~

cionales encaminados a reducir privilegios y posiciones favorecidas por la pertenencia a
gmpos de poder, ya que el gran problema de la democracia débU estaría en su capaci­
dad para producir desigualdades en relación a la distribución de los recursos sociales y
económicos. En estas condiciones, la democracia fuerte frente a la democracia débU se­
ría aquélla en la que la esfera pública de los ciudadanos tiene capacidad de acción, reci~

biendo una información veraz y, a la vez, potenciándose sus ámbitos de cooperación )'
colaboración social. Nada más alejados de estos requisitos que el modelo elitista de de~

mocracia representado fundamentalmente por el elitismo competitivo de Schumpeter11 •

Entramos entonces en el debate central de la democracia: la democracia como sobe­
ranía popular o la democracia como gobierno de grupos políticos rivales. Este debate ha
constituido la disputa determinante de la visión social enfrentada a la ·visión tecllocráti~

ca de la política. Será central, pues, situar este debate en su términos teóricos.
En la visión tecnocrática de la democracia dos procesos se erigen como los ámbitos

de actuación a partir de los que se autodefinen como «control democrático»:
- Elecciones regulares.
- Competencia entre partidos.
La política se describe de este modo simplemente como un asunto de luclza compe­

titiva entre partidos y como disputa entre líderes políticos. Considerada así la democra­
cia, se asienta el sentido débU de participación, ya que se está ante una disputa de élites
competitivas que tratan de legitimar su poder a partir de rivalizar en función de la de­
fensa de sus intereses. Esta visión tecnocrática lleva implícito un profundo menosprecio
a los ciudadanos. Tanto Schumpeter como los defensores de este tipo de liderazgo social
desdeñan la soberanía cívica a la que identifican con dependencia y sumisión. En con~

10 BARRER. B.: «U" marco conceptual: política de ta participacióII». en Aguila, R. dellVallcspín, F. (comp.):
La democracia en sus textos Madrid, Alianza, 1998. pág. 291.

1I SCllmIPETER, J.A.: Capitalismo, socialismo)' democracia. Barcelona, Folio, 1996. págs. 469-503. Tomo n.
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secuencia. esta perspectiva de la democracia explicará el poder como una distribución
minoritaria de privilegios y con ello reaparece en la democracia moderna el gran temor
de los clásicos: la corrupción como forma de gobierno. De nuevo, el demagogo -tan te­
mido por los filósofos y teóricos c1ásicos- como «príncipe maquiavélico» reaparece de­
bilitando todas las defensas que una democracia puede utilizar en su protección. La con­
tradicción de la democracia débil (incluso más soterrada que en los regímenes dictato­
riales) proviene del desamparo que los ciudadanos sienten ante un poder que establece
las condiciones de participación social; pero que, a la par. utiliza todos los callces posi­
bles para bloquear y obstaculizar la participación en iguales condiciones y requisitos.
Como se puede observar, «la cosa pública» queda neutralizada y resquebrajada, desde
los luismos fundamentos que la democracia implica desde el momento en el que la com­
petición por el liderazgo político cerrará el resto de estmchlras y cauces de participación.
Pero al mismo tiempo el desdén hacia la esfera pública requerirá negar la capacidad ra­
cional de los ciudadanosl2. En este sentido, los defensores de la democracia débil argu­
mentarán COIl un gran despliegue de argumentos en favor de una minorías que frente a
las mayorías «indiferentes» se hacen cargo de las responsabilidades de organizar las vo­
luntades generales. Un texto de Schumpeter es sumamente representativo de esto:

«En particular, subsiste todavía la necesidad práctica de atribuir a la voluntad del in­
dividuo una independencia y calidad racional que son completamente irreales. Si preten­
demos sostener que la voluntad de los ciudadanos constituyese per se un factor político
que estamos obligados a respetar, primero es preciso que exista esta voluntad. Es decir,
tiene que ser algo más que un haz indeterminado de vagos impulsos que se muevan en tor­
no a los tópicos dados y a impresiones erróneas. Todo el mundo tendría que saber de un
modo preciso lo que quiere defender. [... ] Y todo esto tendría que realizarlo el ciudadano
medio por sí mismo e independientemente de la presión de los grupos y de la propagan­
da, pues las voliciones y las conclusiones que se imponen al electorado no pueden tener­
se como datos últimos del proceso democrático.»13

La dificultad, pues, del elitismo competitivo, encabezado por el análisis de Schum­
peter, para asignar responsabilidad política a la soberanía popular, va a provenir prefe­
rentemente de su defensa de un gobierno de minorías selectas que salvaguardan la li­
bertad. Pero en esta salvaguardia se hace básico imponer unas restricciones al funciona­
miento y organización de la democracia. Estas limitaciones van a conducir a otras de las
formulaciones más representativas de la democracia débil: la teoría de Friedrich A. van
Hayek sobre la necesidad de la democracia legal.

En «Derecho, legislación y libertad. Una mteWl formulación de los principios libe­
rales de justicia y de la economía política}), volumen 11: El espejismo de la justicia so­
cial, Hayek reflexiona sobre lo que deben de ser los fundamentos de la política col11o de-

12 1-L\CPHERSON, C.n.: La Teorfa Política dd individualismo posesivo. Bnrcelon:l, Fontanella, 1970. págs.
197-204.

13 SCHIDIPETER, l. A, o. cit., pág. 321.
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rellsa ue la Iibertadl4, Entendiendo, sin embargo, por «libertad» la distribución de la ren­
ta dentro de los principios económicos del libre mercado. De este modo, la libertad que­
da idcntil1cada con el papel del liberalismo económico que desde Adam Smith identifi­
ca el hien común en relación con las limitaciones que se imponen al Estado en materia
c('()J1{)mica. Y con esta enunciación, una sociedad «genuinamente liberal» será aquélla
cuya red de illtercnmbios económicos no encuentre trabas de ningún orden cultural o SO~

cía!. En estas condiciones, el Estado mínimo se constituye en la forma política que tiene
que prevalecer frente a las mayorías sociales a las que se minusvaloran considerándolas
incapaces de alcanzar sus propios fines e intereses personales. Otra vez el matiz despec­
tivo hacia la población emerge en contra de las posibilidad de llegar a una democracia
participativa. Por consiguiente, Hayek defenderá la legalidad frente a la legitimidad,
abriéndose uno de los problemas más acuciantes de la democracia débil: el apoyo a los
grupos y agentes de gobierno minoritario frente al ámbito público de participación de las
mayorías a las que se tachan de incoherentes e irracionales l5 .

En consecuencia, ley, libertad y justicia se contraponen en las teorías de la democra­
cia defensoras del Estado mínimo. Y como resultado de ello, el intercambio competitivo
se justifica con las mismas argumentaciones con las que Schumpeter apelaba a las élites
competitivas en su alabanza de la democracia tecnocrática. En ambos casos -Schum­
pcter y Hayek- subyacen la justificación de las instituciones políticas al servicio de los
grupos de presión, de influencia y de interés. Pero con ello el equilibrio democrático
queda vulnerado en sus fnndamentos éticos y políticos.

En suma, qné se puede decir ante cómo saber si una democracia es democrática. Esta
pregunta, sin duda, ha estado en el origen de la reflexión sobre las instituciones y pro­
cesos representativos, situándose como punto de partida desde la que reconstruir unos
criterios que nos garanticen la legitimidad -y la legalidad- de la distribución y control
de los aspectos representativos del poder y de la dominación pública.

La regulación, entonces, de la democracia participativa pasa por determinar las esfe­
ras en las que la democracia que aspirar a ser participativa tiene que estructurarse y, así,
tales esferas podrían enunciarse desde los aspectos siguientes:

Participación efectiva de los ciudadanos en la toma de decisiones.
- El principio de autonomfa y de posibilidades en iguales condiciones para todos

los individuos que componen una sociedad.
- Defensa y protección frente al uso arbitrario de las instituciones y de la legalidad

por parte del poder.
- Derecho al principio de independencia intelectual e informativa frente a utiliza­

ciones persuasivas de la opinión y comunicación.
Estos aspectos que estarían fijados en cualquier Declaración de Derechos, sin em­

bargo deben de ser adecuados a las transformaciones operadas en la actualidad por la so­
ciedad post-industrial contemporánea. Precisamente de la consolidación de la sociedad

14 HAYEK, EA. van: DerecllO, legislación)' libertad. VII a IIl1eJ'ajo11llf/laciólI de los principios liberales de la
justicia y de la ecolloJl/(a política. Volumen 1I: «El espejismo de la jllslicia social». Madrid, Unión Edito­
rial, 1982. págs. 211 )' sigs.

15 HAYEK, EA. van, o. cit., págs. 15-26.
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post-industrial, mal denominada como «sociedad de masas», se extiende un fenómeno
que pone en crisis los requisitos señalados como determinantes a la hora de definir una
democrada cOJls;derada como democracia. Nos referimos al papel del ciudadano en
ámbitos de actuación cada vez más restringidosl6, La toma de decisiones ha pasado a ser
considerada un mero asunto que sólo interesa a unos escasos y restringidos sectores. De
aquí que la participación queda reducida a una cuestión teórica y no de tipo práctico~ es
decir, la sociedad civil se va a ver desbordada por la sociedad política y la sociedad em­
presarial. Los ciudadanos votan en tiempo de elecciones polfticas; pero de ningún modo
tomarán decisiones en sus lugares de trabajo, e incluso en la paradójica y fundamental
relación de los ciudadanos con los medios de comunicación de masas en los que éstos
quedan reducidos a ser tipificados en lugar de ciudadanos como receptores-co1/s11mido­
res17• El debilitamiento del orden democrático, sin duda, va a centrarse no sólo en la
neutralización de las medidas redistributivas econ6nlicas de carácter social cuanto, tam­
bién, en las estrategias ideológicas que imprimen a la democracia contemporánea un
giro drástico hacia la pérdida del principio de autonomía y de independencia intelectual
y ética. En definitiva en la presente «era del mdo»: el debilitamiento del orden demo­
cnítico se va a constituir en un problema esencial de la supervivencia de una sociedad
anclada en sus sistemas de apuntalados privilegios minoritarios.

LOS BLOQUEAMIENTOS DEL ORDEN DEMOCRÁTICO

Desde sus primeras enunciaciones se entiende por democrático el sistema que cum­
ple fundamentalmente tres condiciones: universalidad, participación e información ve­
raz. Definiendo estas tres condiciones, hay que entender por universalidad la capacidad
que todo individuo tiene al acceso a unos derechos garantizados por la comunidad por el
simple hecho de ser sujeto racional. AquÍ se formulaba uno de los principios esenciales
que garantizaban para 'Veber la imparcialidad burocrática: la impersonalidad. Es decir,
la participación en igualdad de todos los ciudadanos a unas opciones y bienes sociales
en los que la neutralidad de las decisiones se corresponde con el principio de ecuanimi­
dad. De este modo, la universalidad de los derechos de los ciudadanos en la esfera pú­
blica conlleva unas obligaciones que garanticen que éstos no se encuentran sometidos al
capricho ni a los deseos de los gobernantes.

Conjuntamente con la universalidad de derechos y obligaciones, la participación
aparece como una reciprocidad de los individuos hacia la comunidadl 8. Participar, en­
tonces, no significa simplemente estar inscrito en un censo electoral cuanto, todo lo con­
trario, colaborar en el control democrático de aquellas instituciones en las que se hace
ulla toma efectil'a de decisiones. Desde esta perspectiva, la participación no puede res­
tringirse a ser un proceso de concurrencia en unas urnas en las que compiten los parti-

16 KEt\NE, 1.: Democracia)' sociedad eh'U. Madrid, Alianza Universidad, 1992. págs. 250-287.
17 MATIEI...ART. ;\.: La IIIIII/(!iali(.ación de la cOJllunicación. Barcelona, Paid6s, I998.págs. 41-55.
18 Rusco:-l!, G.E.: «Racionalidad política, I'irlfld cíl'iea e identidad I/acionaf", en Problemas y perspectims

de la democracia. en (~Deba(s». Edicions Alfons El Magnuninl, Septiembre, n" 49, 1994. págs. 24-34.
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dos políticos. La participación, pues, no tiene que entenderse sólo como meramente un
proceso político, sino que también los procesos económicos, sociales y culturales son
partes básicas de la intervención de los ciudadanos en la administración de la sociedad.

Pero no podrían protegerse las dos condiciones anteriores sin la garantía de una ifl~

formación veraz. La información --en cuanto e.\plicación y aclaración de causas­
obliga a la absoluta defensa del pl'bzcipio de autonomía de la conciencia de los ciudada­
nos. En consecuencia, la búsqueda de una sociedad en la que las relaciones colectivas se
establecen como libres e iguales aseguran que el principio de autonomía protege la ca­
pacidad de acción y razonamiento reflexivo y consciente de los individuos.

Ahora bien, desde los orígenes históricos de la aparición de la socicdad, un fenóme­
no atraviesa la vida pública y privada: el control del uso y distribución de los recursos.
Nos adentramos en el problema central de toda colcctividad; esto es, la ordenación de
los medios que permiten un desenvolvimiento físico y psíquico de la comunidad en su
conjunto. Sin embargo, es en esta cuestión en donde se presenta la polarización de los
ideales políticos de democracia.

En efecto, la contraposición de las diferentes interpretaciones entre ley, libertad y de­
mocracia diferencia los significados, a menudo contrapuestos, de lo quc dcbe entender­
se por legitimidad social. Con ello, se desplaza el problema del control y distribución de
los recursos sociales hacia el tema de su orga"izacióIl 19• La controversia entre Neolibe­
ralismo y democracia deliberativa es similar al debate entre lo público y lo privado como
disposición y funcionamiento de las instituciones representativas. En consecuencia, para
los defensores dcl modelo neoliberal, la democracia debe organizar los recursos y su dis­
tribución mediante un intcrcambio competitivo en el que las únicas instituciones que
quedan justificadas son aquellas que apoyan el desenvolvimiento sin trabas del mercado.
El «Estado mínimo» no tiene un cometido de establecer la dinámica de la democracia
participativa, sino que, al contrario, su acción se debe centrar en despejar los obstáculos
que el tráfico mcrcantil encuentre en su descnvolvimiento. Tanto para Friedrich August
van Hayek y Robert Nozick como ya se ha comentado con anterioridad, la democracia
en una sociedad de libre mercado tendrá que organizarse como democracia legal, defi­
nida como «provisión de normas que faciliten a los individuos la persecución de sus pro­
pio interés». Pero con ello se entra en una especie de Estado presocial muy semejante
del descrito en el famoso libro de Hobbes «Leviatán».

La «democracia legal» y el «Estado núnimo» desplazan hacia los represeJltalltes po­
líticos el gobierno de la sociedad20. La mayoría de los ciudadanos será percibida como
amenazadora y arbitraria. Y de una manera similar a los planteamientos de los teóricos
de la democracia elitista tales como Pareto y Mosca, los defensores de la democracia le­
gal restringen la participación colectiva encauzándola hacia una igualdad ante la ley que
no es, desde luego, una igualdad ante las posibilidades y recursos que un sistema eco­
nómico de libre mercado establece. De este modo, se asiste a la aparición de nuevas y
sofisticadas formas de desigualdad y diferenciación económica, políticas, social y cultu-

19 ELSTER, J.lcomp.): La democracia deliberativa, Barcelona, Gedisll, 2000. págs. 13-35.
20 BE)'ME, K. von: La clase poU1ica en el Es/mio de partidos. ¡\Iadrid, Alianza Universidad, 1995. págs. 41­

101.
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mI. Y, en consecuencia, a la formación y acción de mIOs bloqUl'lll1lien(os que obstaculi­
zan el desarrollo de la democracia.

Por tanto, la democracia, en su sentido de democracia débil, se edilka ucsde el mis­
mo momento en el que se desvían los fines políticos del el interés colectivo hacia el in­
terés privado. El bien ('onu,,, que constituyó el punto de inflexión de la reflexión teórica
de los autores clásicos de la democracia -Montesquieu. Kant, Rousseau, entre olros­
queda así limitado a UIl funcionamiento de restricciones legales en beneticio de un go­
bierno de los ageJl1es -partidos, instituciones, grupos de interés- frente a un gobierno
de los ciudadanos. En estas condiciones, la ley de hierro de las oligarquías formulada
por Rohert Michels se generaliza, pero ya no sólo referida a los partidos políticos cuan­
to como la estructura específica de las sociedades post-industriales de masas21 • Las res­
tricciones legales, (defendidas en su momento por Hayek y Nozick), pasan ahora a cons­
tituirse en barreras insuperables para un desarrollo real y objetivo de los ciudadanos.

El triunfo, por tanto, de la democracia legal como democracia débil implica que la
única organización posible de la ciudadanía será la que gire sobre el libre mercado y sus
demandas. En esta dinámica la legitimidad experimenta una fénea regulación legal que
intensifica la sensaci6n de indefensión de los ciudadanos. Las grandes corporaciones
transnacionales determinan las reglas del «libre mercado»22. Pero éste va a ser el cami­
no de 1lI1O de los b!0lfuealllientos de la democracia más poderosos: la desregularización;
es decir: la de.wugaflización de la democracia participativa a través de procesos indus­
triales y tecnológicos al(ml1ente desarrollados.

Pues bien, a continuación centraremos nuestro estudio en cómo los principios de lI1li­
I'enialidad, participació1l e información veraz, son obstruidos mediante un conjunto de
estrategias con las que la democracia legal erosiona los fundamentos de la ordenación
democrática de la sociedad. En suma, el intercambio competitivo se superpone en la dis­
tribución de recursos y oportunidades y, asimismo, intensiticará sus acciones de desgas­
te y entorpecimiento de la participación objetiva y ecuánime de los ciudadanos.

SOBRE ALGUNOS PROCESOS DE BLOQUEAMIENTO
DE LA DEMOCRACIA PARTlCIPATIVA.

Al referirnos a la desorganización de la democracia participativa se nos podría argu­
mentar que, a la inversa, es la democracia participativa la que desordena el principio de
intercambio competitivo. Este tópico llega a su máximo esplendor con los defensores del
Neocorporativismo. Este planteamiento que sigue en la línea de Hayek y Nozick, se va
a centrar en una defensa a ultranza de un tipo de «libre mercado» que busca su expan~

sión económica por todo el planeta mediante decisiones de grupos de presión, influencia
e interés en gran medida ajenas a los intereses de la ciudadanía. En este sentido, las ins­
tituciones políticas representativas se trasladan a procesos de toma de decisión económi-

21 ro.,·fICHEL'i, R.: Los partidos poWicos. Buenos Aires, Amorrortu, 1983. Dos Tomos. págs. 131-229. Segundo
Tomo.

22 SCHTUER, H.: II/forll/adón)' ecolIOII/(a ellticm[Jo de crisis. Madrid, Tecllos-Fundesco, 1986. págs. 35-48.
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ca, y con ello los principios de universalidad y participación van a quedar quebrados
drásticamente. Un ejemplo en esta dirección lo aporta, sin duda, el siguiente texto de
Wolfgang Slrccck y Philippe C. Schmitlcr:

«ASÍ, las comunidades pueden socavar los mercados facilitando la connivencia infor­
mal y apoyando situaciones cliclltelares, mientras que la competición del mercado puede
descomponer los vínculos de la comunidad y erosionar las orientaciones comunes de va­
lor.[ ... J

El gobierno de interés privado, al proporcionar una conexión institucionalizada Íntima
entre las autoridades públicas y grupos específicos de la sociedad civil, puede hacer una
significativa contribución a la solución de ambos tipos de problemas. Al convertir la regu­
lación de conducta en un asunto de autointerés organizado de los grupos afectados, deja la
legitimación de la intervención regulatoria a los representantes del grupo, quienes, en lu­
gar de tener que invocar valores y obligaciones amplias y generales socialmente, pueden
recurrir a las más tangibles normas y percepciones de interés específicas del grupo. El
ejemplo más conocido, pero en absoluto el único, es el de los líderes de un sindicato y la
asociación de empresarios que defienden un acuerdo industrial como viable y equitativo
para SllS respectivos integrantes en el que cada parte utiliza argumentos diferentes y apela
a valores comunes muy distintos.»23

Por tanto, las alianzas corporativas actúan en la dirección del desarrollo de unos in­
tereses organizados en ámbitos muy alejados del control de los ciudadanos. El cliente­
lismo va a gravitar sobre la distribución de los recursos, y especialmente sobre la dispo­
sición de las oportunidades y su acceso al conjullto de individuos. La limitación, pues,
de la igualdad a los recursos de la sociedad significa el triunfo de lo privado frente a lo
público y, sobre todo, la vulneración del principio esencial de un orden democrático: la
confianza en la legitimidad del poder. Aparece así el problema irresuelto del control de
los grupos de poder que actúan sin ningún tipo de revisión por parte de los ciudadanos.
El resultado de estos grupos no será sino el incremento de la injusticia y la desigualdad,
ya que los grupos dc poder y de presión sin ningún tipo de inspección social se erigen
en despiadados «leviatanes» hobbesianos en los que el LISO del «poder por el poder» aca­
bará generando una sociedad en la que la ley de los más fuertes se imponga sobre la ley
de los más justos.

El principio dc Illliversalidad, pues, según el cual todos los individuos tienen iguales
derechos a la participación por el simple hecho de su autonomía personal como sujetos
racionales, queda neutralizado ante las finalidades de una economía que protege a los
fuertes frente a los débiles, y a los egoístas e inhumanos frente a los principios de justi­
cia y equidad. En estas condiciones, la democracia se bloqueará drásticamente mediante
la parcialidad y las irregularidades.

La consecuencia de la alteración de los fundamentos del acceso a los bienes sociales
-trabajo, salud y educación- y a las oportunidades vitales -participación, decisión y

23 STREECK, W. y SCHMfITER, PiJ. c.: (~Coml/llidad, mercado, Estado _y asociaciones? La contribución posi­
ble del gobierno del illterés al ordCll social,), en Águila, R. del yVaIlespfn, F. (comp.), o. cit., págs. 472 y
sigs.
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asociaci6n- significa la quiebra de las condiciones objetivas que hacen de un sistema
político un sistema democrático. La toma de decisiones, esencialmente, acabará indican­
do que las cuestiones públicas se debaten en círculos minoritarios con poderosos intere­
ses particulares. El secreto se convierte en lo privativo de una sociedad en la que preva­
lecen las decisiones que asignan privilegios y prelTogativas a «los pocos frente a los mu­
chos». Y así la separación entre Estado y sociedad civil se consolidad con otra separa­
ción m¡Ís férrea sin cabe. la total disociación entre sociedad civil, sociedad política y
grupos cconómicos24. Esta división radical implicará, a la vez, la desarticulación general
de la parth'ipaciól/ ciudadal/a en las determinaciones de los intereses del intercambio
económico competitivo global.

La participacióll de los ciudadanos en las decisiones del poder se constituye en la
contradicción esencial cuando se privatizan y particularizan los accesos a los bienes y
oportunidades públicas. Es en este aspecto en donde la democracia participativa va a re­
cibir un ataque frontal por parte de poderes minoritarios. Y así los procesos políticos se
irán independizando de sus bases sociales, dándose prioridad a una regularización muy
limitada y al ocultamiento de SlIS decisiones ante los ciudadanos.

Como se observa, las condiciones para una participación efectiva de los individuos
mediante medidas redistributivas y reequilibradoras de situaciones de discriminación y
desigualdad pasan a convertirse en el inconveniente central para los defensores de la de­
mocracia débil. En la democracia legal, la participación se entiende desde la limitación
del Estado y la incentivación de la iniciativa individual en el mercado. Pero de ningún
modo la participación política y social debe interferir en el proceso de acumulación pri­
vada de una economía corporativa como la que se ha edificado desde las décadas de los
años setenta y ochenta del siglo xx. Será en este punto en donde se pone en marcha una
estrategia que mantenga el orden económico pero que, a la vez, dé la impresión de un
consentimiento amplio por parte de los ciudadanos. Aparece entonces el bloqueamiento
del tercer principio de la democracia participativa: la viabilidad y el acceso a /lila ¡nfor­
mación veraz25. Esto pasará a ser el gran problema para el advenimiento de una demo­
cracia auténticamente participativa.

En efecto, las estrategias desplegadas por los gmpos de poder, presión e influencia
para neutralizar los principios de participación social, convierten al principio de ul/iver­
salidad para todos los individuos en principio de parcialidad según la clase, el género o
la étnia; asimismo el principio de b{formación veraz se transforma en unos procedi­
mientos «para t~1bricaD) en direcciones preftjadas la Opinión pública. El ciudadano de­
viene entonces en mero receptor pasivo, y lo que debería ser una Opinión pública so­
metida a los criterios de objetividad veraz se transmuta en el uso de unos medios tecno~

lógicos de comunicación reducidos a ser simples portavoces de una concepción de la re­
alidad que impide y altera el conocimiento de las causas que originan el rumbo de los
acontecimientos históricos. Pero, lo más grave, pondrán ponen en circulación una cos­
movisión social en la que lo banal, lo cínico y lo falsificado contribuyen a embotar y en-

24 HABERMAS, J.: Facticidad y mUde¡,. Madrid, Trolta, 1998. págs. 63-105.
25 HABERMAS. J.: Historia y critica de la Opinión pública. Barcelona, Gustavo GiIi, 1981. págs. 44-51.
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torpecer, como afirma Chomsky, los criterios y juicios de la ciudadanía indefensa en su
perplejidad26• Es el auge y culminación de lo que se podría denominar como «el triunfo
de la democracia post-moderna».

LA DEMOCRACIA POST-MODERNA Y SUS EFECTOS

Hay un acuerdo común en una serie de politólogos y sociólogos actuales según el
cual nos encontramos en la época de la Post-Modernidad. Esta consideración se com­
prueba cuando comprobamos el triunfo de la ballalizacióll entendida como forma políti­
ca, cultural y social. Ahora bien, esa trivialidad que afecta fundamentalmente al ámbito
de la comunicación y de la Opinión pública, como veremos más adelante con mayor de­
talle, también se ha extendido hacia la esfera de las instituciones representativas. De este
modo, los procesos de toma de decisión se ven inmersos asimismo en una superficiali­
dad que desplaza hacia el espacio de lo privado lo que ha sido, y sigue siendo, terreno y
esfera de lo plíblico27 ; es decir, desde la década de los mios setenta del siglo xx se pro­
duce UlI reajuste del capitalismo en su conjunto y ello se notará de forma preferente en
los procesos de la democracia social.

Cronológicamente, la década de los años sesenta se distinguió por significar un cam­
bio de valores y de estilos de vida sin precedentes. Las rebeliones juveniles y estudian­
tiles reflejaron el ambiente general de sublevación frente a una sociedad sumida en nue­
vas guerras coloniales en Jndochina. En estas condiciones, la respuesta de los grupos de
poder será una ofensiva radical en contra del Estado keynesiano y un apoyo incondicio­
nal a todas las ideologías que mantienen la tesis de la sobrecarga del Estado a causa de
las aspiraciones de la eiudadanía28. Daniel Bell será de los primeros sociólogos en abo­
gar por un fin de las ideologfas precisamente en el momento en el que la ideología lle­
ga a su máximo apogeo con el triunfo de las nuevas industrias de la Comunicación29 .

Veamos por tanto de una forma más pormenorizada esta argumentación.
En efecto, con la teoría sociológica neoconservadora del «fin de las ideologías» se va

a comenzar una etapa histórica <Iue llega hasta nuestros días y que aclama no sólo la
conclusión de las ideologías cuanto, sobre todo, del final de la Historia. La llegada de la
Post-Modernidad se presenta a sí misma como la liquidación de la memoria histórica, y
a partir de aquí la ficci6n sustituye el relato objetivo y el análisis documentado. Con
ello, la democracia deja de ser el gobierno del pueblo ~plleblo convertido en masa~ y
la participaci6n se modifica deviniendo en competición. Estamos ante el paso del capi­
talismo industrial en capitalismo de monopolios, y de éste se pasará irremisiblemente a
la fase de culllúnación del capitalismo tardío.

26 CHOMSKY, N.: l/usiolles necesarias. El colltml del pellsamiell10 en las sociedades democráticas. Madrid,
Libcrtarias~Prodhufi, 1992. págs. 175~225.

27 VATIThIO, G.: La sociedad tmnsparellle. Barcelona, Paidós, 1990. págs. 89-111.
28 Ü'CONNOR, J.: La crisis fiscal del Estado. Barcelona, Península, 1994. págs. 249-271.
29 BEI.L, D.: Elfill de las ideologfas. ~'ladrid, Tecnos, 1964. Y también en: BELL, D.l.as contradicciones ml­

tllrales del capitalismo. Madrid, Alianza Universidad, 1987. págs. 91 ~12I.
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Para comprender estas modificaciones, se hace previa la exposición de lo que se ha
denominado como Teoría de la Crisis. Según este planteamiento encabezado por Jiirgen
Habermas y Claus Offe, se asiste al dominio de un nuevo tipo de acumulación capitalis­
ta en el que el Estado se ha hecho parte esencial del Mercado hasta el punto que regula
y despeja los problemas que pueden actuar en la corrección las leyes de oferta y deman­
da. Con ello, los beneficios quedarán en poder de intereses particulares. mientras que las
quiebras empresariales y las pérdidas serán asumidas de modo inequívoco por el Estado
en forma de subsidios, asistencia social o impuestos públicos30• De esta forma, el cap;­
taUsmo tardío lleva a cabo la mutación determinante de la economfa de oferta en eco­
nomfa de demanda. El temor que desde 1929 se había tenido a las crisis de sobrepro­
ducción y que condujo al crack de la Bolsa de Nueva York, se supera mediante la incen­
tivación de la demanda de un consumo que asienta la sociedad industrial en un postin­
dustrialislllo que crea nuevas formas de producción tayloristas y serializadas. Pero en
este post industrialismo se hace necesaria la despolWzadón de los ciudadanos que que­
dan c1asiticados como segmento de consll11ddores. El reforzamiento y consolidación de
la Industria de la Comunicación y de la Cultura para Masas asegura definitivamente el
control de la economía por intereses particulares; mas, al mismo tiempo ese control re­
querirá, como elemento intrínseco, el final de las ideologías valoradas como imágenes y
representaciones intelectuales y creativas que buscan llegar a una nueva reaNdad y a una
nueva organización de la sociedad. Esto es precisamente lo que se tratará de evitar por
todos los medios posibles. En un primer momento, la tesis del final de las Meologfas, y
su continuadora teórica: la Posf-Moderm'dad y sus defensores, harán todo lo posible para
justificar ideológicamente la nueva situación de acumulación capitalista post-industrial.

La Post-Modernidad, por consiguiente, no puede interpretarse sin referirse primor­
dialmente a la modificación de los fundamentos intelectuales que habían prevalecido en
la definición del concepto de democracia desde su moderno planteamiento por el pensa­
miento ilustrado del siglo XVIlI. En efecto, para los clásicos del pensamiento político y
social de la Modernidad, la democracia participativa nacía del impulso y fomento del
desarrollo y capacidades humanas. Para ello, la publicación de una obra tan monumen­
tal como la Enciclope(J;a edificaba unos principios que garantizaban la prosperidad y
desarrollo social. Estos principios se resumían en los siguientes:

- El impulso a un modelo de racionaUdad causal capaz de proporcionar un cono­
cimiento que condujese a una sociedad civilizada y cooperativa.

- En esa búsqueda de una sociedad cooperativa la educación significará el proyec­
to de un perfeccionamiento de las facultades y aptitudes humanas en la dirección
de un desarrollo ético de los ciudadanos.

- Como resultado de los dos principios anteriores el progreso intensifica la expan­
sión de la prosperidad colectiva y el incremento de las posibilidades de bienestar
individual y colectivo.

- La H;sfor;a, por tanto, se interpreta como un recorrido en el tiempo en el que la
humanidad, (pese a sus avances, pero también sus retrocesos, -los corsi y d-

30 OffE, c.: COllfmdicciolles del Estado de Biellestar. r-,'ladrid, Alianza Universidad, 1990. págs. 135-151.
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corsi de Juan Bautista Vico en su «Ciencia NUel'(l»-)31 marcha hacia un ascen­
so en la mejora de una ciudadanía que deviene en cosmopolita en ulla realidad
humana y social en paz pelpetutl.

Kant, Montesquicu, Rousseau, MilI, pero asimismo Lcssing o Condorcct resuenan en
SlIS consideraciones esenciales sobre los límites del poder y el carácter central que la li­
bertad y la justicia tienen en un orden democrático de voluntad general. Sin embargo,
las cuestiones éticas van a ser relegadas en ullas relaciones de producción capitalistas en
las que niJ10s y mujeres formarán parte del proletariado «sin Historia» que se desarrolla
a lo largo de todo el siglo XIX. Las obras de Dickens, Balzac o 20la nos describen la neu­
tralización de los ideales ilustrados. Democracia y capitalismo se van a constituir en el
gran dilema al que se llega en un crispado siglo xx. Y en esa crispación, la herencia te­
órica clásica de la Modernidad se hace molesta e inoportuna. El debate que la Post-Mo~

dernidad emprende en contra de los postulados de la Modernidad, va a convertirse, en
último tennino, en la controversia esencial sobre cómo establecer una distribución res­
tringida del poder y una limitación del consenso32. Se llega entonces a las modificacio­
nes de los ideales de la Modernidad transmutados en postulados de la Post-Modernidad.
y de este modo las modificaciones no dejarán de ser:

Se transforma la razón crítica en razón dnica con lo que se debilitan las esferas
públicas de la ciudadanía al socavarse los criterios de cooperación. El modelo
hobbesiano de una «guerra de todos contra todos» explotará un tipo de hedonis­
mo en el que la rivalidad en la búsqueda de riqueza y éxito alienta «un narcisis­
mo autista» en el que el deseo encierra a los individuos en un Yo cerrado y com­
petitivo.

- La bW/(llización, entonces, seduce a esas personalidades narcisistas de manera
que la superficialidad desarrolla una crisis intelectual y de creatividad sin prece­
dentes. El Arte se hace Moda, y el Pensamiento se convierte en una Opinión PÚ­
blica encauzada y dirigida por las industrias del consumo cultural e intelectual.
Es como afirmaba GilIes Lipovetsl')', una era de vado pero de vacío programa­
do por las multinacionales del ocio y del entretenimiento33.

- En estas condiciones no es extraño que se debilite la historicidad, tal y como pre­
veía Fredrich Jameson en su «El Posmodemismo, o la lógica cultural del capita­
lismo avanzado»34. La Historia, según Fukuyama, en su antihegeliano «El fin de
la Historia y el último llOmbre»35 ha terminado en «una democracia liberal sin
contradicciones», estamos entonces en «el mejor de los mundo posibles», como
tan optimistamente saludaba Leibniz. Pero el «final de la Historia» de Fukuyama
lejos de posibilitar los ideales de justicia y de libertad de los clásicos, se cou­
vierte en el culto a la eficacia de una economía neoliberal que desplaza todos los
procesos políticos, sociales y culturales a la regulación de las leyes de oferta y

31 VICO, lB.: La Ciencia Nllel'a. ¡....Iadrid, Aguijar, 1976. págs. 235-242.
32 VV.AA.: La Post-Modcmidad. Barcelona, Kair6s, 2002. págs. 19-37.
33 LIPOVETSKY, G.: La era del mcío. Barcelona, Gedisa, 1986. págs. 34-49.
34 JAMESON, E: El Posmodemislllo, o la 16gica cultural del capitalismo amllzatlo. Barcelona, Paid6s, 1991.

págs. 41-61.
35 FUKUYAMA, E: El fin de la Historia)' el último hombre. Barcelona, Paid6s, J996. págs. 15-35.
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demanda. Estamos, desde luego. en un final pero éste no es el de la Historia sino
el agotamiento de una lógica social e ideológica que desvaloriza lo humano y re­
valoriza los bendidos mercantiles.
Mas si hay una estructura que queda vulnerada, ésta no deja de ser sino esen­
cialmente la democracia participativa que queda escondida y enmascarada tras
/lila demacracia mediática en la que los t~1lsos debates -como los denominaba
Pierre Bourdieu~, el «pensamiento basura» (o «fast thillking») y la crónica de
escándalos y sucesos sustituyen al modelo de Opinión Pública ilustrada tan de­
fendida como control sobre las estructuras del poder por Montesquieu36, La cul­
tura de los simulacros y pastiches se impone sobre la reflexión y el pensamiento
documentado, tachando a éstos ideológica y engañosamente de «elitistas», en
una estrategia en la que se falsifican los criterios racionales mediante la repeti­
ción publicitaria y propagandística de eslóganes que convierten todas las esferas
de la existencia en objetos de compra y venta. Y en esta estrategia de la confu­
sión, la política en las democracias competitivas será objeto de las ansias de ne­
gocio de la empresas publicitarias. De este modo, el político «se construye»
como si de un cantante de éxito o de un actor cinematográfico se tratase, y su
programa de gobierno se fabricará así con frases manidas, falsas dramatizaciones
en mítines masivos o proclamas y arengas que recuerdan el análisis que Platón
dedicó a los astutos oradores sofísticos en su tan actual y aclarador diálogo «El
Polftico».

En definitiva, la democracia postmoderna resulta de la apoteosis de la disolución de
lo polft;co, lo cultural y lo social. En esta apoteosis se deifican con entusiasmo las cau­
sas de la desorganización colectiva. Las tensiones y la desorientación colectiva serán el
objeto de los telefilmes televisivos y de los programas de entretenimiento. La inseguri­
dad y la indefensión del ciudadano se dramatiza en una y mil películas oscarizadas con­
juntamente con unas relaciones interpersonales y entre hombre-mujer sometidas a un sa­
domasoquismo de consumo para masas37• La vida privada, en suma, desplaza la activi­
dad pública con una exacerbación de lo instintivo, la «cultura de la marihuana», la moda
y el sexo, confirmando la frase de Foucault que constataba cómo la sexualidad en cuan­
to consumo dirigido, había suplantado el ámbito de la conciencia y de los sentimientos.

Sin fatalismo ni apocaliptismo se podría afirmar que la sociedad postmoderna radi­
caliza los privilegios del habitlls de clase -en ternúnología de «La disthzcióll» de Bour­
dieu.............38. Las nuevas desigualdades surgidas en el reino de la lógica del consumo plani~

ficado opera como un permanente proceso de diferenciación social. La indiferencia ha­
cia los otros que demuestra la personalidad narcisista se complementa con la sumisión a
las novedades que «estén a la moda». Pero con ello, la desorientación y la desilusión co­
lectivas facilitan las posibilidades de un tipo de aculllulación econónúca que se mueve
en los márgenes de la democracia a través de c1ientelismos, informaciones privilegiadas

36 BOURDlEU, P.: Sobre la telel'isiólI. Barceionll, Gedisa, 1997. págs. 13-55.
37 VV. AA.: Masochism. Nueva York, Zone Books, 1989. Y, en concreto, el análisis de Gilles Deleuze en,

«Co!dness ami CruelO'''.
38 BOURDlEU, P.: La Distinción. Criterios)' bases del gusto social. i\ladrid, Taurus, 1988. págs. 169-223.
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o concentración de poder y privilegio en gmpos cada vez más minoritarios y cOlTompi­
dos. Lo vemos esto en países desarrollados y subdesarrollados. Las facciones minorita­
rias del poder económico, político y cultural de las sociedades post-industriales. -ya
postmodernas-, concentrarán sus prerrogativas frente a unas mayorías a las que se las
ha debilitado sus sistemas educativos, adaptando a éstos al funcionamiento de los me­
dios de comunicación masivos para que ninguna contradicción pueda posibilitar una ré­
plica social a los criterios del marketing o de la política entendida como promoción pu­
blicitaria. Así y como consecuencia, la rentabilidad y la eficacia finalmente conducen a
/lila crisis cultllral sin precedentes. aunque con un antecedente claro en la formaci6n en
los años treinta del siglo pasado de unos tipos de personalidades autoritarias -tal y
como constat6 Adorno en su indispensable libro sobre la medici6n de la personalidad de
Escala F o Autoritaria cuando analiz6 las actitudes de insatist~1cci6n y frustraci6n que
permitfan tal tipo de comportamiento individual y masiv0-39.

La democracia postmoderna, en conclusión, ya no es sólo una democracia débil
cuanto que se puede afirmar que se trata de una forma de nellfralización férrea de las
instituciones representativas. Se tratarfa entonces de una contenci6n aplastante de los
procesos de toma de decisiones por parte de los ciudadanos. Los acuerdos corporativos
y las estrategias polfticas centradas en arreglos organizacionales desplazan la legitimidad
democrática hacia el grave problema de la legitimidad del Estado. De esta forma, la dis­
tribución desigual de los efectos de la crisis económica internacional se dirige e impone
a quienes han quedado «desenganchados» de las mercancfas de consumo en la era de la
Post-Modernidad, --como comentó desenfadadamente en una conferencia restringida un
famoso economista haciendo referencia a quienes no disfrutaban de correo electrónico
en las sociedades subdesarrolJadas y empobrecidas-o En esa desconexión, los márgenes
que Hevan a la marginalidad cada vez tienen más borrosas las fronteras. Pero no sólo en
un Tercer Mundo devastado4o, también en el Primer y Segundo Mundos las desigualda­
des indican que el culto al hedonismo post-moderno igualmente es un producto de mi­
norías cada vez más atrincheradas en sus estrategias de indiferencia hacia la realidad his­
t6rica a la que Fukuyama hará, de nuevo, referencia teórica con su «desdramatización
neoliberal del espectáculo» de la pobreza, la ignorancia y de la indefensión.

HACIA LA CREACIÓN DE NUEVOS DERECHOS DE PARTICIPACIÓN:
EL DILEMA ENTRE DEMOCRACIA POSTMODERNA O DEMOCRACIA
PARTICIPATIVA

Es un hecho objetivo que los fundamentos de la creación de la democracia partici­
pativa tuvieron su punto de inflexi6n desde el mismo momento en el que se defienden
unos derechos políticos, sociales y culturales iguales para todos los ciudadanos. Frente a
los caprichos y prerrogativas del poder, la participación de los ciudadanos se formula en
las transformaciones que la Modernidad trajo como consecuencia de las grandes revolu-

39 ADOR.NO, Th.W. y col.: Li/ Personalidad Alftoritaria.Buenos Aires, Proyección, 1965. págs. 229-277.
40 AMm, S.: El capitalismo ellla era de fa globalizadólI. Barcelona, Paidós, 1998. págs. 15-27.
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ciones que desde el siglo XVII se han venido sucediendo, como una asociación libre en
igualdad de opciones para decidir las cOlldkiolles adecuadas para ser gobernados. Este
concepto de autonomía implíéitamente conlleva la concepción según la cual los sujetos
pueden decidir y razonar de una manera consciente y reflexiva.

Sin embargo, como ya se ha comentado, nunca como en nuestros días en el modelo
de democracia post-moderna al que nos hemos referido, las posibilidades de neutraliza­
ción del pensamiento -fundamentado de manera racional- se han hecho tan evidentes.
La obstaculización de la capacidad reflexiva de los ciudadanos se convierte, en conse­
cuencia, en uno de los problemas centrales del gobierno de la mayoría. Con ello, el de­
bilitamiento de la democracia supone asimismo el debilitmniento de las facultades de
comprensión por parte de la cilldadanfa41 • No se trata, desde luego, de los tópicos que
las viejas teorías elitistas difundían sobre «la decadencia social por influjo de la llegada
de las masas». Tanto los Conservadurismos como los Neoconservadurismos, (en sus di­
ferentes versiones de derechas y de izquierdas), culpan a la población de ser la causante
del debilitamiento de la democracia y de lo político. Esta cínica explicación, no obstan­
te, del deterioro de la autoridad política y de las coudiciones de libertad e igualdad de la
ciudadanía, reflejaría el triunfo rotundo de la ideología de la Post-Modernidad, en cuan­
to ideario de unas minorías interesadas en mantener la demacrada débil como modelo
de comunidad neutralizadora de las posibilidades de acceso a los procesos colectivos de
decisión económica y política.

Por tanto, para atenuar los principios de autonomía, participación e información
asistimos actualmente en las democracias occidentales a una acción directa y manipula­
dora para operar y tratar de neutralizar la democracia participativa mediante la utiliza­
ción de unas estrategias que reducen la presencia de los ciudadanos en las instituciones
y organismos públicos. Entre estas estrategias podríamos finalmente considerar las si­
guientes:

- El rebajamiento de las instituciones represelllalÍvas mediante arreglos corporati­
vos que favorecen a los grupos de presión dominantes.

- El deterioro de los sistemas educativos a partir de la divulgación de la trivialidad
y la difusión de valores y códigos de conducta mediante los mensajes de unos
medios de comunicación de masas en los que la brutalidad se convierte en un
comportamiento común y habitual. La población infantil y juvenil, en este punto,
será precisamente el sujeto colectivo que asimile y reproduzca tales contenidos
de una forma acrítica e imitativas.

- La incentivaeión de Uf/as psicologías colectil'as en las que los prejuicios, tópicos
y estereotipos se hacen usuales. Y con ello el desprecio a quienes se consideran
«débiles» -mujeres, niños, sujetos excluidos, etc.,- hace aparecer UlHl violen­
cia social que no es más que la lógica consecuencia de esa irracionalidad divul­
gada tan poderosamente por los mass-media.
Como resultado de todo lo anterior, el orden democrático legitimo y participati­
va se va sustituyendo paulatinamente por un orden represivo y de un sutil control

41 Ivluxoz, B. Teorfa de la Pselldocllltul"tI. Estudios de Sociologra de la CultllYa)' de la Comunicación. ¡\-Ia­
drid, Fundamentos, 1995. págs. 301-313.
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subyacente que convierte a los ciudadanos en competidores en una sociedad en
la que la organización hobbesiana de la estructura social hace que la lucha exa­
cerbada domine todas las esferas de la existencia.

Como se observa, se hace esencial una nueva reflexión sobre la reivindicación y de­
fensa de un conjunto de lluevos derechos que ya no se refieran sólo a lo político o social.
Se trataría entonces de la adopción de una nueva Carta de Derechos Culturales en la que
el derecho a la IJmpia autonomía intelectual ante los impactos persuasivos de los cana­
les tecnológicos de COIl1U1llCación; o, a la par, la posibilidad de ulla auténtica pluralidad
i1lformativ(l42 en la que el poder de las coorporaciones mcdiáticas empresariales no ejer­
za su labor de bloqueamiento del conocimiento objetivo de los hechos por parte de los
ciudadanos nos sitúa, en suma, en la búsqueda de la salvaguardia de las garantías de una
democracia en la que su punto de partida sea el respeto a la conciencia autónoma y ra­
cional. Es en este punto en donde se tendrán que debatir los fundamentos de la demo­
cracia fuerte -la participativa- frente a democracia débU -la legal-, y que no deja
de ser un reflejo de la era postmoderna-. La solución de esta dramática contraposición
resulta ser el problema central e ineludible de nuestras sociedades.

En conclusión, ya no estaríamos en «las promesas incumplidas» de la democracia,
cuanto en una quiebra de las instituciones representativas a causa de la intervención de
los procesos internacionales de acumulación pero no sólo en los países en desarrollo
sino, también, en los países desarrollados. En estas condiciones, no es posible no volver
a recordar las aportaciones más relevantes de la Teoría Crítica, que con la Escuela de
Frankfurt, (desde la década de los años treinta del siglo xx), avisaba de la formación de
un tipo de industrias dirigidas directamente a la conciencia43•

La industria de la cOIlciencia, nunca como ahora, se está constituyendo en el peli­
gro más acuciante de la entrada en un nuevo siglo y en un nuevo milenio. Pero no sólo
el análisis sobre cómo la educación y la cultura son bloqueadas en sus ideales de pro­
greso y civilización colectivos, también la Teoría Crítica avisó sobre un nuevo tipo de
personalidad autoritaria centrada en una racionalidad instrume1ltal que convierte a los
otros individuos en medios para sus propios fines y objetivos. La personalidad F-o
personalidad Autoritaria- no fue simplemente el modelo de individuo dominante en
los sistemas de la Europa de los años treinta. Al contrario, este tipo psicológico y so­
cial cuya pauta central de conducta es el hecho de humillarse ante los que cree «los po­
derosos» y humillar a los que considera «los débiles», renace cuando, otra vez, se fo­
mentan sistemas de creencias y de acción en los que prevalece <da ley del más fuer­
te»44.

Se hace imprescindible, en consecuencia, un retorno y un replanteamiento de los te­
mas centrales del pensamiento crítico, partiendo de una evidencia constatable y funda­
mental: sin el análisis racial/al que aclare los dilemas del preseme, 110 es posible la edi-

42 BOURDIEU, P.: Las argucias de fa razóll imperialista. Barcelona. Paid6s, 2001. págs. 47-54.
43 AnoRNo, Th.\Y. y Horkheimer, IvI.: Dialéctica de fa !lustracióll. l\'ladrid, Trotta, 1994. págs, 165-213, Asi­

mismo, ~'IuF\Oz, B. THEODOR \Y, Adamo: Teorfa Crítica y CI/ltllra de Masas, Madrid, Fundamentos, 2000.
págs. págs. 113-197.

44 ADORNO, Th.\Y. Ycol.: Út Persol/alidad Autoritaria. verso cit., págs. págs. 695-733.
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jicacióll de una democracia real, leg{tima y justa. Esta firme convicción, en definitiva.
tiene que sustentar, y seguir fortaleciendo, el significado y los principios clásicos -pero
asimismo contemporáneos e imperecederos-, que fundamentan y establecen los per­
manentes ideales democráticos de alcanzar, por fin, una sociedad pacificada, solidaria y
cooperativa que a través de la participación, el conocimiento y la educación restituya la
autocollscienCÍ(l tanto en lo individual como en lo colectivo.



Seis tesis sobre Democracia y Estado.
La Unión Europea, por ejemplo

PEDRO CHAVES GIRALDO*

Resumen

Este artículo quiere defender la idea de que vivimos un tiempo de fefundación de las
ciencias sociales. Si de una parte los cienlfticos sociales con voluntad crítica buscan re­
solver la contradicción entre una realidad que agrande sus agravios a cada vez más secto­
res y la dificultad para construir herramientas de análisis y propuesta convincentes, frente
a esa realidad. De otra parte, los vcncedores de la guerra fría y de la globalización orien­
tan sus reflexiones hacia el cuestionamiento de la legitimidad de formas de organización
y representación que han sido consideradas hasta ahora el alma de las democracias con­
temporáneas. En fin, el análisis de la Unión Europea que se propone quiere concretar al­
gunos de los rasgos y las tendencias más importantes de la relación que el título señala en­
tre democracia y estado.

Palabras c!m'e

Democracia, Estado, globalización, Unión Europea, déficit democrático, movimiento
antiglobalización.

El análisis crítico de lo que existe reposa sobre el supuesto de que los hechos de la
realidad 1/0 agotan las posibilidades de existencia. y que, por lo tallto, también hay alter­
nativas capaces de superar aquello que resulta criticable en lo que existe. El malestm; la
indignación y el inconformismo¡rellle a lo qlte existe sin'en de fuente de inspiración para
teorizar sobre el modo de superar tal estado de cosas.

BOAVENTURA DE SOUSA SANTOS

<dlay algo más importante todav(a qlte el sexo o el trabajo», me dijo. «Es la necesi­
dad humana w/i\'ersal de esperm; de pensar en el futmv. Robar el futmv a /lI1 hombre es
peor qlte matarlo».

JOHN BERGER

'" Profesor de Ciencia Política en la Universidad Carlos ID de Madrid.

SOCIEDAD), UTopíA. Revista de Ciencias Sociales, 11. Q 21. Mayo de 2003
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PRIMERA TESIS: TIEMPOS DE CELEBRACIÓN DE LOS VENCEDORES

Dice Boavcntura de Sonsa Santos que el celebérrimo libro de Fukuyama era intere­
sante no tanto por su filosoffa de la historia o sus sugerencias interpretativas para los
tiempos que se abrían, sino por el hecho de ser «una celebración espontánea de los ven­
cedores»', Se enfatiza así el momento ideológico de este libro que sintetizaría la subje­
tividad de los que podían arrogarse la victoria en la confrontación sistémica. Del lado de
los vencedores se nos enviaba el mensaje de la muerte de las alternativas. En adelante al
mundo le quedaba la sorprendente tarea de perfeccionar lo existente.

Quizá no imaginábamos que el libro transmitiría una poderosa sugerencia que en
adelante pasaría a convertirse en convicción discriminadora en el ámbito académico:
perdía sentido la voluntad crítica en las ciencias sociales. Ese ánimo que reivindica no
agotar en la realidad las potencialidades de lo real.

Pero imaginábamos menos que la propia realidad celebrada, esto es, las instituciones
y normas provenientes de los derechos constitucionales consagrados tras la na Guerra
Mundial en toda Europa, serían sometidos al bisturí de la nueva semántica de modo y
manera que fueran estigmatizados aquellos derechos que amparaban prácticas en otro
tiempo alternativas. Los derechos sociales en particular y los tímidos acercamientos re­
lacionados con la democracia económica, eran arrumbados a un lugar que en adelante
sólo tendría interés como sujeto de estudio e interpretación en la historia del constitu­
cionalismo.

y resultaba aún menos sencillo anticipar que el modo de evaluar el ejercicio de los
derechos legalmente reconocidos estaría sujeto a una prescripción básica: ¿coincide con
«lo que hay que hacer»? Y si por ventura, la respuesta es no, entonces el derecho puede
ser conceptualmente recollducible al lugar en el que ha desparecido el conflicto y la crí­
tica. De esta manera los derechos civiles y democráticos pierden su última ratio liberal
-asegurar una esfera para la autonomía personal inviolable por los poderes públicos­
y democrática -garantizar la igualdad de la ciudadanía en la esfera pública- y ambos
quedan sometidos a la conveniencia de lo que en cada momento corresponde.

No podíamos imaginar que la decepción y el escepticismo que mostraba Bobbio por
las promesas incumplidas de la democracia fuera a consagrarse como el de las «condi­
ciones permitidas de la democracia».

De modo y manera que la perspectiva conservadora académica y política ha conver­
tido la teoría democrática en una teoría sobre <dos Ifmites del ejercicio democrático»
eliminando cualquier referencia al momento de la emancipación y subordinando todo al
momento de la regulación.

Puede servir como ejemplo de este inacabado viaje hacia el repliegue democrático
un reciente artículo2 del, hasta ahora, Directo del Instituto Cervantes e intelectual con,
probablemente, reconocido prestigio en algunas áreas.

SOUSA SANTOS, Boavctllfa de (2003) La caída del Ángelus Nol'//s: ensayos para IIl/a I/llem teoría social y
IIlIa I/llem práctica política. ILSA, Bogotá (Colombia)

2 AzURME.,'\'DJ, ?\'1ikcl, Sin ros/ro !Jl/lllaIlO, ABC 7 de mayo 2003.
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No es ahora interesante recordar en extenso la celebración entusiasta de las tesis de
Giovauni Sartori que a propósito de la 1ll11lticulturalidad, ha prodigado este autor. Es más
interesante comprobar el modo en que un incidente sirve para establecer límites, rela­
ciones y comparaciones respecto a los asuntos que en este artículo nos ocupan.

Se fija Azurmendi en la agresión que sufrió Fidalgo (secretario general de Comisio­
lles Obreras) en la manifestación del primero de mayo. Para el autor no cabe minimizar
el suceso y hay que considerar que el ciudadano que blandió y uso el palo con el que se
agredió a Fidalgo era en realidad una representación de un colectivo, de modo y mane­
ra que quien ejecutó la agresión fue el colectivo Sillfel en pleno. Y lo que hizo posible la
agresión fue un proceso de metonimización por el que Fidalgo dejó de ser una persona
y pasó a ser considerado un representante del mal, un personaje sin rostro al que puede
golpearse sin dolor y sin culpa.

La conclusión es contundente: «Cuando los intereses que mueven a las personas a
engrosar colectivos se manejan como si fuesen derechos, las personas pierden rostro hu­
mano». y añade «Sólo cuando se mira a los hombres y mujeres desde su dignidad se los
ve a todos igual, y no siendo más que nadie se los clasifica de uno en uno. Sólo enton­
ces el animal humano adquiere rostro humano».

Detrás del proceso que conduce de los intereses colectivos al desprecio a lo indivi­
dual, asoma la sombra del holocausto judio provocado por los nazis en la segunda gue­
rra mundial. Corresponde a su misma lógica: el desprecio por el individuo y su castigo
por encarnar una supuesta identidad colectiva sometida a represión.

y concluye: «En determinadas circunstancias del sistema democrático, la manifesta­
ción de calle como método de resolución de conflictos puede reforzar la zona gris de la
humanidad, ésa donde no se ven ya rostros humanos», y donde por lo tanto puede re­
presentarse la lóg;ca del holocausto.

y como ejemplo, el autor nos sirve una reflexión sobre las manifestaciones del Pres­
tige o contra la guerra en Irak. Ambos, y otros episodios de reprobación pública, ha­
brían sido promovidos por una oposición cuya estrategia, se pregunta el autor: ¿... no ha
auspiciado mediante ese prolongado y recurrente ritual de asfalto, grito y pancarta algún
campo pardo de zona gris?

y para que no añoremos nada en el artículo Azunnendi no se priva de incorporar a
ETA para advertirnos de que esta organización terrorista ha funcionado en ese registro
semántico y que su esplendor reside en «haber logrado que los nacionalistas carezcan
absolutamente de visión de la humanidad cuando avistan al individuo».

Así en un apretado artículo tenemos que los intereses que llevan a los ciudadanos a
organizarse no deben ser considerados como derechos porque ese proceso conlleva con­
secuencias lamentables de cuya prueba da testimonio la agresión a Fidalgo; pero es que
la lógica que subyace a ese comportamiento emparenta la reivindicación en la calle (de­
terminadas estrategias) con el holocausto y con ETA. Y para colmo eso es lo que parece
haber estado haciendo la oposición política en nuestro país.

Puede parecernos un artículo intrascendente de un autor que quizá no merezca reco­
nocimiento por sus capacidades en el análisis político y social. Pero he elegido este artí­
culo porque me parece un ejemplo de aquellos que se afirman en su voluntad de teorizar
sobre nuestra situación desde la perspectiva de la «lógica de celebración de los vence-
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dores» y considero, por eso, que conviene no despreciarlo. Antes bien, creo que es un
ejemplo de lo qué es ya una realidad en el ámbito académico.

Las tesis de Azunnendi son una revisilaci6n de las concepciones democráticas en
clave neoliberal. Quizá el artículo podría haberse titulado: Tatcher tenía razón, no existe
sociedad sino individuos. Pero lo novedoso es la expulsión del campo democrático de lo
que hasta ahora era su misma esencia: el conflicto como motor del cambio y la articula­
ción de intereses individuales y colectivos y la posibilidad para ambos de ser represen­
tados en el sistema político. Del segundo grupo de intereses y derechos da cuenta la his­
toria del movimiento obrero. Que siguiendo el razonamiento de Azunnendi estaría pre­
ñada de la «lógica del holocausto» por esa tendencia a despersonalizar y etnizar de modo
y manera que «el otro» puede ser aniquilado.

El pensamiento del poder nos avisa que para el futuro tienen la intención de comba­
tir en la esfera de la legitimidad y legalidad de los intereses colectivos formulados como
derechos. Cualesquiera organización que pretenda representar intereses de gmpo deberá
entender que ya no gozará de una regulación protectora sino que concUlTirá en un nuevo
escenario gobernado por la lógica que mejor representa (supuestamente) la negociación
entre las libres voluntades individuales: el mercado. La negación de los derechos colec­
tivos es la pri\'{lt;zaciÓll tí/tima del espacio público.

y lo siguiente es advertir que la democracia -así concebida- gozará de un catálo­
go limitado de actuaciones que impidan la reproducción de «la zona gris de la humani­
dad». Quedan advertidos por el autor aquellos partidos que por inocencia o fatal convic­
ción realizan prácticas que se aproximan a esas zonas grises en los que la amenaza de la
«lógica del holocausto» fagocita las buenas intenciones.

Podemos imaginarnos el nivel de violencia simbólica y de autoritarismo político que
sería necesario para traducir al lenguaje de las prácticas políticas estas consideraciones.
Pero Azunllendi está muy próximo del espíritu festivo que animó a los vencedores a es­
cribir el texto de Fukuyama. De hecho es su correlato más previsible. Podría haberse
imaginado un escenario diferente pero el fatídico 11 de septiembre inauguró el tiempo
de la sospecha y de la violencia.

Si lo observamos con sólo un poco más de acercamiento esta tendencia a la crimi­
nalización de la diferencia puede no sólo convivir, sino actuar como justificatia de la re­
ciente deriva internacional. La correlación entre derechos colectivos-lógica del holo­
causto~democracia sospechosa-oposición irresponsable-nacionalismo terrorista se inser­
ta con comodidad en la nueva agenda política que, como era presumible, no llegó hasta
nosotros para permanecer un breve espacio de tiempo.

y es también un análisis providencial para una globaJización contestada que ha en­
contrado una insospechada resistencia y contra la que se ha construido un contrapoder
simbólico y político que ha conseguido un primer éxito notable: la impugnaci6n de la ló~

gica dellÍnico camino.
El artículo de Azunnendi no es un apasionado llamamiento a la represión de los de­

rechos existentes sino la puerta abierta H discutir la legitimidad del modelo de democra­
cia que comenzó a construirse a finales del siglo XIX en algunos países europeos.

La redefinición neoliberal de la democracia produce así la mptura entre liberalismo
y democracia que el movimiento obrero ayudó a consolidar y <jue ha significado la per­
vivencia de un modelo integrador políticamente y, con eHo, socialmente responsable.
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Este es el principal problema al que enfrentarse, después de la teoría sobre la «crisis de
gobernabilidad» de nuestras democracias de comienzo de la década de los setenta.

Para las tesis ncoliberales, la democracia y el Estado deben ser considerados ¡'Tes~

ponsables en términos sociales. A fin de cuentas si sólo hay individuos nadie debe asu­
mir los costes de las malas decisiones de cada cual. Por esta razón organizarse para de­
fender derechos colectivos atenta contra la misma esencia de la concepción neoliberal de
la vida en común la exclusividad del individuo en la representación de sus derechos.

Pero lo cierto es que no se había ido tan lejos como hasta ahora en buscar la desle­
gitimación aludiendo a la vinculación entre los derechos colectivos y su representación
y la lógica del {¡olocallsto.

1.1. Continuando con el mito de los mercados

La voluntad normativa del artículo de Azunllendi nos hace pensar, sin embargo, que
hay una necesidad de dotar a la sociedad de una expectativa de «bien común» cuyo arti­
culador será el mercado y no ya los conflictos sociales.

Este punto de vista omite la larga tradición de teóricos y filósofos que consideraron
de algún modo, en primer lugar, la inevitabilidad de los conflictos en sociedades des­
iguales; y en segundo lugar, el hecho de que los conflictos sociales eran una fuente po­
tencial de integración y que el problema a resolver era el modo y manera de institucio~

nalizar y racionalizar los conflictos. Aquí encontramos a autores como Heráclito, Hesío­
do, Maquiavelo, Marx, Simmel o \Veber.

Así, lo característico de la sociedad de mercado pluralista3 es que genera de manera
constante innumerables series de conflictos sociales y cuyo rasgo más íntimo es que no
puede simular el establecinúento de algún orden permanente o armonía; luego de un
gran esfuerzo, sólo puede salir de un conflicto para entrar en otro.

Así según Hirschman los típicos conflictos de la sociedad de mercado pluralista po­
seen las siguientes características:

• Aparecen con considerable frecuencia y adquieren gran variedad de formas.
• Generalmente son del tipo negociable y, por lo tanto, conducen al arte del com­

promiso
• Como resultado los compromisos alcanzados nunca dan lugar a la idea o a la ilu­

sión de que representan soluciones definitivas.
Lo cierto es que la lógica de la globalización y sus desigualdades y asimetrías ha in­

crementado exponencialmente los conflictos de todo tipo, de modo que el empeño por
deslegitimar la organización colectiva de intereses y la búsqueda de su representación
política sólo puede ser llevado a la práctica mediante un importante recurso a la violen­
cia simbólica y real. De este modo el neoliberalismo y la agenda post II de septiembre
nos proponen un orden autoritario que combinaría la expulsión de la política, la centra~

3 HIRSCHMAN, Albert (1996), «Los conflictos sociales como pilares de la sociedad de mercado democrática»
en La PoUtica /Jo J Rel'ista de Estudios sobre el Estado y la Sociedad. Paid6s, Madrid, páginas 93-106.
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lidad del mercado como regulador no sólo de la vida económica sino de toda la vida so­
cial (incluida la esfera del mundo de vida) y la deslegitimación de la contestación y la
representación pública de intereses. Es importante insistir en la idea de que el discurso
neoliberal es enormemente normativo de manera que pese a su negación de )a sociedad
y su entronización del individuo l defiende una idea de bien común claramente exclu­
yente y fundada en apriorismos que no surgen de la negociación, sino que sólo pueden
ser impuestos mediante la violencia.

SEGUNDA TESIS: DEL ESTADO COMO ACTOR EN EL PROCESO
DE GLOBALIZACIÓN

Parece razonable que dediquemos ahora un poco de nuestra atención a tratar de pro­
fundizar en la relación entre globalizaci6n, estado y democracia.

Siguiendo a Boaventura4 podemos atirmar que el mismo concepto de globaUzaciólI
surge en el contexto de la teoría crítica moderna y de la crisis de diferenciación de ico­
nos, conceptos y palabras. Globalizaci6n sería así un concepto híbrido que sllstituiría los
antagonismos implícitos en el par imperialismo-modernización. Y añade:

Medianfe este tipo de polfrica semálltica los difefelltes campos cesaron de tener II1I

nombre)' 1I11a insignia y, por lo tanto, dejmvlI de ser en gnl/1 medida ámbitos diferellcia­
bies. Aquí radica la dificultad de aquellos que, si bien deseall tomar partido, ellctlelltrall
bastallte complicado identificar los campos en los cuales debe ser escogido el lado del
que se está.

Pero admitiendo la universalizaci6n del concepto y advertidos de que en sus replie­
gues se esconde el conflicto, la desigualdad y la asimetría, intentaremos abordar el aná­
lisis de su alcance y consecuencias respecto al estado y la democracia, centrados en el
caso de la Unión Europea.

En primer lugar, no sería difícil compartir la afirmación de que la globalización ha
triunfado ya, en el sentido de que el lenguaje y la imaginería de un mundo centrado en
los Estados resultan hoy anacrónicos en algunos aspectos cruciales.5

No compartimos, sin embargo, la idea de que el problema fundamental en el par glo­
balización-soberanía radique en la pérdida de prerrogativas del Estado, considerado en tér­
minos generales. Tal y como afirma Bourdieu, de las dos manos del Estado pierde impor­
tancia y peso la mano cuidadora que repmte, esto es, la mano del Estado social6. La otra
mano, la mano de la autoridad y de la coerci6n gana preeminencia en términos relativos y

4 SOUSA SANTOS, Boavcntura de (ver cita anterior, página 32),
5 FALK, Richard; ÚI glo!Ja/iwci611 depredadora, UI/a critica, Siglo XXI, Madrid, 2002, p. 52.
6 BOURDIEU, Pierre, Contra/Ilegos, Anagrama, Barcelona, 1999. Dice Bourdieu: « Constituyen lo que llamo

la mano izquierda del Estado, el conjunto de agentes de los ministerios llamados dispendiosos, que son la
huella, en el seno del Estado, de las luchas sociales del pasado, Se enfrentan al Estado de la mano dere­
cha, (. ..), dell'.'linisterio de Hacienda, los bancos públicos o privados), los gabinetes ministeriales". (Pági~

na 12).
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absolutos. Cómo sostiene también Vicen\ Navarro, muchos de los problemas relacionados
con el mantenimiento del Estado del Bienestar tienen un contenido claramente ideológico.7

En primer lugar. se trata de un Estado que está progresivamente enredado en las in­
terdependencias de la economía global y que ve, de este modo, reducirse su autonomía,
su capacidad de acción y su sustancia democrática. La agenda lleoliberal que gobierna
este proceso de globalizaci6n propone un modelo de relaciones reducido a ulla sola vía
transitable. El famoso consenso de \Vashington ha marcado el calnino de las políticas
económicas y sociales con los resultados ya conocidos. Los principios de este consenso
son: la liberalización de los mercados; la desregulación económica; la privatización; el
minimalismo estatal; los recortes en el gasto social; la reducción del déficit público y la
concentración del poder mercantil en las grandes empresas multinacionales.

No es difícil concluir que esta agenda está siendo aplicada con diferentes niveles de
intensidad en todas partes del mundo y con los resultados conocidos. Tal y como señala
Stiglitz8,

El efecto neto de las políticas estipuladas por e! Consenso de Washington ha sMo fa­
vorecer a la minoría a expensas de la mayorfa, a los ricos a e.\pensas de los pobres. E,¡
muchos casos los valores e iflfereses comerciales han prevalecido sobre las preocupacio­
nes acerca de! medio ambiente, la democracia, los derechos humanos y la justicia social

Pero además de las constricciones imaginables para los Estados, particularmente
para los de los países menos desarrollados, vinculadas a las exigencias que deben cum­
plir para acceder al crédito internacional o, simplemente, para participar en el comercio
o recibir inversiones privadas, están aquellas innovaciones vinculadas a la actividad po­
lítico institucional.

Interesa destacar, tal y como señala Sousa Santos «...las nuevas restricciones a la re­
glamentación estatal, el nuevo derecho internacional de propiedad para los inversores ex­
tranjeros y los creadores intelectuales y la subordinación de los Estados a las agencias
multilaterales (Banco Mundiat Fondo Monetario Internacional y Organización Mundial
del Comercio»>9

Curiosamente, el Estado está siendo un protagonista activo de este modelo en una di­
rección que hace compatible la erosión de la soberanía clásica con el mantenimiento y
reforzamiento de su capacidad de intervención por lo que respecta a la voluntad de se­
guir garantizando los derechos de propiedad o las condiciones de competencia.

El resultado de esta actividad es que el Estado se encuentra atrapado en una situación
paradójica: de una parte se enfrenta a la necesidad permanente de financiación para abor­
dar demandas crecientemente complejas y diversas generadas por el desanollo económi­
co y su impacto en la estructura social. Pero, por otra parte, la globalización ha posibili-

7 NAVARRO, Vicen¡;: (2003) «Crítica del concepto y del discurso de la globalizaci6n'~ en Guerra. Alfonso y Te­
zanos, José Félix Alternativas para el siglo XXI (1 Ellcuelltro Salamanca). Editorial Sistema, ~'fadrid. Pá·
ginas 305-330.

8 E. STtGLlTL, Joseph El malestar en la globalización. Taums, Madrid, 2002. Pág. 46.
9 DE SOUSA SANTOS, B.; Reillvelltar la democracia, reilwelltar el Estado, Sequitur, ~Iadrid, 1999, p. 17.
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tado fenómenos como la deslocalizaci6n de empresas y la apertura completa de los mer­
cados financieros, que dificultan una política fiscal progresiva en la mayoría de los esta­
dos10. Esta situación paradójica afecta muy especialmente a las estmcturas del Estado del
Bienestar y plantea limitaciones para ulla gestión económica y social alternativa a la ac­
tualmente existente. Ulrich Beck habla de los estados modernos como jinetes sin caballo.

Algunos estados se aplican con especial dedicación a convertir en irreversibles estos
procesos económicos de manera que condicionen de fOfma estructural la agenda políti­
ca. Las privatizaciones, las desregulaciones en sectores estratégicos o las bajadas reite~

radas de impuestos condicionan las posibilidades de una acción redistribuidora del esta~

do y facilitan, de este modo, la penetración de las polfticas neoliberales.
Un segundo impacto de relieve tiene que ver con 10 que podemos denominar viola­

ciones espontáneas de las fronteras. Se trata de fenómenos como las agresiones ecológi­
cas, la movilidad de los capitales financieros o la ausencia de fronteras comunicacionales.

Una tercera cuestión se refiere a las alteraciones en las instituciones y la política. La
globalización ha dado lugar a la aparición de nuevos sujetos y un nuevo campo de fuer­
zas ll«... constituido por la illtenelación de un soberano privado supraestatal difuso y
-puesto que se mantiene la base tenitorial de localización del poder para determinadas
funciones- un «Estado Abierto» o unas «asociaciones estatales» (como puede ser la
Unión Europea, en el ámbito económico, la OTAN, en el ámbito militar) permeables,
abiertas y porosas».J 2

En todos los casos se manifiesta que la soberanía westfaliana13 está reducida a un pe­
queño conjunto de países y que las dinámicas del actual proceso de globalización siguen
empequeñeciendo la nómina o bien sólo la hacen posible en el marco de organizaciones
supranacionales de nuevo tipo.

TERCERA TESIS: DE LA FRAGILIDAD DE LA DEMOCRACIA
EN LOS TIEMPOS GLOBALIZADOS

Los problemas fundamentales de la globalización en curso y que afectan de manera
sensible a la democracia se refie,ren a los desafíos a los que deben enfrentarse institu­
ciones preparadas para otros escenarios. En particular, la ruptura de la articulación entre
tenitorio y eficacia que hacía congruentes la relación entre participantes y afectados y

10 HABERt'JAS, Jürgen; «El valle de lágrimas de la globalizaci6n,>, ctal'es de la Razón Práctica /lo 109, Ene­
ro-febrero 2001, Págs. 4~1O.

1I Tomo prestado el concepto de Juan Ram6n Capella que nos propone pasar de la conceptualizaci6n clásica
a una más compleja si queremos seguir conservando de algún modo la idea de determinaci6n de la vida
social por entidades dotadas de poder. Ver, Capella, Juan Ram6n; «Estado y derccho en la mundializaci6n:
aspectos y problemáticas generales» Págs. 83-122; En Capella, Juan Ram6n (cnord.) Tra/lsfonlladones del
derecho enlall/lI/u!illlizlIdólI; Consejo General del Poder Judiciol, Madrid 1999.

12 Ídem nota 25, página 106. Cursivas)' comillas como en el original.
13 Siguicndo la detinici6n de S. Krassner en su libro Sobertmfa, IJipocresfa organizada, Paid6s Estado y So­

ciedad, Barcelona, 2001 ,que difcrcncia entre soberanfa westfaliana; intcrdependiente; legal internacionol e
interna. La soberanía westfaliana se detiniría como la exclusi6n de actores externos de las fomlas de auto­
ridad internas.



SyU Pedro ella!'es Giralda 165

dotaba de legitimación al estado, convierte en problemáticas a las instituciones polfticas
que en el contexto del Estado nación transformaban los problemas en desafíos posibles
de ser solucionados. En la medida en que la perspectiva del líllico camino obliga a los
estados y sus sociedades a compromisos ineludibles, la política queda reducida a un ma­
nagemellf, es decir, a una técnica para aplicar, en las condiciones concretas de cada país.
las recetas correspondientes.

Pero de este modo «los principios fundamentales de la democracia liberal, es decir,
el autogobierno, el demos, el consenso, la representación y la soberanía popular 'se vuel­
ven problcmáticos»,14

La integración en estructurales supranacionales podría ser la opción de algunos paí~

ses para escapar del abrazo mortal de una glohalización que empobrece las posibilidades
de autodeterminación de las sociedades y con ello. las opciones para constmir caminos
propios. Y ésta podría ser también una opción política en la perspectiva de dar respues~

ta a la pregunta ¿qué queremos que sean nuestras sociedades? ¿Puede constituirse la
Unión Europa como una alternativa?

Mercado y sistema político: el caso europeo

La consecuencia más evidente de estas lógicas autocentradas en el mercado es la de
la privatización del espacio público si consideramos tanto la naturaleza privada de los
nuevos actores como la centralidad de sus intereses. Lo significativo es que el nuevo so·
berano privado supraestatal que gobierna --con el consentimiento expreso u obligado de
los estados- el proceso de globalización. presenta sus intereses de modo que tiene efec~

tos de alcance público debido a su incidencia en las políticas estatales.
Esta circunstancia es hoy una de las realidades que ayudan a describir el modo de

constLllcción de Europa. Tras el Acta Única en 1986 se aceleró el proceso de eliminación
de las barreras a la libre competencia, lo que se ha dado en llamar integración negativa l5.

La Comisión y el Tribunal de Justicia se convirtieron en protagonistas de medidas que
han conducido a completar el mercado único y que han hecho posible la aparición exi~

tosa del euro.
Pero esta dinámica se ha realizado sin apenas contrapesos políticos. Las característi­

cas del proceso decisional implicaban que las medidas de integración positiva, es decir.
aquellas que hubieran podido reequilibrar desde el punto de vista económico y social en
el nivel europeo. lo que se estaba deconstruyendo en los niveles nacionales, exige la una­
nimidad de los países miembros. Esta dificultad ha colocado en el centro de la agenda
política, de un modo predominante los asuntos relacionados con la creación del merca­
do único y sus exigencias. En ausencia de controles democráticos claros se ha consoli~

dado en la Unión la comitología y el lobbysmo. Es el modo en que se busca la necesi­
dad de eficacia en la toma de decisiones. Y se justifica atendiendo a la conveniencia de

14 Ídem nota 17, p. 84.
15 Para ver en extenso el significado de los conceptos integración positiva e integración negativa ver: Scharpf,

Fritz. Gobernar en Europa ¿eficaz y democráticamente? Alianza Editorial Ciencias Sociales. Madrid, 2000.
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una gobernanza más flexible y menos burocrática,l6 Y su impacto en las decisiones co­
llmuitarias no puede ser despreciado.

Diferentes estudios muestran la intervención decisiva de los sectores empresariales
en las medidas tomadas desde la Comisión en la liberalización de los sectores del allto~

móvil) transporte aéreo o televisión digital. 17

Privatización del espacio público e introducción del principio de mercado

De esta manera la privatización del espacio público y la introducción del principio de
mercadol8 en el funcionamiento del sistema político tiene como alguna de sus conse­
cuencias más notables: la fragmentación de la representación política y la creciente po­
rosidad de las instituciones a la colonización por los intereses privados; el déficit de le­
gitimidad democrática del proceso decisional; la emergencia de un poder judicial de
control junto a la multiplicación de otros mecanismos de control difusos; el declive de la
centralidad de los partidos junto a la consolidación de los medios de comunicación como
actor político imprescindible.

En primer lugar, la fragmentación de la representación tiene que ver con la presencia
de nuevos actores relacionados con este proceso de globalización. En particular, las
grandes empresas y multinacionales; toda una diversidad de agencias y organismos de
representación de intereses particulares y también con la irrupción de Organizaciones
No Gubernamentales y otras entidades surgidas del dinamismo asociativo del conjunto
de la sociedad.

De una parte se pone de manifiesto que la ruptura entre territorio y función no ha
sido solucionada en términos democráticos y que en el proceso de transferencias de
competencias desde el ámbito estatal al supranacional se ha creado una nueva arena de
conflictos e intereses que plantea un nuevo rango de relaciones entre las instituciones y
la ciudadanía afectados por sus decisiones. La dispersión de ámbitos decisionales o la
consolidación de un espacio decisional multinivel ha empujado a los actores a diferentes
estrategias adaptativas en relación con este nuevo escenario. La diversidad de espacios
ha posibilitado nuevas dinámicas, nuevos ámbitos de negociación y una dispersión real
de la representación política donde ha quebrado el triángulo virtuoso que relacionaba a
los gobernantes con un demos frente al que rendía cuentas y con un pueblo ante el que
se comprometía para la realización de unas determinadas políticas.

De otra parte, este escenario ha multiplicado los espacios opacos al control político
y por ello muy vulnerables a dinámicas de negociación no sujetas a visibilidad. La
creación de un Reglamento de funcionamiento para los grupos de presión en el marco de
la Unión Europea reflejaba este nuevo estado de situación, en el que frente a una ma-

16 Ver nola 14. Dicen 1\'fagnelle y Remacle: (ID'ores el déja. la privatisation de nombre compétcnces nague­
re publiques participe d'une logique de subsidiarité fonclionnelle : il s'agit d'aIléger la puissunce publique
en transférant certaincs de ses missions au marché, c'cst-a'dire á des acleurs privés». Página 14

17 EsTÉVEZ ARAUlO, José Antonio; «La ciudadanía europea en el mundo de la globalizaci6n», págs. 343-365
en Capella, Juan Rmn6n (idem nola 24).

18 PIZZORt'\O, Alessandro, «La disper:;i6n dei pOleri» en Bonacchi, Gabriella; \'erso [a costifllziolle europea.
UI/a costitm:ione selll.a stato. n ~'itulino, Bologna, 2001.
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quinaria comunitaria escasa e insuficiente, los gmpos empresariales (de manera funda­
mental) desplegaron una estrategia de presión y consejo fuera de los molestos focos de
la vigilancia democrática. Se han creado así toda una suerte de rutinas que escapan a
cualquier posibilidad de un control efectivo por parte de organismos democráticamente
elegidos. Es conocida la importancia que en la construcción de la agenda europea han te­
nido organizaciones como la UNICE (la gran patronal europea), la European Roundta­
ble of lndustrialisls (ERT) y otras 19,

En tercer lugar, la irrupción de las ONG's y movimientos sociales plantea diferente
tipo de problemas. Por una parte, son la expresión de un espacio público europeo en for­
mación, pero por otro muestran la asimetría en los procesos decisionales de las institu­
ciones europeas. Mientras las organizaciones no mercantiles de la sociedad civil se so­
meten a requisitos propios de los estándares de una sociedad democrática, tal cosa no
ocurre con los grupos de presión. También ocurre lo mismo con su modus operandi.
Mientras que para unos las fórmulas de presión y negociación se corresponden con un
repertorio cuya dimensión pública es innegable, para otros la privacidad y la personali­
zación de las relaciones con los actores y organismos decisorios es el modo óptimo de
comportamiento.

La realidad de la ampliación en curso a partir del mayo del próximo año no hará sino
incrementar el número de actores involucrados en este funcionamiento y, en la medida,
en que sumamos más sociedades y ciudadanías, y en la medida también, en que las de­
cisiones y su importancia se multiplican se hace más notoria la escasa transparencia de
todo el proceso.

Por último, el conjunto del proceso decisional de la Unión está en situación de cam­
bio. La articulación entre Comisión, Consejo, Parlamento y Tribunal de Justicia se está
reequilibrando del lado del reforzamiento de los poderes del órgano más discrecional y
menos sometido a tutela efectiva: el Consej020.

Las razones aducidas tienen que ver, en primer lugar, con el hecho de que el Conse­
jo es el depositario de una de las dos legitimidades sobre las que bascula la construcción
institucional de Europn. Y, en segundo lugar, sobre In conveniencia de devolver a los es­
tados la iniciativa política. Sin embargo, no está claro que eso produzca mayor transpa­
rencia en la toma de decisiones y opciones más accesibles y probables de participación
ciudadana en el conjunto del proceso. Antes, incluso, este modelo deberá abordar su in­
eludible reforma para ser, sencillamente, eficaz.

El actual grado de desarrollo del proceso europeo, claramente escorado hacia la in­
tegración económica y hacia el desmantelamiento de los controles polfticos nacionales

19 Enla Segunda Cumbre de los Negocios celebrada del 6 al 8 de junio de 2002 en Bmselas, Gerhard Crom­
me, Presidente de la ERT propuso acclcrar los esfuerLOs para desarrollar las polfticas dcl (,Consejo de Lis­
boa,} en la perspectiva de la ampliaci6n. Ver nota completa en: http://www.corporateeurope.orglobser­
vcrl2/cbs2002.html. (15 de agosto de 2002).

20 La tendencia desde el inicio de la construcci6n europea ha sido justo la contraria: el de un equilibrio ins­
titucional que favorecía a los organismos comunitarios. Prefcrentcmente, a la Comisi6n, pero también al
Parlamento que ha visto incremcntadas sus competencias de un modo claro. Dcspués de l\Jaastricht el
Consejo ha retomado la iniciativa del proceso. Hay que recordar que el Consejo es un organismo de difí­
cil cncaje jurídico y que representa la intergubemamentalidad en la constntcci6n europea.
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sobre la economía, está produciendo un deterioro creciente del control democrático en
todos los niveles de articulación institucional. No es sólo que el Banco Central Europeo
sea una entidad independiente. Es también que las políticas de flexibilizacióll y privati­
zaci6nimpulsadas desde la Comisión y confirmadas por el Tribunal de Justicia, están
escasamente sujetas a controles democráticos. No son suficientes los que tiene el Parla­
mento Europeo y los Parlamentos nacionales han sido despojados de los mismos. Tal y
como defiende Schm.itter, si se puede defender la idea de que los parlamentos naciona­
les han perdido influencia a favor de otros centros decisionales, 110 puede decirse lo mis­
mo del parlamento europeo que no puede perder lo que nunca tuvo)!

Preocupa más si consideramos que las discusiones en perspectiva no se orientan a
producir un reequiJibrio que democratice el proceso, sino a la renacionalización de al­
gunas políticas. Habría que decir, mejor, la gestión de algunas políticas. Tendríamos así
un nivel de decisión europeo sometido a controles democráticos muy deficientes en el
mejor de los supuestos (al que podemos añadir las reflexiones anteriores sobre la frag­
mentación de los espacios públicos y su colonización por intereses privados)~ junto a di­
ferentes niveles de ejecución de las políticas comunitarias: europeo, nacional, regional,
donde el control democrático se reduciría al modo de implementación de esas políticas.

Por otra parte, en los temas sociales y laborales cuy"s competencias descansan en los
espacios estatalMnacionales, la dinámica deconstmctiva de la integración negativa está
obrando una igualación por abajo en derechos y prestaciones.

La conclusión es que las características actuales del proceso decisional están lejos de
poder satisfacer las exigencias mínimas de la legitimación democrática y fían su suerte
a una legitimidad de ejercicio que ha mostrado sus limitaciones para generar consenso,
ilusión y confianza en la construcción de Europa. Tenemos que recordar, de nuevo, el re­
sultado del primer referéndum irlandés, o los anteriores en Dinamarca, Noruega o la
misma Francia.

Por otra parte, el consenso entre las élites no parece ya un mecanismo suficiente para
garantizar el acuerdo y el seguimiento de los ciudadanos respecto de las decisiones po­
líticas.22 Niza ha puesto de manifiesto los límites de la dinámica intergubernamental, de
la comitología y dellobbysmo para construir una Unión Europea que cuente con la com­
plicidad -siquiera sea pasiva- de los ciudadanos y ciudadanas de la Unión.

La ampliación, tal y como señalan las encuestas y se está confirmando en los refe­
réndums, se producirá con un elevado grado de desinformación y desinterés de los ciu­
dadanos respecto a un proceso de magnitud histórica y de consecuencias continentales y
mundiales claramente positivas. Como las mismas encuestas señalan, el desencuentro no
tiene que ver con que los europeos ignoren la magnitud del empeño, sino con el modo
en que éste ha sido conducido. Por otra parte, y al interior de los países convocados para
la ampliación, la situación social y el desencanto por los resultados de los sacrificios en

21 SCmIfTfER, Philippe C. Come democmtiuare I'Ulliolle el/lvpea e percflé.1I Mulino, Bologlla, 2000. Pági­
na 16.

22 BEETHAM D, and LaRDD, Christopher; «Legitimac)' and (he European Union» en \VeaIe, Albert and Nent­
wich, Michacl (ed.); Pofiricalrheory amI rI,e Er¡ropeall UniOll legirilllac)~ cOllsliflltiollal choice al/(I citi­
zemllip. Routledge, Ncw York, 1998. Páginas 15 a 33.
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relación con las expectativas iniciales explica los altísimos índices de abstención de la
población en los procesos electorales.

La retirada de la política

La retirada de la política suele venir acompañada por una judicializacián de la vida
pública. La centralidad de los jueces, además, de por otros factores, sería una manifesta­
ción de la pérdida de presencia de los controles democráticos de base representativa.
Aunque como ha demostrado el caso italiano las consecuencias de este modelo suelen
dar como consecuencia resultados lllUY paradójicos.

Pero habría que considerarlo como una muestra más del incremento de los mecanis­
mos de control difusos que producen, al tiempo, un poder blando e igualmente difuso
(soft power). Nos referimos al incremento de instituciones especiales de seguimiento, de
análisis, de evaluaci6n, de control, de las actividades públicas en todos los dominios: ca~

Iidad de la gesti6n, seguimiento presupuestario, personal, etc.
Tras esta multiplicaci6n encontramos un impulso general de refuerzo de las exigen­

cias de rendici6n de cuentas y de transparencia y eficiencia en la gesti6n.23 Pero en la
Uni6n esto ha respondido también a otras variables.

En primer lugar, el carácter inter-estatal de los fundamentos de la UE que aconsejan
crear nuevas instituciones para acometer exigencias novedosas. En segundo lugar, por~

que cada ampliaci6n ha sido la ocasi6n para la incorporación, en general, de nuevas cul­
turas políticas, y donde, en algunos casos, los nuevos países han manifestado una espe­
cial sensibilidad hacia estos temas. Así ha ocurrido en la ampliaci6n que incorpor6 a la
Uni6n a Suecia, Finlandia y Austria. Pero el factor más importante nos remite a la insu­
ficiencia de los controles democráticos y a la multiplicaci6n de zonas de sombra en el
proceso decisional.

Hay que decir que a pesar de su multiplicación, estos nuevos modos de control re­
sultan imperfectos e incompletos y que numerosas actividades del sistema político de la
Uni6n quedan formalmente lejos de cualquier evaluaci6n y seguimiento democrático.

Por otra parte, y a diferencia de los mecanismos clásicos de responsabilidad política
(elecciones, debates, sanciones), estos modos de control más difuso carecen de legitimi­
dad democrática y apenas suponen algún modo de implicaci6n por parte de la ciudada­
nía. Serían un episodio más de la profesionalizaci6n de la acci6n pública.

En este punto las consecuencias de la ampliaci6n no parecen muy relevantes. Tam­
poco por el lado de las novedades en materia judicial. Buena parte del trabajo de re­
construcci6n de la administraci6n pública y judicial se está haciendo con el concurso y
ayudas de la Uni6n lo que parece indicar que la normalización en estos países dará como
resultado un orden equiparable a los estándares europeos.

En este modelo los actores sobre los que se ha construido una parte de la legitimidad
democrática y que han dotado de un contenido realmente popular a la democracia re-

23 r-.Jagnelle, Paul el al ; «La diffusion des mécanismes de contróle dans ¡'Union Européenne : vers une nou~

velle fonne de démocratie ?,} en L'UlJioll E/llVpéelllle .. /lile démocralie d[Uilse? Rc\'Ue Fran~aise de Scien­
ce Politique, Vol. 51, n° 6, Décembre 2001. Páginas 859-866.
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presentativa l quedan relegados a una posición cuando menos subordinada y subsidiaria.
Los partidos políticos, pero también otras organizaciones no mercantiles de la sociedad
civil, reconocen serias dificultades para trascender en su actividad política los marcos de
los estados respecto a cuyas ciudadanías se referencian. La vinculación con las culturas
políticas de raíz estatal-nacional, que ha sido la fuente de su permanencia, se convierte
ahora en una limitación para construir un espacio de representación política europeo. Y
no tiene una solución sencilla.

TESIS CUARTA: DE LAS DIFICULTADES PARA CONSTRUIR
UNA DEMOCRACIA SUPRANACIONAL

Se trata de problemas que nos remiten a la construcción de una democracia suprana­
cional y las condiciones para hacerla posible. En relación con el primer asunto, los em­
peños desarrollados alrededor del concepto de democracia cosmopolita, por David Held
y otros, muestran sus severas Jimitaciones24. La capacidad de imaginar un orden post­
\Vestfaliano está fuertemente impregnado de las mejores intenciones respecto a como de­
berían ser las cosas. No convendría despreciar la realidad de los intereses estatales tal y
como la teoría realista de las relaciones internacionales nos ha enseñado en repetidas
ocasiones y, sobre todo, no deberíamos dejar de incluir los actores que en el nuevo con­
texto de la globalización neoliberal han adquirido una centralidad que no puede ser ig­
norada.

Pero el empeño pone de relieve, tanto en su parte analítica como en su parte dispo­
sitiva, que la construcción de un nuevo escenario democrático que trascienda las fronte­
ras estatal-nacionales no puede realizarse de otro modo más que a través de un impor­
tante esfuerzo político. Esto es, del simple devenir de los acontecinúentos no terminará
por producirse la articulación de una sociedad civil en el espacio supranacional. Por eso
compartimos la afirmación de Held de que la democratización de las organizaciones su­
pranacionales es hoy, inmersos en un orden postwestfaliano, condición para el ejercicio
de la democracia en cada uno de los Estados.

y éste es un supuesto válido también para la Unión Europea. Parece difícil imaginar
que sin una intervención de la voluntad pueda darse el momento en que asistamos a la
transfiguración de las sociedades estatal~nacionales en una suerte de sociedad europea
con los créditos suficientes como para titularse en un demos digno de una estmctlira po­
lítica democrática. Condicionar a este acontecimiento mágico el futuro de un orden po­
lítico-democrático en la VE, es condenar irreversiblemente la democracia en Europa.

Habría que decir almenas dos cosas más en relación con esto. La primera de ellas,
es que este empeño de la voluntad se cOl1'espondería punto por punto con las mismas do~

sis de energía que han hecho posible completar el mercado único europeo o que han in­
augurado la época del Euro. Ninguna de estas realidades de hoy hubiera sido posible sin
una decisión política. Este es el punto de ruptura entre el método funcionalista (o neo) y
la política. De hecho este enfoque no puede explicar el Acta Ún.ica, ni Maaslricht, ni la

24 HElD, David; La democracia)' el orden global. Del Estado l1lodemo al gobiemo cosmopolita. Paidos Es~

lado y Sociedad n° 51. Barcelona 1997.
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misma creación del euro. La idea de pequeñas solidaridades que terminan por trabar una
madeja de intereses más compleja presupone la ausencia de planes deliberados de medio
y largo alcance. Pero ninguna de estas decisiones se hubiera producido por simple acu­
mulación y no hay ninguna razón para esperar tal cosa en el ámbito de la política. Si­
quiera sea porque de las páginas anteriores lo que cabe deducir es que el Sllma y sigue
del proceso dccisional, de la judicialización o del incremento del soft power, va en la di­
rección contraria a la de la consolidación de un espacio democrático europeo cuya legi­
timidad sea también, inequívocamente, democrática.

La segunda de las cuestiones, se refiere al tiempo. Delors25 exige la complicidad del
tiempo para «... inventar y establecer un auténtico espacio democrático de unos treinta
países». Y eso a pesar de reconocer la claridad de los hechos: «el sistema institucional
de la Unión Europea, o, más bien, sus prácticas, están dejando de funcionar; son dema­
siado lentas y opacas, hay demasiada confusión acerca del reparto de responsabilidades,
además de un insuficiente control democrático». Es una opinión sensata y meditada de
una persona muy conocedora de la realidad de las instituciones comunitarias.

Las dos ideas centrales que podrían argumentarse en defensa de esta hipótesis se­
rían, de una parte, la originalidad de la constmcción europea que nos aproxima a un or­
den político completamente inédito. Y que, por tanto, todo lo que hagamos deberá reali­
zarse con el máximo consenso posible para eliminar los riesgos de decisiones que gene­
ren agravios o malestar.

La segunda, es que si bien se reconoce la desafección o el desinterés de la ciudada­
nía europea respecto a los asuntos de la Unión podemos constatar que no parece haber
demanda ni movilización social significativa a favor de una democracia europea. Pero no
es menos cierto que la necesidad de una democracia europea se proyecta como una exi­
gencia que de una parte ofrezca una respuesta a los déficits de legitimidad y consenso
ciudadano, y que por otra parte proponga una arquitectura institucional que resuelva los
problemas de eticacia de la UE.

Si nos preguntamos por los rasgos que nos permitirán reconocer un régimen tal, acu­
dimos a la propuesta de Schmitter:

Una eurodemocracia debe ser un régimen con un ámbito ptíblico propio donde al ciu­
dadano pueda asegurárse1e la responsabilidad a través de la competición y cooperación de
sus representantes políticos y de gobernantes en condiciones de tomar decisiones vincu­
lantes para todos los miembros de la comunidad26

Pero si el resultado debe ser este, la estrategia basada en la idea de necesitar tiempo,
mucho tiempo plantea algunos problemas importantes.

En primer lugar, no estamos en el punto cero de la construcción política de Europa.
El camino transitado y los resultados en todos los órdenes son también la Europa políti­
ca y por esa razón las preguntas a las que hay que dar respuesta hoy no son las mismas
que las propias de una condición inicial.

25 Ver nota anterior, página 12.
26 SCIIMIlTER, Philippe C. Come ,lemocralizare L 'VIl/olle Elllvpea e perché. U MuIiIlO, Bologlla, 2000. Pági­

na 22.
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